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  PRÓLOGO


  


  Tiffany ya estaba vestida cuando su mamá la llamó del piso de abajo.


  “¡Tiffany! ¿Estás lista para ir a la iglesia?”.


  “Ya casi, mamá”, respondió Tiffany. “Bajaré pronto”.


  “Bueno, date prisa. Tenemos que irnos en cinco minutos”.


  “Está bien”.


  La verdad era que Tiffany había terminado de vestirse hace varios minutos, justo después de desayunar un delicioso waffle con mamá y papá. Simplemente no estaba lista para irse aún. Realmente estaba divirtiéndose viendo unos videos cómicos de animales en su teléfono celular.


  Hasta ahora había visto a un pequinés haciendo skateboard, un bulldog subiendo una escalera, un gato intentando tocar una guitarra, un gran perro que perseguía su cola cada vez que alguien cantaba una canción infantil y una manada de cientos de conejitos en estampida.


  Ahora estaba viendo uno que realmente la estaba haciendo reír. Una ardilla seguía intentando entrar en un comedero para pájaros a prueba de ardillas. Cada vez que se le acercaba, daba vueltas y la lanzaba al aire. Pero la ardilla estaba decidida y no se daba por vencida.


  El video siguió haciéndola reír hasta que su madre gritó de nuevo.


  “¡Tiffany! ¿Tu hermana vendrá con nosotros?”.


  “No creo, mamá”.


  “Ve a preguntarle, por favor”.


  Tiffany suspiró. Tenía ganas de responderle: “Ve a preguntárselo tú”.


  En cambio, dijo: “Está bien”.


  Su hermana de diecinueve años de, Lois, no había desayunado con ellos. Tiffany estaba bastante segura de que no tenía ninguna intención de ir a la iglesia. Le había dicho a Tiffany ayer que no quería ir.


  Lois había estado haciendo cada vez menos cosas con la familia desde que comenzó la universidad en el otoño. Regresaba a casa casi todos los fines de semana, y en días festivos y descansos, pero se la mantenía sola o con amigos, y casi siempre se despertaba tarde.


  Tiffany no podía culparla.


  La vida en el hogar de los Pennington era demasiado aburrida. Y la iglesia aburría a Tiffany más que cualquier otra cosa.


  Con un suspiro, detuvo el video y salió al pasillo. El dormitorio de Lois estaba en el otro piso. Era una habitación lujosa que tomaba la mayor parte del ático. Hasta tenía su propio baño privado ahí arriba y un clóset enorme. Tiffany aún estaba atrapada en el pequeño dormitorio en el segundo piso que había sido suyo desde siempre.


  No le parecía justo. Esperó heredar el dormitorio de su hermana cuando se fue a la universidad. ¿Por qué Lois necesitaba todo ese espacio ahora que solo estaba en casa los fines de semana? ¿No podían intercambiar habitaciones?


  Se quejaba por ello a menudo, pero a nadie parecía importarle.


  Se detuvo en la parte inferior de las escaleras que conducían al ático y gritó.


  “¡Lois! ¿Vendrás con nosotros?”.


  No obtuvo ninguna respuesta. Puso los ojos en blanco. Esto sucedía a menudo cada vez que tenía que buscar a Lois por una cosa u otra.


  Subió las escaleras y tocó la puerta de la habitación de su hermana.


  “Lois”, gritó otra vez. “Vamos a la iglesia. ¿Vendrás con nosotros?”.


  Lois no respondió.


  Tiffany movió sus pies impacientemente, y luego tocó otra vez.


  “¿Estás despierta?”, preguntó.


  Nada.


  Tiffany gimió en voz alta. Lois podría estar dormida o escuchando música con auriculares. Sin embargo, lo más probable es que la estaba ignorando.


  “Está bien”, gritó. “Le diré a mamá que no vas a venir”.


  Tiffany comenzó a preocuparse a lo que hizo su camino por las escaleras. Lois había estado un poco cabizbaja durante sus visitas más recientes. No estaba exactamente deprimida, pero tampoco tan alegre como de costumbre. Le había dicho a Tiffany que la universidad era más difícil de lo había esperado, y la presión estaba afectándola.


  Papá estaba al pie de las escaleras mirando su reloj con impaciencia. Parecía listo para irse, vestido en un abrigo, un gorro de piel, una bufanda y guantes. Mamá se estaba poniendo su abrigo.


  “¿Lois viene?”, preguntó papá.


  “Dijo que no”, dijo Tiffany, mintiendo un poco. Papá podría enojarse si Tiffany le decía que Lois ni siquiera le había respondido.


  “Bueno, no me sorprende”, dijo mamá antes de ponerse sus guantes. “Escuché su carro tarde. No sé a qué hora llegó exactamente”.


  Tiffany sintió otra punzada de envidia cuando su mamá mencionó el carro de su hermana. ¡Lois tenía tanta libertad ahora que estaba en la universidad! Lo mejor de todo era que a nadie le importaba a qué hora llegaba a casa. Tiffany ni siquiera la había oído llegar. 


  “Quizás estaba muy dormida”, pensó.


  A lo que Tiffany comenzó a ponerse su abrigo, papá dijo: “Se están tardando demasiado. Vamos a llegar tarde al servicio”.


  “Llegaremos con tiempo de sobra”, dijo mamá con calma.


  “Encenderé el carro”, dijo papá.


  Abrió la puerta principal y salió a zancadas. Tiffany y su madre se terminaron de abrigar rápidamente y lo siguieron.


  El aire frío golpeó a Tiffany. Aún había nieve en el piso de la nevada de hace unos días. Deseaba aún estar en su cama confortable. Era un día pésimo para salir.


  De repente, oyó a su padre jadear.


  “Lester, ¿qué pasa?”, le dijo mamá a papá.


  Tiffany vio a papá parado delante de la puerta del garaje abierta. Estaba mirando adentro boquiabierto. Se veía aturdido y horrorizado.


  “¿Qué pasa?”, dijo mamá de nuevo.


  Papá se dio la vuelta para mirarla. Parecía estar costándole hablar.


  Finalmente dijo: “Llama al 911”.


  “¿Por qué?”, contestó mamá.


  Papá no le dio una explicación. Entró en el garaje. Mamá comenzó a acercarse al garaje y, cuando llegó a la puerta abierta, dejó escapar un grito que dejó a Tiffany paralizada de miedo.


  Mamá entró rápidamente al garaje.


  Tiffany se quedó inmóvil por un largo rato.


  “¿Qué pasa?”, dijo Tiffany.


  Oyó a mamá sollozando. “Vuelve a casa, Tiffany”, dijo.


  “¿Por qué?”, respondió Tiffany.


  Mamá salió corriendo del garaje. Agarró el brazo de Tiffany y trató de voltearla para que regresara a casa.


  “No mires”, dijo. “Vuelve adentro”.


  Tiffany logró soltarse y corrió al garaje.


  Le tomó un momento darle sentido a todo. Los tres carros estaban estacionados allí. En la esquina izquierda, papá estaba moviendo una escalera torpemente.


  Algo estaba colgado de una cuerda atada a una de las vigas del techo.


  Era una persona.


  Era su hermana.


  


  CAPÍTULO UNO


  


  Riley Paige acababa de sentarse a cenar cuando su hija dijo algo que realmente la sorprendió.


  “Somos la familia perfecta”.


  Riley se quedó mirando a April, cuyo rostro estaba enrojecido de la vergüenza.


  “Guau, ¿en serio dije eso en voz alta?”, dijo April tímidamente. “Eso fue muy cursi”.


  Riley se echó a reír y miró alrededor de la mesa. Su ex esposo, Ryan, estaba sentado en el otro extremo de la mesa. A su izquierda, su hija de quince años de edad, April, estaba sentada junto a su ama de llaves, Gabriela. A su derecha estaba la chica de trece años de edad, Jilly, el nuevo miembro de la familia.


  April y Jilly acababan de preparar hamburguesas para la cena del domingo, dándole a Gabriela un descanso de la cocina.


  Ryan mordió su hamburguesa y dijo: “Bueno, sí somos una familia. ¡Solo míranos!”.


  Riley no dijo nada.


  “Una familia”, pensó. “¿Eso es lo que somos realmente?”.


  La idea la sorprendió un poco. Después de todo, ella y Ryan se separaron hace casi dos años y llevaban casi seis meses divorciados. Aunque estaban pasando tiempo juntos, Riley había evitado pensar mucho en el futuro de la relación. Había echado a un lado años de dolor y traición para poder disfrutar de un presente tranquilo.


  Y también tenía que pensar en April, cuya adolescencia había sido bastante difícil. ¿Duraría su deseo de esta unión familiar?


  Riley se sentía aún más insegura por Jilly. Encontró a Jilly en una parada de camiones en Phoenix tratando de vender su propio cuerpo a los camioneros. Riley rescató a Jilly de una vida terrible y un padre abusivo, y ahora esperaba adoptarla. Pero Jilly era una niña atribulada, y la situación era complicada.


  Riley solo se sentía completamente segura respecto a Gabriela. La mujer guatemalteca robusta llevaba años trabajando para la familia. Gabriela era una mujer responsable, amorosa y sólida.


  “¿Qué opinas tú, Gabriela?”, preguntó Riley.


  Gabriela sonrió.


  “Una familia puede ser elegida, no solo heredada”, dijo. “La sangre no lo es todo. El amor es lo que importa”.


  Riley sintió un calorcito de afecto en lo más profundo de su ser. Gabriela siempre sabía qué decir. Observó a todos a su alrededor con un nuevo sentido de satisfacción.


  Llevaba un mes de licencia de la UAC y estaba disfrutando de estar aquí en su casa.


  “Y también estoy disfrutando de mi familia”, pensó.


  Luego April dijo algo que la sorprendió.


  “Papá, ¿cuándo vendrás a vivir con nosotras?”.


  Ryan se veía sorprendido. Como lo hacía a menudo, Riley se preguntó si esta nueva dedicación de Ryan era demasiado buena como para ser cierta.


  “Eso es una cuestión bastante seria”, dijo Ryan.


  “¿Por qué?”, le preguntó April a su padre. “Ya prácticamente vives aquí. Tú y mamá están durmiendo juntos de nuevo y estás aquí casi todos los días”.


  Riley sintió su rostro ruborizándose. Sorprendida, Gabriela le dio a April un codazo.


  “¡Chica! ¡Silencio!”, dijo.


  Jilly tenía una sonrisa en su rostro.


  “Esa es una gran idea”, dijo. “Así de seguro obtendré buenas calificaciones”.


  Era cierto, Ryan había estado ayudando a Jilly a ponerse al día en su nueva escuela, especialmente con estudios sociales. Realmente había sido un gran apoyo en los últimos meses.


  Los ojos de Riley se encontraron con los de Ryan. Ella vio que él también estaba ruborizado.


  No sabía qué decir. Tenía que admitir que le gustaba la idea. Se había acostumbrado a que Ryan pasara casi todas las noches aquí. Todo había tomado su lugar, quizás con demasiada facilidad. Tal vez la comodidad que sentía provenía del hecho de que no tenía que tomar ninguna decisión.


  Recordó lo que April había dicho.


  “Somos la familia perfecta”.


  Ciertamente lo aparentaban en este momento. Pero Riley no pudo evitar sentirse inquieta. ¿Esta perfección solo era una ilusión, como leer un buen libro o ver una película agradable?


  Riley estaba consciente de que el mundo estaba lleno de monstruos. Había dedicado su vida profesional a acabar con ellos. Pero llevaba un mes tratando de pretender que no existían.


  Ryan comenzó a sonreír.


  “¿Por qué no nos mudamos todos a mi casa?”, dijo. “Hay mucho espacio para todos nosotros”.


  Riley sofocó un suspiro de alarma.


  Lo último que quería era volver a la gran casa suburbana que había compartido con Ryan por años. Estaba demasiado llena de recuerdos desagradables.


  “No podría mudarme de aquí”, dijo. “Me siento demasiado cómoda”.


  April miró a su padre ansiosamente.


  “Es tu decisión, papá”, dijo. “¿Te mudarás con nosotras o no?”.


  Riley observó el rostro de Ryan. Sabía que estaba luchando con su decisión. Entendía al menos una de sus razones. Pertenecía a una firma de abogados en DC, pero trabajaba en casa bastante a menudo. No había espacio para que lo hiciera aquí.


  Finalmente, Ryan dijo: “Tendría que quedarme con la casa. Aún puede ser mi oficina local”.


  April casi estaba saltando de la emoción.


  “¿Así que estás diciendo que sí?”, preguntó.


  Ryan sonrió silenciosamente por un momento.


  “Sí, supongo que sí”, dijo finalmente.


  April dejó escapar un chillido. Jilly aplaudió y comenzó a reír de alegría.


  “¡Genial!”, dijo Jilly. “Por favor, pasa la salsa de tomate... Papá”.


  Ryan, April, Gabriela y Jilly comenzaron a charlar alegremente mientras comían.


  Riley se dijo a sí misma que debía disfrutar de la felicidad mientras podía. Tarde o temprano la llamarían para acabar con otro monstruo. El pensamiento envió un escalofrío por todo su cuerpo. ¿Algún otro monstruo ya estaba acechándola, esperando el momento perfecto para atacar?


  


  *


  


  Como April solo tenía medio día de clases el día siguiente debido a reuniones de maestros, Riley la dejó quedarse en casa todo el día. Decidieron ir de compras juntas mientras Jilly aún estaba en la escuela.


  Las tiendas del centro comercial parecían interminables, y muchas de ellas eran bastante parecidas. Había maniquíes en ropa elegante posados en cada ventana. Las figuras que estaban pasando ahora mismo no tenían cabeza, añadiendo a la impresión de Riley de que todos eran intercambiables. Pero April le decía lo que cada tienda vendía, y los estilos que le encantaba llevar. April al parecer veía variedad donde Riley solo veía lo mismo.


  “Cosas de adolescentes, supongo”, pensó Riley.


  Al menos el centro comercial no estaba lleno de gente hoy.


  April señaló un letrero afuera de una tienda llamada Towne Shoppe.


  “¡Mira!”, dijo. “‘LUJO ASEQUIBLE’ ¡Entremos a ver qué hay!”.


  Adentro de la tienda, April se abalanzó sobre un estante de jeans y chaquetas, buscando prendas para probarse.


  “Yo también necesito nuevos jeans”, dijo Riley.


  April puso los ojos en blanco.


  “Mamá, ¡no te vayas a comprar jeans anticuados!”.


  “Bueno, no puedo usar los que tú usas. Tengo que ser capaz de moverme sin preocuparme por mi ropa. Nada de atuendos defectuosos”.


  April se echó a reír. “¡Lo que quieres es un pantalón para vestir! No creo que encuentres uno aquí”.


  Riley ojeó los jeans disponibles. Todos eran ceñidos y bajos.


  Riley suspiró. Sabía de un par de tiendas en el centro comercial donde podía comprar algo más de su estilo. Pero tendría que soportar todo tipo de burlas de April.


  “Me compraré algo para mí en otra ocasión”, dijo Riley.


  April agarró unos jeans y se fue a los probadores. Cuando salió, vestía el tipo de jeans que Riley detestaba: apretados, rotos en varios lugares, con el ombligo completamente a la vista.


  Riley negó con la cabeza.


  “Deberías probarte otro tipo de jeans”, dijo. “Son mucho más cómodos. Pero estar cómoda no es lo tuyo, ¿cierto?”.


  “No”, dijo April, volteándose y mirándose en el espejo. “Me llevaré estos. Me iré a probar los otros”.


  April volvió a los probadores varias veces más. Siempre regresaba con jeans que Riley odiaba. Ella sabía que lo mejor era dejárselos comprar. Realmente no valía la pena pelear por eso, y sabía que perdería de una u otra forma.


  A lo que observó a April frente al espejo, se dio cuenta de que su hija tenía casi su misma altura, y que la camiseta que llevaba revelaba una figura bien desarrollada. Con su pelo oscuro y ojos color avellana, el parecido de April a Riley era sorprendente. Obviamente April no tenía canas como Riley. Pero, aún así...


  “Se está convirtiendo en una mujer”, pensó Riley.


  No pudo evitar sentirse intranquila por eso.


  ¿April estaba creciendo demasiado rápido?


  Sin duda había pasado por situaciones difíciles este año. Había sido capturada dos veces. Una de esas veces había sido cautiva de un sádico con un soplete. También tuvo que luchar contra un asesino en su propia casa. Lo peor de todo fue que un novio abusivo la drogó y trató de convertirla en esclava sexual.


  Riley sabía que era demasiado para una chica de quince años de edad. Se sentía culpable de que su trabajo había puesto a April y a otras personas que amaba en peligro mortal.


  Y ahora aquí estaba April, viéndose muy madura a pesar de sus esfuerzos por parecer y actuar como una adolescente normal. April parecía haber superado lo peor de su TEPT. Pero ¿qué tipo de miedos y ansiedades todavía la inquietaban en lo profundo de su ser? ¿Realmente lograría superarlos?


  Riley pagó la ropa nueva de April y salió a la terraza del centro comercial. La confianza en el caminar de April hizo a Riley sentirse menos preocupada. Las cosas sí estaban mejorando después de todo. Lo supo justo en el momento en el que Ryan comenzó a llevar algunas de sus pertenencias a su casa adosada. Y April y Jilly estaban saliendo bien en la escuela.


  Riley estaba a punto de sugerir que fueran a comer cuando el teléfono de April sonó. April se alejó precipitadamente para contestar la llamada. Riley se sintió un poco consternada. A veces ese teléfono celular parecía ser un ser viviente que exigía toda la atención de April.


  “Hola, ¿cómo estás?”, le preguntó April a la persona que la llamó.


  De repente, las rodillas de April se tambalearon, y ella se sentó en un banco. Estaba pálida, y se veía dolida. Lágrimas comenzaron a rodar por su rostro. Alarmada, Riley se acercó a ella rápidamente y se sentó a su lado.


  “¡Dios mío!”, exclamó April. “Cómo podría... Por qué... No puedo...”.


  Riley sintió una sacudida de alarma.


  ¿Qué había pasado?


  ¿Alguien estaba herido o en peligro?


  ¿Jilly, Ryan o Gabriela?


  No, alguien seguramente habría llamado a Riley con este tipo de noticias, no a April.


  “Lo siento mucho”, dijo April una y otra vez.


  Finalmente finalizó la llamada.


  “¿Quién era?”, le preguntó Riley ansiosamente.


  “Era Tiffany”, dijo April en voz baja.


  Riley reconocía el nombre. Tiffany Pennington era la mejor amiga de April ahora. Riley la había visto un par de veces.


  “¿Qué pasó?”, preguntó Riley.


  April miró a Riley con una expresión de dolor y horror.


  “La hermana de Tiffany está muerta”, dijo April.


  April parecía no poder creer sus propias palabras.


  Luego, con una voz conmovida, agregó: “Dicen que se suicidó”.


  


  CAPÍTULO DOS


  


  Durante la cena esa noche, April trató de contarle a su familia lo poco que sabía de la muerte de Lois. Pero sus palabras sonaban extrañas y ajenas, como si otra persona estuviera hablando.


  “No parece real”, pensó.


  April se encontró con Lois varias veces durante sus visitas a la casa de Tiffany. Recordaba la última vez como si fuera ayer. Lois estuvo sonriente, feliz y con muchas historias que contar de la universidad. Era imposible creer que ella estaba muerta.


  La muerte no era una completa desconocida para April. Sabía que su mamá se había enfrentado a la muerte y que realmente había matado en algunos casos del FBI. Pero habían sido malas personas, y tenían que ser liquidadas. April incluso ayudó a su madre a luchar y a matar a un asesino sádico después que capturó a April. También sabía que su abuelo murió hace cuatro meses, pero no lo había visto en mucho tiempo y nunca habían sido cercanos.


  Pero esta muerte era más real para ella, y no tenía ningún sentido en absoluto. De alguna manera aún no parecía posible.


  Mientras April hablaba, vio que sus familiares también estaban confundidos y angustiados. Su madre tomó su mano. Gabriela se persignó y murmuró una oración. Jilly estaba boquiabierta.


  April trató de recordar todo lo que Tiffany le dijo cuando hablaron de nuevo esa tarde. Le explicó que Tiffany, su mamá y su papá encontraron el cuerpo de Lois guindando en su garaje ayer por la mañana. Para la policía, era un suicidio. De hecho, todo el mundo actuaba como si había sido suicidio. Como si esa era la respuesta y punto.


  Todo el mundo menos Tiffany, quien seguía diciendo que no lo creía.


  El padre de April se estremeció cuando terminó de decirles todo.


  “Conozco a los Pennington”, dijo. “Lester es el gerente financiero de una empresa de construcción. No exactamente rico, pero sí cómodo. Siempre me parecieron una familia estable y feliz. ¿Por qué Lois haría tal cosa?”.


  April había pasado todo el día preguntándose lo mismo.


  “Tiffany dice que nadie sabe”, dijo April. “Lois estaba en su primer año en la Universidad de Byars. Estaba un poco estresada por eso, pero igual...”.


  Papá negó con la cabeza.


  “Bueno, tal vez esa sea la explicación”, dijo. “Byars es una universidad difícil. Aún más difícil que Georgetown. Y es muy cara. Me sorprende que la familia pudiera costearla”.


  April suspiró profundamente y no dijo nada. Creía que Lois estaba becada, pero se lo guardó para sí misma. No tenía ganas de hablar del tema. Tampoco tenía ganas de comer. Gabriela había preparado una de sus especialidades, una sopa de mariscos llamada tapado que le encantaba. Pero ni siquiera había probado una cucharada.


  Nadie habló por unos momentos.


  Luego Jilly dijo: “No se suicidó”.


  Sorprendida, April miró fijamente a Jilly. Los demás también estaban mirándola. La adolescente cruzó sus brazos y se veía muy seria.


  “¿Qué?”, preguntó April.


  “Lois no se suicidó”, dijo Jilly.


  “¿Cómo lo sabes?”, preguntó April.


  “Yo la conocí, ¿recuerdas? Simplemente lo sé. No era la clase de chica que haría algo así. Ella no quería morir”.


  Jilly pausó por un momento.


  Luego dijo: “Sé lo que se siente querer morirse. Sé que ella nunca lo sintió”.


  El corazón de April saltó hasta su garganta.


  Sabía que Jilly había atravesado cosas muy duras. Jilly le contó de aquella noche en la que su padre abusivo no la dejó entrar en casa. Jilly durmió en un tubo de desagüe, y luego fue a una parada de camiones donde trató de convertirse en prostituta. Luego mamá la encontró.


  Jilly definitivamente sabía lo que se sentía querer estar muerta.


  April sentía que una oleada de horror y terror estaba a punto de estallar dentro de ella. ¿Podría Jilly estar equivocada? ¿Lois se sintió tan miserable como para suicidarse?


  “Permiso”, dijo. “No creo poder comer ahora”.


  April se levantó de la mesa y subió las escaleras a su dormitorio corriendo. Cerró la puerta, se tiró en su cama y rompió a llorar.


  No sabía cuánto tiempo había pasado. Después de un rato, oyó un golpe en la puerta.


  “April, ¿puedo pasar?”, preguntó su madre.


  “Sí”, dijo April en una voz conmocionada.


  April se sentó, y mamá entró en la habitación llevando un sándwich de queso a la plancha en un plato. Mamá sonrió con compasión.


  “Gabriela pensó que esto podría ser mejor para tu estómago que tapado”, dijo mamá. “Le preocupa que te enfermes si no comes. A mí también me preocupa”.


  April sonrió entre sus lágrimas. Era un gesto muy dulce de Gabriela y mamá.


  “Gracias”, dijo.


  Se limpió los ojos y tomó un bocado del sándwich. Mamá se sentó en la cama junto a ella y tomó su mano.


  “¿Quieres hablar de lo que pasó?”, preguntó mamá.


  April ahogó un sollozo. Por alguna razón, recordó que su mejor amiga, Crystal, se había mudado recientemente. Su padre, Blaine, fue golpeado gravemente aquí en esta casa. A pesar de que él y mamá se gustaban, la situación lo conmocionó tanto que decidió mudarse.


  “Tengo una sensación muy extraña”, dijo April. “Como si fue mi culpa de alguna forma. Nos pasan muchas cosas terribles, pareciera que fueran contagiosas o algo. Sé que no tiene sentido pero...”.


  “Entiendo cómo te sientes”, dijo mamá.


  Esto sorprendió a April. “¿Sí?”.


  La expresión de mamá se entristeció.


  “Yo también me siento igual”, dijo. “Mi trabajo es peligroso. Y pone en peligroso a todas las personas que amo. Me hace sentir culpable. Muy culpable”.


  “Pero no es tu culpa”, dijo April.


  “Entonces ¿por qué crees que es tu culpa?”.


  April no sabía qué decir.


  “¿Qué más te está molestando?”, preguntó mamá.


  April lo pensó por un momento.


  “Mamá, Jilly tiene razón. No creo que Lois se suicidó. Y Tiffany no lo cree tampoco. Yo conocí a Lois. Estaba feliz, era una de las personas más centradas que jamás he conocido. Y Tiffany la admiraba. Ella era la heroína de Tiffany. Simplemente no tiene sentido”.


  April sabía por la expresión de su madre que no le creía.


  “Solo cree que estoy histérica”, pensó April.


  “April, la policía debe pensar que fue suicidio, y su madre y su padre...”.


  “Bueno, están equivocados, dijo April, sorprendida por la acidez de su propia voz. “Mamá, tienes que comprobarlo. Sabes más de este tipo de cosas que ellos. Incluso más que la policía”.


  Mamá negó con la cabeza tristemente.


  “April, no puedo hacerlo. No puedo investigar algo que ya ha sido resuelto. Piensa en cómo se sentiría la familia”.


  April estaba a punto de comenzar a llorar otra vez.


  “Mamá, te lo ruego. Si Tiffany jamás se entera de la verdad, arruinará su vida. Nunca lo superará. Por favor, por favor haz algo”.


  Era un enorme favor, y April lo sabía. Mamá no respondió por un momento. Se levantó y se asomó por la ventana de la habitación. Parecía estar perdida en sus pensamientos.


  Aún mirando afuera, mamá finalmente dijo: “Iré mañana a hablar con los padres de Tiffany. Bueno, si es que quieren hablar conmigo”. Eso es todo lo que puedo hacer”.


  “¿Puedo ir contigo?”, preguntó April.


  “Tienes que ir a la escuela mañana”, dijo mamá.


  “Hagámoslo después de la escuela entonces”.


  Mamá se quedó callada y luego dijo: “Está bien”.


  April se levantó de la cama y la abrazó fuertemente. Quería darle las gracias, pero se sentía demasiado abrumada con gratitud como para hablar.


  “Mamá definitivamente puede descubrir lo que anda mal”, pensó April.


  


  CAPÍTULO TRES


  


  Riley condujo a April a casa de los Pennington la tarde siguiente. A pesar de sus dudas de que Lois Pennington había sido asesinada, Riley consideraba que esto era lo mejor.


  “Se lo debo a April”, pensó mientras conducía.


  Después de todo, sabía lo que era sentirse segura de algo y que nadie le creyera.


  Y April ciertamente se veía muy segura de que algo andaba muy mal.


  Para Riley, sus instintos no le habían hecho creer o una cosa o la otra. Pero a lo que entraron a un vecindario de clase alta de Fredericksburg, se recordó a sí misma que los monstruos acechaban a menudo detrás de las fachadas más serenas. Muchas de las casas encantadoras que pasaron seguramente estaban llenas de recuerdos. Esto lo sabía con certeza por todo el mal al que se había enfrentado.


  Y no importaba si la muerte de Lois había sido suicidio o asesinato, un monstruo definitivamente había invadido la casa aparentemente feliz de los Pennington.


  Riley se estacionó en la calle frente a la casa. Era una gran casa de tres pisos con un terreno bastante amplio. Riley recordó lo que Ryan había dicho sobre los Pennington.


  “No exactamente ricos, pero sí cómodos”.


  La casa confirmaba lo que él había dicho. Era una casa lujosa y atractiva en un buen vecindario. Lo único que se veía fuera de lugar era la cinta policial que estaba colocada alrededor de las puertas del garaje separado donde la familia había encontrado a su hija guindando.


  El aire frío aumentó su intensidad cuando Riley y April se bajaron del carro y caminaron hacia la casa. Varios carros estaban estacionados en la entrada.


  Tocaron el timbre de la puerta principal, y Tiffany las recibió. April se echó en los brazos de Tiffany, y ambas niñas comenzaron a sollozar.


  “Ay Tiffany, cuanto lo siento”, dijo April.


  “Gracias, gracias por venir”, dijo Tiffany.


  Esta emoción hizo que se formara un nudo en la garganta de Riley. Las dos chicas se veían tan jóvenes ahora, casi unas niñas. Parecía terriblemente injusto que tuvieran que pasar por esta horrible tragedia. Aún así, se sentía orgullosa de la bondad sincera de April. Estaba convirtiéndose en una mujer cariñosa y compasiva.


  “Debo estar haciendo algo bien como madre”, pensó.


  Tiffany era un poco más bajita que April, y también se veía un poco más torpe. Su pelo era rubio, y su piel era pálida y pecosa, lo que hacía que el enrojecimiento alrededor de sus ojos de tanto llorar se viera más pronunciado.


  Tiffany condujo a Riley y a April a la sala de estar. Los padres de Tiffany estaban sentados en un sofá, separados un poco entre sí. ¿Su lenguaje corporal revelaba algo? Riley no estaba segura. Sabía que las parejas enfrentaban el luto de muchas formas distintas.


  Había varias personas más en la sala, hablando en susurros. Riley supuso que eran amigos y familiares que habían venido para ayudar de cualquier forma posible.


  Oyó voces bajas y el traqueteo de utensilios en la cocina, donde al parecer unas personas estaban preparando comida. A través de un arco que llevaba al comedor, vio a dos parejas organizando fotos y recuerdos sobre la mesa. También había fotos de Lois y su familia en diversas edades en la sala de estar.


  Riley se estremeció al pensar que la chica de las fotos había estado viva hace apenas dos días. ¿Cómo se sentiría si perdiera a April así de repente? Era una posibilidad escalofriante, y ya habían pasado demasiados sustos,


  ¿Quién vendría a su casa para ayudarla y consolarla?


  ¿Incluso querría ayuda y consuelo?


  Sacó esos pensamientos de su cabeza cuando Tiffany les presentó a sus padres, Lester y Eunice.


  “Por favor no se pongan de pie”, dijo Riley cuando la pareja comenzó a levantarse para saludarla.


  Riley y April se sentaron cerca de la pareja. Eunice tenía la misma tez pecosa y pelo rubio de su hija. La tez de Lester era más oscura, y su rostro era largo y delgado.


  “Mi más sentido pésame”, dijo Riley.


  La pareja le dio las gracias. Lester logró forzar una pequeña sonrisa.


  “No nos habíamos conocido, pero conozco a Ryan un poco”, dijo. “¿Cómo está?”.


  Tiffany alcanzó de su silla para tocar a su padre en el brazo. “Están divorciados, papá”, dijo en voz baja.


  El rostro de Lester se ruborizó un poco.


  “Ah, lo siento mucho”, dijo.


  Riley se puso colorada.


  “No se preocupe”, dijo. “Como dicen por ahí, ‘es complicado’”.


  Lester asintió, aún sonriendo débilmente.


  Se quedaron callados durante unos instantes mientras el zumbido bajo de actividad continuaba a su alrededor.


  Luego Tiffany dijo: “Mamá, papá, la madre de April es una agente del FBI”.


  Lester y Eunice la miraron fijamente sin saber qué decir. Avergonzada de nuevo, Riley siguió callada. Sabía que April había llamado a Tiffany ayer para decirle que vendrían. Aparentemente Tiffany no les había dicho a sus padres lo que Riley hacía para ganarse la vida hasta ahora.


  Tiffany siguió mirando a sus padres y dijo: “Pensé que tal vez podría ayudarnos a descubrir... Lo que realmente sucedió”.


  Lester abrió la boca, y Eunice suspiró amargamente.


  “Tiffany, ya hemos hablado de esto”, dijo Eunice. “Sabemos lo que sucedió. La policía está segura. No tenemos ninguna razón para pensar lo contrario”.


  Lester se puso de pie.


  “No puedo con esto”, dijo. “Simplemente... No puedo”.


  Se volvió y caminó al comedor. Riley vio que las dos parejas que estaban allí se apresuraron a consolarlo.


  “Tiffany, deberías sentirte avergonzada por esto”, dijo Eunice.


  Los ojos de la muchacha se llenaron de lágrimas.


  “Pero solo quiero saber la verdad, mamá. Lois no se suicidó. Ella no pudo haber hecho eso. Lo sé”.


  Eunice miró a Riley.


  “Lamento que haya quedado atrapada en el medio de todo esto”, dijo. “A Tiffany le está costando aceptar la verdad”.


  “Ustedes son los que no pueden aceptar la verdad”, dijo Tiffany.


  “Silencio”, dijo su madre.


  Eunice le entregó a su hija un pañuelo.


  “Tiffany, hay cosas que no sabes de Lois”, dijo lenta y cuidadosamente. “Era más infeliz de lo que te dijo. Amaba la universidad, pero no fue fácil para ella. Mantener sus notas para sus becas fue mucha presión, y también fue difícil para ella estar lejos de casa. Estaba empezando a tomar antidepresivos y estaba yendo a terapia en Byars. Tu padre y yo pensamos que estaba mejorando, pero nos equivocamos”.


  Tiffany estaba tratando de controlar sus sollozos, pero aún se veía muy enojada.


  “Esa escuela es un lugar terrible”, dijo. “Yo nunca iría allí”.


  “No es terrible”, dijo Eunice. “Es una escuela muy buena. Es exigente, eso es todo”.


  “Apuesto a que las otras chicas no creyeron que era una buena escuela”, dijo Tiffany.


  April había estado escuchando a su amiga detenidamente.


  “¿Qué otras chicas?”, preguntó.


  “Deanna y Cory”, dijo Tiffany. “Ellas también murieron”.


  Eunice negó con la cabeza tristemente y le dijo a Riley: “Otras dos chicas se suicidaron en Byars el semestre pasado. Ha sido un año terrible”.


  Tiffany miró fijamente a su madre.


  “No fueron suicidios”, dijo. “Lois no lo creyó. Pensó que algo estaba mal en ese lugar. No supo lo que era, pero me dijo que era algo realmente malo”.


  “Tiffany, sí fueron suicidios”, dijo Eunice fatigosamente. “Todo el mundo lo dice. Cosas como esta suceden”.


  Tiffany se puso de pie, temblando de rabia y frustración.


  “La muerte de Lois no sucedió y ya”, dijo.


  Eunice dijo: “Cuando seas mayor entenderás que la vida puede ser más difícil de lo que crees. Ahora siéntate, por favor”.


  Tiffany se sentó. Eunice estaba mirando al espacio. Riley se sentía terriblemente incómoda.


  “Realmente no vinimos aquí para molestarlos”, le dijo Riley a Eunice. “Pido disculpas por la intrusión. Creo que lo mejor es que nos vayamos”.


  Eunice asintió en silencio. Riley y April caminaron a la puerta.


  “Debimos habernos quedado”, dijo April cuando estaban afuera. “Debimos haber hecho más preguntas”.


  “No, los estábamos molestando”, dijo Riley. “Fue un gran error”.


  De repente, April comenzó a alejarse de ella.


  “¿Adónde vas?”, le preguntó Riley.


  April se dirigió directamente a la puerta lateral del garaje. Había una tira de cinta policial en todo el marco.


  “April, ¡aléjate de allí!”, dijo Riley.


  April ignoró la cinta y su madre y giró el pomo. La puerta no estaba cerrada con llave y se abrió. April se agachó debajo de la cinta y entró en el garaje. Riley se apresuró detrás de ella, con la intención de regañarla. En cambio, su curiosidad se apoderó de todo, y comenzó a inspeccionar el garaje.


  No había carros adentro, haciendo que el espacio para tres carros se viera extrañamente enorme. Un poco de luz entraba por varias ventanas.


  April señaló hacia una esquina.


  “Tiffany me dijo que encontraron a Lois allí”, dijo April.


  Efectivamente, el lugar estaba marcado por tiras de cinta adhesiva en el piso.


  Había vigas amplias bajo el techo y una escalera apoyada contra la pared.


  “Vamos”, dijo Riley. “No deberíamos estar aquí”.


  Salieron del garaje y cerraron la puerta detrás de ella. Riley visualizó la escena mientras ambas caminaban a su carro. Era fácil imaginar cómo la chica pudo haberse subido a esa escalera para ahorcarse.


  “¿Eso fue realmente lo que sucedió?”, se preguntó.


  No tenía ninguna razón para pensar lo contrario.


  Aún así, estaba empezando a sentir dudas.


  


  *


  


  Riley llamó al médico forense del distrito, Dánica Selves, a lo que llegó a casa. Llevaba años de amistad con ella. Cuando Riley le preguntó sobre el caso de la muerte de Lois Pennington, Dánica sonó sorprendida.


  “¿Por qué te tiene tan curiosa?”, preguntó Dánica. “¿El FBI está interesado en el caso?”.


  “No, es algo personal”.


  “¿Personal?”.


  Riley vaciló y luego dijo: “Mi hija es buen amiga de la hermana de Lois, y también conoció a Lois un poco. Está costándoles creer a ambas que ella se suicidó”.


  “Entiendo”, dijo Dánica. “Bueno, la policía no encontró señales de enfrentamiento. Y yo misma realicé las pruebas y la autopsia. Según los análisis de sangre, había tomado una fuerte dosis de alprazolam algún tiempo antes de morir. Para mí quería estar lo menos consciente posible. Cuando se ahorcó, probablemente ni le importaba lo que estaba haciendo. Hubiera sido mucho más fácil hacerlo de esa forma”.


  “Así que realmente es un caso cerrado”, dijo Riley.


  “Yo creo que sí”, dijo Dánica.


  Riley le dio las gracias y colgó. En ese momento, April bajó con una calculadora y una hoja de papel.


  “Mamá, ¡creo que lo demostré!”, dijo con entusiasmo. “¡No pudo haber sido otra cosa que asesinato!”.


  April se sentó al lado de Riley y le mostró algunos números que había escrito.


  “Investigué un poco en línea”, dijo. “Me enteré que siete punto cinco estudiantes universitarios se suicidan de cada 100 mil. Un cero cero siete cinco por ciento. Pero solo hay setecientos estudiantes en Byars, y tres de ellos supuestamente se suicidaron en los últimos meses. Ese es un tres punto cuatro por ciento, ¡más de cincuenta siete veces el promedio! ¡Es imposible!”.


  Riley se sintió muy mal. Apreciaba lo mucho que April se estaba esforzando. Le parecía muy maduro de su parte.


  “April, estoy segura de que tus cálculos son correctos, pero...”.


  “Pero ¿qué?”.


  Riley negó con la cabeza. “No prueba absolutamente nada”.


  Los ojos de April se abrieron de incredulidad.


  “¿Cómo que no prueba nada?”.


  “En estadística, hay cosas llamadas outliers. Son excepciones a las reglas, van en contra de los promedios. Es como el último caso en el que trabajé, el de la envenenadora, ¿recuerdas? La mayoría de los asesinos en serie son hombres, pero esta fue mujer. Y a la mayoría de los asesinos les encanta ver morir a sus víctimas, pero a ella simplemente no le importaba. Es lo mismo. No me sorprende que haya algunas universidades donde más estudiantes se suicidan que el promedio”.


  April la miró fijamente y no dijo nada.


  “April, acabo de hablar con el médico forense que hizo la autopsia. Ella está segura que la muerte de Lois fue un suicidio. Y hace bien su trabajo. Es una experta. Tenemos que confiar en su juicio”.


  El rostro de April estaba enfurecido.


  “No veo por qué no puedes confiar en mi juicio solo por esta vez”.


  Después se levantó y subió las escaleras a zancadas.


  “Por lo menos ella está segura de que sabe lo que ocurrió”, pensó con un gemido.


  Estaba muchísimo más segura que Riley.


  Sus instintos aún no la habían dirigido a ningún lado.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  


  Estaba sucediendo de nuevo.


  El monstruo llamado Peterson tenía a April cautiva en algún lugar.


  Riley rebuscó en la oscuridad. Sus pasos le parecían lentos y torpes, pero sabía que tenía que apresurarse.


  Con su escopeta colgada de su hombro, Riley se tropezó en la oscuridad por una gran pendiente barrosa que daba a un río. De repente los vio. Peterson estaba de rodillas en el agua. A pocos pies de él, April estaba medio sumergida en el agua, atada de manos y pies.


  Riley alcanzó su escopeta, pero Peterson levantó una pistola y apuntó a April directamente con ella.


  “Ni siquiera lo pienses”, gritó Peterson. “Si intentas algo, esto se acaba aquí”.


  Riley estaba horrorizada. Si siquiera levantaba su escopeta, Peterson mataría a April antes de que pudiera disparar.


  Puso la escopeta en el suelo.


  El terror en el rostro de su hija la atormentaría para siempre...


  


  Riley dejó de correr y se dobló, jadeando.


  Era temprano por la mañana, y ella había salido a correr. Pero el horrible recuerdo la había dejado congelada a su lugar.


  ¿Jamás olvidaría ese terrible momento?


  ¿Jamás dejaría de sentirse culpable por haber puesto a April en peligro mortal?


  “No”, pensó. “Y así debe ser. Jamás debo olvidarlo”.


  Ella inhaló y exhaló el aire frío hasta que se sintió un poco mejor. Luego empezó a caminar por el sendero arbolado familiar. Podía ver un poco de luz de sol por los árboles.


  Este sendero quedaba cerca de su casa y era fácil llegar a él. Riley corría aquí a menudo por las mañanas. El ejercicio usualmente la ayudaba a sacar a los fantasmas y demonios de su pasado de su mente. Pero hoy estaba teniendo el efecto contrario.


  Todo lo que había sucedido ayer, la visita a los Pennington, la ojeada en el garaje y la ira de April había traído todos esos recuerdos feos a flote.


  “Y todo es por mí”, pensó Riley, acelerando su paso a un trote.


  Pero luego recordó lo que había sucedido luego en ese río.


  


  La pistola de Peterson se atascó, y Riley lo apuñaló entre sus costillas antes de tambalearse y caer al agua fría. Aunque estaba herido, Peterson se las arregló para mantener a Riley bajo el agua.


  Luego vio a April, quien aún tenía las muñecas y los pies atados, levantar la escopeta que Riley había dejado caer. Ella la oyó estrellarla contra la cabeza de Peterson.


  Pero el monstruo se volvió y se abalanzó sobre April. Él empujó su rostro bajo el agua.


  Su hija se iba a ahogar.


  Riley encontró una roca afilada.


  Se abalanzó sobre Peterson y la estrelló contra su cabeza.


  Él se cayó y ella saltó encima de él.


  Golpeó el rostro de Peterson con la roca una y otra vez.


  El río se volvió rojo de la sangre.


  


  Agitada por el recuerdo, Riley comenzó a correr más rápido.


  Ella estaba orgullosa de su hija. April había demostrado valentía e ingenio ese terrible día. También había sido valiente en otras situaciones peligrosas.


  Pero ahora April estaba enojada con Riley.


  Y Riley no pudo evitar preguntarse si tenía razón.


  


  *


  


  Riley se sentía muy fuera de lugar en el servicio fúnebre de Lois Pennington esa tarde.


  Por un lado, casi nunca iba a la iglesia. Su padre fue un ex infante de marina endurecido que no creyó ni en nada ni en nadie, sino solo en sí mismo. Vivió con unos tíos durante parte de su infancia y adolescencia, y ellos intentaron hacerla ir a la iglesia, pero Riley fue muy rebelde.


  En cuanto a funerales, Riley simplemente los odiaba. Había visto demasiado de la realidad brutal de la muerte durante sus dos décadas siendo agente, así que los funerales le parecían falsos. Siempre hacían que la muerte pareciera tan limpia y pacífica.


  “Todo es engañoso”, pensó. Esta chica murió violentamente, bien sea porque se suicidó o porque alguien la asesinó.


  Pero April había insistido en venir, y Riley no podía dejarla enfrentar esto por sí sola. Eso parecía irónico, porque en estos momentos Riley era la que se sentía sola. Estaba sentada en la última fila del santuario lleno de gente. April estaba adelante, sentada en la fila justo detrás de la familia, lo más cercana a Tiffany posible. Pero a Riley le alegraba que April estaba cerca de su amiga, y a ella no le importaba sentarse sola.


  La luz del sol iluminaba las vidrieras, y el ataúd en el frente estaba abarrotado de flores y coronas funerarias. El servicio fue digno y el coro cantó bien.


  El predicador estaba hablando de la fe y la salvación, asegurándoles a todos que Lois ahora estaba en un lugar mejor. Riley no estaba prestándole atención. Estaba buscando pistas que indicaran por qué Lois Pennington había muerto.


  Ayer notó que los padres de Lois se habían sentado un poco separados en el sofá. No había estado segura de cómo leer su lenguaje corporal. Pero ahora el brazo de Lester Pennington estaba alrededor del hombro de Eunice en un cálido gesto de consuelo. Los dos parecían ser unos padres afligidos perfectamente ordinarios.


  Si algo andaba mal en la familia Pennington, Riley no podía verlo.


  Y, curiosamente, eso hizo a Riley sentirse intranquila.


  Consideraba que era una observadora aguda de la naturaleza humana. Si Lois realmente se había suicidado, su vida familiar probablemente era problemática. Pero nada se veía mal, nada más que el duelo normal.


  El predicador logró terminar su sermón sin mencionar ni una vez la supuesta causa de la muerte de Lois.


  Luego vino una serie de testimonios cortos y tristes de amigos y familiares. Hablaban de dolor y tiempos más felices, a veces relacionados con eventos humorísticos que evocaron risas tristes en la congregación.


  “Pero nada de suicidio”, pensó Riley.


  Algo parecía extraño.


  ¿Alguien cercano a Lois no querría reconocer algo oscuro sobre sus últimos días, una lucha contra la depresión, una batalla contra sus demonios internos, una llamada de auxilio no respondida? ¿Alguien no debería sugerir que su trágica muerte debería ser una lección para los demás en que deben obtener ayuda y apoyo en vez de quitarse la vida?


  Pero nadie dijo nada al respecto.


  Nadie quería hablar de ello.


  Parecían estar avergonzados o desconcertados, o tal vez ambos.


  Tal vez ni siquiera lo podían creer.


  Los testimonios terminaron, y luego llegó el momento de ver el cuerpo. Riley se quedó sentada. Estaba segura de que el empleado de funeraria había hecho un buen trabajo y que lo que quedó de la pobre Lois no se veía nada en absoluto como se había visto cuando la encontraron colgando. Riley sabía por experiencia como se veía un cadáver estrangulado.


  Finalmente, el predicador ofreció la bendición final y el ataúd fue sacado. La familia salió junta, y todos quedaron libres para irse.


  Cuando Riley salió de la iglesia, vio a Tiffany y April abrazándose entre lágrimas. Luego Tiffany vio a Riley y corrió hacia ella.


  “¿No puede hacer nada?”, preguntó la muchacha con una voz conmocionada.


  “No, lo siento”, respondió Riley.


  Antes de que Tiffany pudiera decir más, su padre gritó su nombre. La familia de Tiffany estaba montándose en una limusina negra. Tiffany se montó también, y el vehículo se alejó.


  Riley se volvió hacia April, quien se negaba a mirarla.


  “Tomaré el autobús a casa”, dijo April.


  April se alejó, y Riley no intentó detenerla. Sintiéndose terrible, caminó hacia su carro que estaba en el estacionamiento de la iglesia.


  


  *


  


  La cena de esa noche no fue nada alegre como la de hace solo dos días. April aún no estaba hablándole a Riley, y estaba hablándoles muy poco a los demás. Su tristeza era contagiosa. Ryan y Gabriela también estaban sombríos.


  En medio de la cena, Jilly habló.


  “Hice una amiga en la escuela hoy. Su nombre es Jane. Ella es adoptada, como yo”.


  La expresión de April cambió.


  “Eso es genial, Jilly”, dijo April.


  “Sí. Tenemos mucho en común. Mucho de qué hablar”.


  Esto alegró a Riley un poco. Era bueno que Jilly estaba empezando a hacer amistades. Y Riley sabía que April estaba preocupada por Jilly.


  Las dos chicas hablaron un poco de Jane. Luego todos se quedaron callados de nuevo, igual de sombríos que antes.


  Riley sabía que Jilly quería romper con ello y que quería alegrar a April. Pero la muchacha más joven se veía preocupada ahora. Riley supuso que estaba alarmada por esta tensión en su nueva familia. Jilly seguramente temía que podría perder lo que había encontrado hace tan poco.


  “Espero que no esté en lo cierto”, pensó Riley.


  Después de la cena, las chicas subieron a sus habitaciones y Gabriela limpió la cocina. Ryan sirvió dos vasos de whisky americano, uno para él y otro para Riley, y ambos se sentaron en la sala de estar.


  Se quedaron callados por un tiempo.


  “Subiré para hablar con April”, dijo Ryan finalmente.


  “¿Por qué?”, preguntó Riley.


  “Está siendo grosera. Y está siendo irrespetuosa contigo. No deberíamos dejarla salirse con la suya”.


  Riley suspiró.


  “No está siendo grosera”, dijo.


  “Bueno, ¿cómo lo llamarías tú?”.


  Riley se puso a pensar por un momento.


  “Ella realmente le importa todo esto”, dijo. “Está preocupada por su amiga Tiffany, y se siente impotente. Teme que algo terrible le sucedió a Lois. Deberíamos estar alegres de que está pensando en otros. Significa que está madurando”.


  Se quedaron callados otra vez.


  “¿Qué crees que pasó realmente?”, preguntó Ryan. “¿Crees que Lois se suicidó o fue asesinada?”.


  Riley negó con la cabeza.


  “Quisiera saberlo”, dijo. “He aprendido a confiar en mis instintos. Pero mis instintos no me están diciendo nada. No tengo ni la menor idea qué fue lo que pasó”.


  Ryan le dio unas palmaditas a su mano.


  “Bueno, nada de lo que sucedió es tu responsabilidad”, dijo.


  “Tienes razón”, dijo Riley.


  Ryan bostezó.


  “Estoy cansado”, dijo. “Creo que me iré a dormir”.


  “Yo me quedaré aquí un rato”, dijo Riley. “No estoy lista para dormir todavía”.


  Ryan subió, y Riley se sirvió otra gran bebida. La casa estaba tranquila, y Riley se sentía sola y extrañamente impotente, tal y como April seguramente se estaba sintiendo. Pero, después de otra bebida, empezó a relajarse y pronto se sintió soñolienta. Se quitó los zapatos y se estiró en el sofá.


  Un poco más tarde, se despertó para descubrir que alguien la había arropado. Ryan debió haber bajado para ver cómo estaba y asegurarse de que estuviera cómoda.


  Riley sonrió, sintiéndose menos sola ahora. Luego se quedó dormida otra vez.


  


  *


  


  Riley sintió un destello de déjà vu cuando April se apresuró hacia el garaje de los Pennington.


  Riley la llamó, justo como había hecho ayer.


  “April, ¡aléjate de allí!”.


  Esta vez, April quitó la cinta policial antes de abrir la puerta.


  Luego April desapareció en el garaje.


  Riley corrió tras ella.


  El interior del garaje era mucho más grande y más oscuro de lo que había sido ayer. Parecía un enorme almacén abandonado.


  Riley no veía a April por ningún lado.


  “April, ¿dónde estás?”, gritó.


  La voz de April resonó en el aire.


  “Estoy aquí, mamá”.


  Riley no sabía de dónde provenía la voz.


  Se volteó lentamente, mirando hacia la oscuridad interminable.


  Finalmente se encendió una luz del techo.


  Riley quedó pasmada.


  Colgada de una viga estaba una chica un par de años mayor que April.


  Estaba muerta, pero sus ojos estaban abiertos y estaban mirando a Riley fijamente.


  Y, esparcidas alrededor de la muchacha, en mesas y en el piso, había cientos de fotos que mostraban a la niña y su familia en diferentes momentos de su vida.


  “¡April!”, gritó Riley.


  Ninguna respuesta llegó.


  


  Riley se despertó y se sentó, casi hiperventilando del terror de su pesadilla.


  Respiró profundamente para no gritar con todas sus fuerzas...


  “¡April!”.


  Pero ella sabía que April estaba arriba durmiendo.


  Toda la familia dormía, excepto ella.


  “¿Por qué tuve ese sueño?”, se preguntó.


  Le tomó un momento para saber la respuesta.


  Se dio cuenta de que sus instintos por fin habían accionado.


  Sabía que April tenía razón, algo no cuadraba en la muerte de Lois.


  Y ella tenía que hacer algo al respecto.


  


  CAPÍTULO CINCO


  


  Riley sintió un frío extraño cuando se bajó de su carro en la Universidad de Byars. No era solamente el clima. La escuela tenía un ambiente extrañamente inhóspito.


  Se estremeció a lo que miró a su alrededor.


  Los estudiantes estaban andando por el campus, bien cubiertos para protegerse del frío, apresurándose a sus destinos y apenas hablándose. Ninguno de ellos se veía feliz de estar aquí.


  “No es de extrañar que este lugar hace que los estudiantes quieran matarse”, pensó Riley.


  Por un lado, el lugar parecía pertenecer a una época pasada. Riley sentía que estaba devolviéndose en el tiempo. Los viejos edificios de ladrillo habían sido mantenidos en perfecto estado. También las columnas blancas, reliquias de cuando las columnas eran requeridas en este tipo de ambiente.


  El campus verde era impresionantemente grande, dado que estaba justo en la capital del país. Por supuesto, DC había evolucionado a su alrededor durante los casi doscientos años de su existencia. La escuela pequeña y exclusiva había prosperado, produciendo egresados que tenían éxito en las escuelas de posgrado más prestigiosas del país, y que luego también eran exitosos en puestos de poder en negocios y política. Los estudiantes asistían a universidades como esta para hacer y mantener buenas conexiones que durarían toda la vida.


  Naturalmente, era demasiado costosa para la familia de Riley, incluso con las becas que otorgaban de vez en cuando a excelentes alumnos de familias importantes. No es que jamás quisiera enviar a April aquí, ni a Jilly tampoco.


  Riley entró en el edificio administrativo y encontró el decanato, donde fue recibida por una secretaria seria.


  Riley le mostró a la mujer su placa.


  “Soy la agente especial Riley Paige del FBI. Llamé hace un rato”.


  La mujer asintió.


  “El decano Autrey está por acá”, dijo.


  La mujer llevó a Riley a una oficina grande y sombría con paneles de madera oscura.


  Un hombre elegante y mayor se levantó de su mesa para saludarla. Era alto, con pelo plateado, y llevaba un traje costoso de tres piezas con una pajarita.


  “Agente Paige, supongo”, dijo con una sonrisa fría. “Yo soy el decano Willis Autrey. Por favor, tome asiento”.


  Riley se sentó frente a su escritorio. Autrey se sentó y giró en su silla.


  “No estoy seguro que entiendo la naturaleza de su visita”, dijo. “Tiene algo que ver con el fallecimiento desafortunado de Lois Pennington, ¿cierto?”.


  “Me imagino que se refiere a su suicidio”, dijo Riley.


  Autrey asintió.


  “No es un caso del FBI”, dijo. “Llamé a los padres de la chica, les di el más sentido pésame por parte de la escuela. Ellos estaban devastados, como es de esperarse. Todo fue tan desafortunado. Pero no parecían estar preocupados por algo”.


  Riley entró en cuenta de que tenía que elegir sus palabras cuidadosamente. No estaba aquí en un caso asignado. De hecho, sus superiores en Quántico no aprobarían esta visita en absoluto. Pero tal vez podía evitar que Autrey descubriera ese pequeño detalle.


  “Otro miembro de la familia ha expresado sus dudas”, dijo.


  No era necesario decirle que hablaba de la hermana adolescente de Lois.


  “Qué desafortunado”, dijo.


  “Parece que le gusta usar la palabra desafortunado”, pensó Riley.


  “¿Qué puede decirme sobre Lois Pennington?”, preguntó Riley.


  Autrey estaba empezando a verse aburrido ahora, como si su mente estuviera en otra parte.


  “Bueno, nada que su familia no le ha dicho, estoy seguro”, dijo. “Yo no la conocí personalmente, pero...”.


  Se volvió hacia su computadora y tecleó.


  “Parece haber sido una estudiante de primer año perfectamente normal”, dijo, mirando la pantalla. “Buenas calificaciones. No hay informes de ningún inconveniente. Sí veo que recibió terapia por su depresión”.


  “Pero no es el único suicidio en su escuela este año”, dijo Riley.


  La expresión de Autrey se volvió un poco sombría. No dijo nada.


  Antes de salir de casa, Riley había investigado un poco más sobre los dos suicidios que Tiffany había mencionado.


  “Deanna Webber y Cory Linz presuntamente se suicidaron el semestre pasado”, dijo Riley. “La muerte de Cory fue aquí en el campus”.


  “¿’Presuntamente’?”, preguntó Autrey. “Una palabra algo desafortunada, creo. No me enteré de nada que indicara lo contrario”.


  Él alejó la mirada un poco, como para pretender que Riley no estaba allí.


  “Sra. Paige...”, comenzó.


  “Agente Paige”, lo corrigió Riley.


  “Agente Paige, estoy seguro de que una profesional como usted está consciente de que la tasa de suicidio entre estudiantes universitarios ha aumentado durante las últimas décadas. Es la tercera principal causa de muerte entre las personas en el grupo de edad de pregrado. Hay más de mil suicidios en campus universitarios cada año”.


  Se detuvo, como para dejar que esos hechos surtieran efecto.


  “Y, por supuesto, algunas escuelas experimentan grupos en un año determinado”, dijo. “Byars es una escuela exigente. Es desafortunado, pero inevitable, que tengamos unos cuantos suicidios”.


  Riley reprimió una sonrisa.


  Las cifras que April había investigado hace unos días estaban a punto de ser útiles.


  “April estaría contenta”, pensó.


  Ella dijo: “El promedio nacional de suicidios universitarios es de siete punto cinco de cada cien mil. Pero este año, tres de setecientos estudiantes se suicidaron. Es cincuenta y siete veces el promedio nacional”.


  Autrey levantó las cejas.


  “Bueno, como estoy seguro de que usted sabe, siempre hay...”.


  “Outliers”, dijo Riley, logrando no sonreír de nuevo. “Sí, sé mucho de los outliers. Aún así, la tasa de suicidio de su universidad me parece excepcionalmente... Desafortunada”.


  Autrey se quedó callado.


  “Decano Autrey, tengo la impresión que no le gusta que un agente del FBI esté investigando”, dijo.


  “De hecho, no me gusta para nada”, dijo. “¿Debo sentirme de otra forma? Esto es un desperdicio de su tiempo y el mío, así como del dinero de los contribuyentes. Y su presencia podría dar la impresión de que algo anda mal. Nada anda mal aquí en la Universidad de Byars, se lo aseguro”.


  Se inclinó en su escritorio y se acercó a Riley.


  “Agente Paige, ¿en qué rama del FBI trabaja exactamente?”.


  “En la Unidad de Análisis de Conducta”.


  “Ah. Cerca de aquí, en Quántico. Bueno, quizás deba tener en cuenta que muchos de nuestros estudiantes provienen de familias políticas. Algunos de sus padres tienen una influencia considerable sobre el gobierno, incluyendo el FBI, me imagino. Estoy seguro de que no queremos que se enteren de esto”.


  “¿De esto?”, preguntó Riley.


  Autrey giró en su silla.


  “Estas personas quizás quieran presentar quejas con sus superiores”, dijo con una mirada significativa.


  Riley sintió un cosquilleo de inquietud.


  Quizás había adivinado que no estaba aquí en carácter oficial.


  “Lo mejor es no causar problemas donde no existen”, continuó Autrey. “Esta observación es para su bien. Odiaría que incumpliera las órdenes de sus superiores”.


  Riley casi se rio en voz alta.


  Incumplir órdenes era prácticamente su pan de cada día.


  También lo era ser suspendida o despedida y luego ser reintegrada nuevamente.


  Eso no la asustaba en lo más mínimo.


  “Entiendo”, dijo. “Lo que sea para no desacreditar la reputación de su universidad”.


  “Me alegra que nos entendamos”, dijo Autrey.


  Se puso de pie, obviamente esperando que Riley se fuera.


  Pero Riley no estaba lista para irse, todavía no.


  “Gracias por su tiempo”, le dijo. “Me iré justo cuando me de la información de contacto de las familias de los suicidios anteriores”.


  Autrey estaba mirándola con furia. Riley le devolvió la mirada sin moverse de su silla.


  Autrey miró su reloj. “Tengo otra cita. Debo irme ahora”.


  Riley sonrió.


  “Yo también tengo prisa”, dijo, mirando su propio reloj. “Así que, entre más rápido me de esa información, más rápido podernos irnos. Yo lo espero”.


  Autrey frunció el ceño, y luego se sentó en su computadora otra vez. Tecleó un poco, y luego su impresora comenzó a sonar. Le entregó la hoja con la información a Riley.


  “Me temo que tendré que presentar una queja con sus superiores”, dijo.


  Riley aún no se movió. Cada vez estaba sintiéndose más curiosa.


  “Decano Autrey, acaba de mencionar que Byars tiene unos cuantos suicidios. ¿De cuántos suicidios estamos hablando?”.


  Autrey no respondió. Su cara se enrojeció de ira, pero mantuvo su voz tranquila y controlada.


  “Me comunicaré con su superior en la UAC”, dijo.


  “Está bien”, respondió Riley. “Gracias por su tiempo”.


  Riley salió de la oficina y del edificio administrativo. Esta vez el aire frío se sentía vigorizante.


  Las evasivas de Autrey convencieron a Riley de que se había topado con un nido de problemas.


  Y Riley prosperaba en medio de los problemas.


  


  CAPÍTULO SEIS


  


  Tan pronto como Riley se metió en su carro, repasó la información que el decano Autrey le había dado. Comenzó a recordar los detalles de la muerte de Deanna Webber.


  “Por supuesto”, recordó, encontrando la vieja noticia en su celular. “La hija de la congresista”.


  La representante Hazel Webber era una nueva política que estaba casada con un abogado prestigioso de Maryland. La muerte de su hija había estado en los encabezados el otoño pasado. Riley no le había prestado mucha atención a la historia en ese momento. Parecía más un chisme lascivo que una noticia real, algo que Riley pensaba que solo era asunto de la familia.


  Ahora pensaba distinto.


  Encontró el número de teléfono de la oficina de la congresista Hazel Webber en Washington. Cuando marcó el número, una recepcionista que sonaba bastante eficiente contestó.


  “Soy la agente especial Riley Paige de la Unidad de Análisis de Conducta del FBI”, dijo Riley. “Me gustaría concertar una reunión con la representante Webber”.


  “¿Puedo preguntar de qué trata todo esto?”.


  “Necesito hablar con ella sobre la muerte de su hija el otoño pasado”.


  En ese momento cayó un silencio.


  Riley dijo: “Siento molestar a la congresista y a su familia para hablar de esta terrible tragedia. Pero solo tenemos que atar unos cabos sueltos”.


  Más silencio.


  “Lo siento”, dijo la recepcionista lentamente. “Pero la representante Webber no está en Washington ahora mismo. Tendrá que esperar hasta que vuelva de Maryland”.


  “¿Y cuándo volverá?”, preguntó Riley.


  “No lo sé. Tendrá que volver a llamar”.


  La recepcionista finalizó la llamada sin decir más.


  “Ella está en Maryland”, pensó Riley.


  Investigó y encontró que Hazel Webber vivía en los pastos de Maryland. El lugar no sería difícil de encontrar.


  Pero antes de que Riley pudiera encender su carro, su teléfono celular vibró.


  “Habla Hazel Webber”, dijo la persona en la línea.


  Riley estaba sorprendida. La recepcionista debió haber llamado a la congresista inmediatamente después de colgarle a Riley. Ciertamente no había esperado que Webber se comunicara con ella directamente, y menos tan rápido.


  “¿En qué puedo ayudarle?”, preguntó Webber.


  Riley explicó de nuevo que quería hablar de algunos “cabos sueltos” respecto a la muerte de su hija.


  “¿Podría ser un poco más específica?”, dijo Webber.


  “Preferiría hacerlo en persona”, dijo Riley.


  Webber se quedó callada por un momento.


  “Me temo que eso es imposible”, dijo Webber. “Y agradecería que usted y sus superiores no nos molestaran más. Apenas estamos empezando a sanar. Estoy segura de que lo entiende”.


  El tono helado de la mujer sorprendió a Riley. No detectó ni el menor rastro de dolor.


  “Representante Webber, si usted me pudiera dar un poco de su tiempo...”.


  “Le dije que no”.


  Webber finalizó la llamada.


  Riley estaba estupefacta. No tenía idea qué pensar de esta llamada.


  Lo único que sí sabía con certeza es que había molestado bastante a la congresista.


  Y tenía que ir a Maryland inmediatamente.


  


  *


  


  Fue un paseo en carro de dos horas bastante agradable. Puesto que había buen tiempo, Riley tomó una ruta que incluía el puente de la bahía de Chesapeake, pagando el peaje para disfrutar del paseo sobre el agua.


  Pronto se encontró en los pastos de Maryland, donde vallas de madera hermosas cercaban pastos, y calles arboladas llevaban a elegantes casas y graneros que quedaban lejos de las carreteras.


  Se detuvo en la verja afuera de la finca de los Webber. Un guardia fornido uniformado salió de su choza y se acercó a ella.


  Riley le mostró su placa y se presentó.


  “Estoy aquí para ver a la representante Webber”, dijo.


  El guardia se alejó y habló en su micrófono. Luego se acercó a Riley de nuevo.


  “La congresista dice que ha habido algún error”, dijo. “Ella no la está esperando”.


  Riley sonrió tan ampliamente como pudo.


  “Ah, ¿está demasiado ocupada en este momento? No hay problema, mi calendario no está tan apretado. Esperaré aquí hasta que tenga tiempo”.


  El guardia frunció el ceño, tratando de intimidarla.


  “Me temo que tendrá que irse, señora”, dijo.


  Riley se encogió de hombros y actuó como si no hubiese entendido lo que quería decir.


  “Ah no, está bien. No hay problema. Puedo esperar aquí”.


  El guardia se alejó y habló en su micrófono de nuevo. Después de mirar a Riley fijamente por un momento, entró en su choza y abrió la puerta. Riley condujo por ella.


  Condujo por una pradera amplia y cubierta de nieve donde un par de caballos andaban libremente. Era una escena pacífica.


  Cuando llegó a la casa, era incluso más grande de lo que ella esperaba, una mansión contemporánea. Miró los otros edificios bien cuidados más allá de la vivienda.


  Un hombre asiático la recibió en la puerta. Era aproximadamente tan grande como un luchador de sumo, lo que hacía que su traje formal de mayordomo se viera grotescamente inadecuado. Guio a Riley por un pasillo con un piso de madera de color marrón rojizo que se veía costoso.


  Finalmente fue recibida por una mujer pequeña y sombría que la llevó a una oficina muy pulcra sin decir una sola palabra.


  “Espere aquí”, dijo la mujer.


  Salió de la oficina, cerrando la puerta detrás de ella.


  Riley se sentó en una silla cerca del escritorio. Pasaron unos minutos. Se sintió tentada a echarle un vistazo a los materiales del escritorio o incluso a la computadora. Pero sabía que todos sus movimientos seguramente estaban siendo grabados con cámaras de seguridad.


  Finalmente, la representante Hazel Webber entró en la sala.


  Ella era una mujer alta, delgada pero imponente. No parecía lo suficientemente vieja como para haber estado en el Congreso durante tanto tiempo, ni parecía tener la edad suficiente como para tener una hija universitaria. La cierta rigidez alrededor de sus ojos pudiera ser habitual, o inducida por el Botox, o tal vez ambas.


  Riley recordó haberla visto en la televisión. Normalmente cuando conocía a alguien que había visto en la TV, le impresionaba lo cuán diferentes que se veían en la vida real. Extrañamente, Hazel Webber se veía exactamente igual. Era como si fuera realmente de dos dimensiones, un ser humano casi anormalmente superficial en todos los sentidos.


  Su atuendo también desconcertaba a Riley. ¿Por qué llevaba puesta una chaqueta sobre un suéter? La casa sin duda era lo suficientemente caliente.


  “Parte de su estilo, supongo”, pensó Riley.


  La chaqueta le daba un aspecto más formal y profesional que solo pantalones y un suéter. Tal vez también representaba una especie de armadura, una protección contra cualquier contacto humano genuino.


  Riley se puso de pie para presentarse, pero Webber habló primero.


  “Agente Riley Paige, UAC”, dijo. “Ya sé”.


  Sin otra palabra, se sentó en su escritorio.


  “¿Por qué está aquí?”, preguntó Webber.


  Riley sintió una sacudida de alarma. Obviamente no tenía nada que decirle. Su visita era un engaño, y Webber le parecía el tipo de mujer que no era fácil de engañar. Esto superaba a Riley, y tenía que ingeniárselas ahora.


  “Estoy aquí para pedirle información”, dijo Riley. “¿Su marido está en casa?”.


  “Sí”, dijo la mujer.


  “¿Sería posible hablar con ambos?”.


  “Él sabe que está aquí”.


  Su respuesta desarmó a Riley, pero trató de no demostrarlo. La mujer miró a Riley fijamente con sus ojos azules y fríos. Riley no vaciló. Solo mantuvo la mirada, preparándose para batallar.


  Riley dijo: “La Unidad de Análisis de Conducta está investigando un número inusual de suicidios aparentes en la Universidad de Byars”.


  “¿Suicidios aparentes?”, dijo Webber, arqueando una sola ceja. “No describiría el suicidio de Deanna como ‘aparente’. A mi esposo y a mí nos pareció bastante real”.


  Riley podría jurar que la temperatura de la sala había descendido unos grados. Webber no había mostrado ni la más mínima expresión cuando mencionó el suicidio de su propia hija.


  “Tiene sangre fría”, pensó Riley.


  “Quisiera que me explicara lo que pasó”, dijo Riley.


  “¿Por qué? Estoy segura de que ha leído el informe”.


  Obviamente Riley no lo había hecho, pero tenía que seguírselas ingeniando.


  “Escucharlo con sus propias palabras sería de gran ayuda”, dijo.


  Webber permaneció en silencio por un momento. Su mirada era inquebrantable. Pero la de Riley también lo era.


  “Deanna resultó herida en un accidente montando a caballo el verano pasado”, dijo Webber. “Se fracturó bastante la cadera. Parecía probable que tendría que ser reemplazada por completo. Sus días de montar a caballo en competencias se habían acabado. Estaba desolada”.


  Webber hizo una pausa por un momento.


  “Estaba tomando oxicodona para el dolor. Se tomó una sobredosis de pastillas. Fue intencional y punto”.


  Riley sintió que no le estaba contando todo.


  “¿Dónde sucedió esto?”, preguntó.


  “En su dormitorio”, dijo Webber. “Estaba cómoda en su cama. El médico forense dijo que murió de un paro respiratorio. Parecía estar profundamente dormida cuando la criada la encontró”.


  Y entonces Webber parpadeó.


  Había flaqueado en su batalla.


  “¡Está mintiendo!”, pensó Riley.


  El pulso de Riley se aceleró.


  Ahora tenía que presionar, sondear con las preguntas correctas.


  Pero antes de que Riley pudiera siquiera pensar en qué hacer, la puerta de la oficina se abrió. La mujer que había traído a Riley a la oficina entró.


  “Congresista, necesito hablar con usted, por favor”, dijo.


  Webber se veía aliviada a lo que se levantó de su escritorio y salió con su asistente.


  Riley respiró profundamente.


  Deseaba no haber sido interrumpida.


  Estaba segura de que había estado a punto de resquebrajar la fachada engañosa de Hazel Webber.


  Pero aún tenía chance para hacerlo.


  Cuando Webber regresara, Riley comenzaría de nuevo.


  Después de menos de un minuto, Webber volvió. Parecía haber recuperado su seguridad en sí misma.


  Se quedó parada cerca de la puerta abierta y dijo, “Agente Paige, si realmente es la agente Paige, me temo que debo pedirle que se vaya”.


  Riley tragó grueso.


  “No entiendo”.


  “Mi asistente acaba de llamar a la UAC. No están investigando suicidios en la Universidad de Byars. Ahora...”.


  Riley sacó su placa.


  “Sí soy la agente especial Riley Paige”, dijo con determinación. “Y haré todo lo posible para asegurarme de que tal investigación se ponga en marcha tan pronto como sea posible”.


  Salió de la oficina.


  En su camino fuera de la casa, entró en cuenta de que había hecho una enemiga, y una muy peligrosa.


  Era un tipo de peligro diferente al que generalmente tenía que enfrentar.


  Hazel Webber no era una psicópata cuyas armas de preferencia eran cadenas, cuchillos, armas de fuego o sopletes.


  Era una mujer sin conciencia, y sus armas eran el dinero y el poder.


  Riley prefería el tipo de adversario que podía noquear o disparar. Aún así, estaba dispuesta a lidiar con Webber y sus amenazas.


  “Me mintió respecto a su hija”, dijo Riley.


  Y ahora Riley estaba decidida a descubrir la verdad.


  La casa se veía vacía ahora. A Riley le sorprendió que no se topó con ni una sola persona en su camino a su carro. Sentía que podía robar la casa sin que nadie se diera cuenta.


  Salió, se metió en su carro y comenzó a conducir.


  A lo que se acercó a la puerta de la mansión, ella vio que estaba cerrada. El guardia corpulento que la había dejado entrar y el mayordomo enorme estaban parados allí. Ambos tenían sus brazos cruzados, y obviamente estaban esperándola.


  


  CAPÍTULO SIETE


  


  Los dos hombres definitivamente se veían amenazantes. También se veían un poco ridículos, el más pequeño de los dos con su uniforme de guardia, su compañero más grande con su traje formal de mayordomo.


  “Parecen payasos de circo”, pensó.


  Pero sabía que no estaban tratando de ser graciosos.


  Riley detuvo su carro justo en frente de ellos. Bajó su ventanilla, sacó la cabeza y los llamó.


  “¿Hay algún problema, señores?”.


  El guardia se colocó justo en frente de su carro.


  El mayordomo inmenso se acercó a la ventanilla del pasajero.


  Habló en una voz retumbante.


  “A la representante Webber le gustaría aclarar un malentendido”.


  “¿Cuál malentendido?”.


  “Quiere que entienda que los hurgones no son bienvenidos aquí”.


  Ahora Riley entendía todo.


  Webber y su asistente habían llegado a la conclusión de que Riley era una impostora, no una agente del FBI. Probablemente sospechaban que era una reportera que se estaba preparando para escribir una historia de la congresista.


  Estos dos chicos estaban más que acostumbrados a lidiar con reporteros metiches.


  Riley sacó su placa de nuevo.


  “Creo que ha habido un malentendido”, dijo. “Realmente soy una agente especial del FBI”.


  El gran hombre sonrió. Evidentemente creía que la placa era falsa.


  “Bájese del carro, por favor”, dijo.


  “No, gracias”, dijo Riley. “Realmente agradecería si abriera la puerta”.


  Riley había dejado la puerta de su carro abierta. El gran hombre la abrió.


  “Bájese del carro, por favor”, repitió.


  Riley gruñó en voz baja.


  “Esto no terminará bien”, pensó.


  Riley se bajó del carro y cerró la puerta. Los dos hombres se pararon lado a lado cerca de ella.


  Riley se preguntó cuál de ellos iba a dar el primer paso.


  Entonces el gran hombre sonó sus nudillos y avanzó hacia ella.


  Riley se acercó a él.


  Cuando trató de alcanzarla, ella lo agarró por su solapa y la manga de su brazo izquierdo y lo desbalanceó. Luego giró sobre su pie izquierdo y se agachó. Apenas sintió el peso del hombre cuando todo su cuerpo voló sobre su espalda. Cayó boca abajo fuertemente contra la puerta del carro y luego aterrizó de cabeza en el suelo.


  “El carro fue el que más sufrió”, pensó con consternación.


  El otro hombre ya se estaba moviendo hacia ella, y se dio la vuelta para mirarlo.


  Le dio una patada en la ingle. Él se inclinó de dolor, y Riley sabía que el altercado había terminado.


  Arrebató la pistola del hombre de la funda.


  Luego inspeccionó su trabajo.


  El hombre más grande aún estaba tirado al lado del carro, mirándola con una expresión aterrorizada. La puerta del carro estaba abollada, pero no tan gravemente como Riley había temido. El guardia uniformado estaba de manos y rodillas, jadeando.


  Le acercó la pistola al guardia.


  “Aquí tienes”, dijo en una voz gentil.


  El guardia alcanzó la pistola con manos temblorosas.


  Riley la alejó de él.


  “No”, dijo. “No hasta que abras la puerta”.


  Tomó al hombre de la mano y lo ayudó a ponerse de pie. Tambaleó hacia la choza y abrió la puerta de hierro. Riley caminó hacia el carro.


  “Permiso”, le dijo al enorme hombre.


  Aún viéndose absolutamente aterrorizado, el hombre se movió hacia un lado como un cangrejo gigante, quitándose del camino de Riley. Se metió en el carro y condujo por la puerta. Arrojó la pistola en el suelo.


  “Ya no creen que soy una reportera”, pensó.


  También estaba segura de que le dejarían saber eso a la congresista muy rápidamente.


  


  *


  


  Un par de horas más tarde, Riley detuvo su carro en el estacionamiento del edificio de la UAC. Se quedó sentada en su carro durante unos instantes. No había venido ni una sola vez durante su mes de permiso. No esperaba estar de vuelta tan pronto. Se sentía realmente extraño.


  Apagó el motor, guardó las llaves, se bajó del carro y entró en el edificio. Durante su camino a su oficina, amigos y colegas le dieron la bienvenida. Unos se veían muy sorprendidos de verla.


  Se detuvo en la oficina de su compañero habitual, Bill Jeffreys, pero él no estaba allí. Probablemente estaba en un caso, trabajando con otra persona.


  Sintió una leve punzada de tristeza, incluso de celos.


  En muchos sentidos, Bill era su mejor amigo en el mundo.


  Aún así, suponía que quizás esto era lo mejor. Bill sabía que ella y Ryan habían vuelto, y él no estaba de acuerdo. La había ayudado mucho durante su ruptura y divorcio. No creía que Ryan había cambiado.


  Cuando abrió la puerta de su oficina, tuvo que verificar para asegurarse de que estaba en el lugar correcto. Todo se veía muy limpio y bien organizado. ¿Le habían dado su oficina a otro agente? ¿Alguien más había estado trabajando aquí?


  Riley abrió un cajón y encontró archivos familiares, aunque ahora mejor ordenados.


  ¿Quién le había arreglado todo esto?


  Desde luego no fue Bill. Él sabría sabido que lo mejor era no hacerlo.


  “Lucy Vargas, tal vez”, pensó.


  Lucy era una agente joven que había trabajado con ella y con Bill. Si Lucy era la culpable de esta orden, al menos lo había hecho para tratar de ayudarla.


  Riley se sentó en su escritorio por unos minutos.


  Imágenes y recuerdos empezaron a inundarla... El ataúd de la niña, sus padres devastados y el sueño terrible de Riley de la chica colgada rodeada de recuerdos. También recordó cómo el decano Autrey había evadido sus preguntas, y cómo Hazel Webber había mentido descaradamente.


  Se recordó a sí misma lo que le había dicho a Hazel Webber. Había prometido poner en marcha una investigación oficial. Y había llegado el momento de cumplir esa promesa.


  Tomó el teléfono de su oficina y marcó a su jefe, Brent Meredith.


  Cuando el jefe de equipo contestó, ella dijo: “Señor, habla Riley Paige. Me pregunto si podría...”.


  Estaba a punto de pedirle unos minutos de su tiempo cuando la interrumpió.


  “Agente Paige, ven a mi oficina ahora mismo”.


  Riley se estremeció.


  Meredith estaba muy enojado con ella por algo.


  


  CAPÍTULO OCHO


  


  Cuando Riley entró en la oficina de Brent Meredith, lo encontró parado al lado de su escritorio esperándola.


  “Cierra la puerta”, dijo. “Siéntate”.


  Riley hizo lo que le ordenó.


  Aún de pie, Meredith se quedó callado por unos momentos. Solo miró a Riley. Era un hombre grande con rasgos negros y angulares. Y él era intimidante incluso cuando estaba de buen humor.


  No estaba de buen humor ahora mismo.


  “Hay algo que quieres decirme, ¿agente Paige?”, preguntó.


  Riley tragó grueso. Supuso que ya se había enterado de ciertas cosas que había hecho.


  “Tal vez debes empezar primero”, dijo sumisamente.


  Él se acercó a ella.


  “Acabo de recibir dos quejas de ti de mis superiores”, dijo.


  Riley se sintió muy mal. Sabía de quién Meredith estaba hablando. Las quejas vinieron del agente especial encargado Carl Walder, un hombre despreciable que ya había suspendido a Riley más de una vez por insubordinación.


  Meredith gruñó: “Walder me dijo que recibió una llamada del decano de una universidad pequeña”.


  “Sí, la Universidad de Byars. Pero si me das un momento para explicar...”.


  Meredith le interrumpió otra vez.


  “El decano dijo que entraste en su oficina e hiciste unas acusaciones ridículas”.


  “Eso no fue exactamente lo que sucedió, señor”, dijo Riley.


  Pero Meredith siguió.


  “Walder también recibió una llamada de la representante Hazel Webber. Ella dijo que entraste a su casa y la amenazaste. Incluso le mentiste respecto a un caso inexistente. Y luego agrediste a dos miembros de su personal. Los amenazaste a punta de pistola”.


  La acusación enfureció a Riley.


  “Eso no fue realmente lo que sucedió, señor”.


  “Entonces ¿qué sucedió?”.


  “Fue la pistola del guardia”, dijo.


  Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Riley entró en cuenta...


  “Eso no salió nada bien”.


  “¡Estaba devolviéndosela!”, dijo.


  Pero supo al instante...


  “Eso no ayudó en nada”.


  Cayó un largo silencio.


  Meredith respiró profundamente. Finalmente dijo: “Más te vale que tengas una buena explicación para tus actos, agente Paige”.


  Riley respiró profundamente.


  “Señor, ha habido tres muertes sospechosas en la Universidad de Byars durante este año escolar. Supuestamente fueron suicidios, pero yo no lo creo”.


  “Esta es la primera vez que he escuchado de esto”, dijo Meredith.


  “Entiendo, señor. Y vine aquí para hablarte de todo esto”.


  Meredith se quedó parado, esperando otra explicación.


  “Una amiga de mi hija tenía una hermana en la Universidad de Byars. Lois Pennington, una estudiante de primer año. Su familia la encontró ahorcada en su garaje el domingo pasado. Su hermana no cree que fue un suicidio. Entrevisté a sus padres, y...”.


  Meredith gritó tan duro que fue oído en el pasillo.


  “¿Entrevistaste a sus padres?”.


  “Sí, señor”, dijo Riley en voz baja.


  Meredith se tomó un momento para tratar de calmarse.


  “¿Tengo que decirte que este no es un caso de la UAC?”.


  “No, señor”, dijo Riley.


  “De hecho, según lo que sé hasta ahora, este no es un caso en absoluto”.


  Riley no sabía qué decir a continuación.


  “¿Qué te dijeron sus padres?”, preguntó Meredith. “¿Creen que fue suicidio?”.


  “Sí”, dijo Riley en voz baja.


  Ahora Meredith parecía no saber qué decir. Movió la cabeza con desaliento.


  “Señor, sé cómo suena esto”, dijo Riley. “Pero el decano de Byars escondía algo. Y Hazel Webber me mintió sobre la muerte de su hija”.


  “¿Cómo lo sabes?”.


  “¡Solo lo sé!”.


  Riley miró a Meredith con una expresión suplicante.


  “Señor, después de todos estos años, seguramente sabes que mis instintos son buenos. Cuando siento algo, casi siempre tengo razón. Tienes que confiar en mí. Algo no cuadra en las muertes de estas chicas”.


  “Riley, sabes que así no funcionan las cosas”.


  Riley estaba sorprendida. Meredith rara vez la llamaba por su nombre, solo cuando estaba realmente preocupada por ella. Sabía que él la valoraba, apreciaba y respetaba, y ella sentía lo mismo por él.


  Se recostó contra su escritorio y se encogió de hombros.


  “Tal vez tienes razón, y tal vez estés equivocada”, dijo con un suspiro. “De cualquier forma, no puedo convertirlo en un caso de la UAC solo por tus instintos. Tendrían que haber más pruebas”.


  Meredith la miró con una expresión de preocupación.


  “Agente Paige, has pasado por muchas cosas difíciles últimamente. Estuviste en algunos casos peligrosos, y tu compañero casi fue envenenado en el último. Y ahora tienes un nuevo miembro de la familia a quien cuidar y...”.


  “¿Y qué?”, preguntó Riley.


  Meredith hizo una pausa y luego dijo: “Te puse de licencia hace un mes. Me pareció que creías que era una buena idea. La última vez que hablamos, incluso me pediste más tiempo. Creo que es lo mejor. Toma todo el tiempo que necesites. Necesitas más descanso”.


  Riley se sentía desalentada y derrotada. Pero sabía que no tenía sentido discutir. La verdad era que Meredith estaba en lo cierto. No había forma de que él pudiera tomar este caso basándose en lo que le había dicho. Sobre todo no con un asqueroso como Walder acorralándolo.


  “Lo siento, señor”, dijo. “Me iré a casa ahora”.


  Se sintió terriblemente sola a lo que salió de la oficina de Meredith. Pero no estaba dispuesta a dejar de lado sus sospechas. Su corazonada era demasiado fuerte para eso. Ella sabía que tenía que hacer algo.


  “Lo primero es lo primero”, pensó.


  Tenía que conseguir más información. Tenía que demostrar que algo andaba mal.


  Pero ¿cómo sería capaz de hacerlo sola?


  


  *


  


  Riley llegó a su casa media hora antes de la cena. Entró en la cocina y encontró a Gabriela preparando otra de sus deliciosas especialidades guatemaltecas, gallo en perro, un guiso picante.


  “¿Las chicas están en casa?”, preguntó Riley.


  “Sí. Están en la habitación de April haciendo tarea juntas”.


  Riley se sintió un poco aliviada. Por lo menos parecía que las cosas iban bien en casa.


  “¿Y Ryan?”, preguntó Riley.


  “Me llamó y me dijo que llegaría tarde”.


  Riley sintió una punzada de inquietud. Le recordaba de los malos tiempos con Ryan. Pero se dijo a sí misma que no debía preocuparse. El trabajo de Ryan era exigente después de todo. Y, además, el trabajo de Riley la mantenía fuera de casa mucho más de lo que quisiera.


  Subió y prendió su computadora. Realizó una búsqueda sobre la muerte de Deanna Webber, pero no encontró nada nuevo. Luego buscó información sobre Cory Linz, la otra chica que había muerto. De nuevo encontró muy poca información.


  Realizó una búsqueda de obituarios recientes que mencionaron la Universidad de Byars y le aparecieron seis. Una de las personas había muerto en un hospital después de una larga batalla con cáncer. De los otros, reconoció las fotos de tres jóvenes. Eran Deanna Webber, Lois Pennington y Cory Linz. Pero no reconoció al joven y a la joven de los otros dos obituarios. Sus nombres eran Kirk Farrell y Constance Yoh, ambos estudiantes de segundo año.


  Por supuesto, ninguno de los obituarios indicaba que el difunto se había suicidado. La mayoría de ellos no hablaban mucho de la causa de muerte.


  Riley se reclinó en su silla y suspiró.


  Ella necesitaba ayuda. Pero ¿a quién podía acudir? Aún no tenía acceso a los técnicos de Quántico.


  Se estremeció ante una posibilidad.


  “No, Shane Hatcher no”, pensó.


  El genio criminal que había escapado de Sing Sing la había ayudado en varios casos. Su fracaso, o su reticencia, a recapturarlo había consternado a sus jefes en la UAC.


  Sabía perfectamente cómo contactarlo.


  De hecho, podía hacerlo ahora, usando su computadora.


  “No”, pensó Riley, temblando de nuevo. “Absolutamente no”.


  Pero ¿a quién más podía acudir?


  Ahora recordó algo que Hatcher le había dicho cuando estuvo en una situación similar.


  “Y creo que sabes con quién hablar dentro del FBI cuando eres una persona no grata. A esta persona no le importan un bledo las reglas”.


  Riley sintió un cosquilleo de emoción.


  Sabía exactamente a quién pedirle ayuda.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  


  Riley tomó su teléfono y marcó.


  La voz dijo: “Habla Roff”.


  El geek socialmente inepto era un analista técnico de la oficina del FBI de Seattle. Van Roff la había ayudado con su último caso y, como otros geeks profesionales que había conocido, él disfrutaba de cualquier oportunidad de romper las reglas.


  Riley habló con entusiasmo.


  “Van, necesito tu ayuda. Y me temo que esto no es legítimo ni está aprobado por nadie”.


  Antes de que Riley pudiera explicar, Roff la interrumpió.


  “Hola Rufus, ¡viejo amigo! ¿Cómo te trata Cancún? Espero que estés a salvo, que no estés contagiándote con enfermedades tropicales, si sabes a lo que me refiero. Estás usando condones, ¿cierto?”.


  Desconcertada, Riley tartamudeó: “¿Qué?”.


  Roff dijo: “Escucha, Rufus, estoy seguro de que tienes todo tipo de historias obscenas, y estoy loco por escucharlas. No estoy teniendo mucho sexo. Pero no puedo hablar ahora mismo. Te llamaré ahora”.


  Luego colgó.


  Riley se quedó mirando su teléfono. Le tomó un momento para darse cuenta de lo que acababa de suceder.


  “Obvio. No está solo”.


  Los superiores del FBI de Seattle vigilaban a Roff bastante. Tal vez incluso estaban interviniendo su teléfono o monitoreando su computadora.


  Estaba segura de que era un juego que al geek le encantaba jugar. Le encantaría el reto de evadir la supervisión e investigar lo que fuera que le interesara.


  De todos modos, Riley se sentía segura de que se comunicaría con ella cuando pudiera. Esperaba que fuera pronto.


  


  *


  


  Un poco más tarde, Riley se sentó a cenar con Gabriela, April y Jilly.


  “¿Cómo va el caso?”, le preguntó April ansiosamente.


  “Bueno, no es exactamente un ‘caso’”, dijo Riley.


  “Pero estás trabajando en él, ¿cierto? ¿Estás tratando averiguar qué les pasó a las chicas?”.


  Riley vaciló. ¿Cuánto debía contarle a April de sus actividades de hoy?


  “Estoy trabajando en eso”, dijo. “Pero no estoy lista para hablar del tema aún”.


  La sonrisa de April hizo a Riley sentirse un poco mejor. Por lo menos su hija ya no estaba enojada con ella. Riley solo esperaba que April no terminara decepcionada. Aunque Riley se sentía segura de que había algo qué investigar, apenas iba empezando. Tendría que saber mucho más antes de poder abrir un caso oficial. Y sospechaba que tendría que sacar a relucir algunos temas de los cuales las familias no querrían hablar.


  April y Jilly charlaron alegremente durante la cena. En un momento, April sacó su teléfono celular y buscó unas preguntas para una prueba que Jilly tenía que presentar pronto. April comenzó a hacerle preguntas.


  “Chicas, no durante la cena, por favor”, dijo Riley.


  Riley se sorprendió cuando Gabriela no estuvo de acuerdo con ella.


  “No, eso es bueno. Es bueno que las chicas estén estudiando, bien sea en la mesa o en cualquier otro lugar”.


  Riley sonrió. Sí, esto era bueno. Entendió que Gabriela estaba muy consciente de que Jilly estaba en el borde entre una vida desesperada y feliz. Y Gabriela también sabía la diferencia que una buena educación podía hacer.


  Entonces dijo: “OK, sigan estudiando. En cualquier lugar, en cualquier momento”.


  A Riley le alegraba que las dos chicas estuvieran llevándose tan bien. Y Jilly estaba entusiasmándose mucho con la escuela.


  El teléfono de la casa sonó durante la cena. Riley se levantó y lo contestó. Era Ryan.


  “Hola”, dijo ella. “¿Vienes en camino? Puedo guardarte cena”.


  “Llegaré muy tarde esta noche”, dijo. “Tengo demasiado trabajo por hacer aquí. Espero no te molestes”.


  Riley sofocó un suspiro.


  “Está bien”, dijo.


  Finalizó la llamada y volvió a la cocina.


  “¿Era papá?”, preguntó April. “¿Cuándo llegará a casa?”.


  “Me dijo que llegará tarde”, dijo Riley antes de sentarse.


  La sonrisa de April desapareció repentinamente.


  A Riley le entristecía ver su cambio de humor. Sabía que Ryan a menudo estaba sobrecargado de trabajo. Al igual que ella, a veces tendría que estar ausente.


  Pero ella y April tenían demasiados recuerdos de Ryan simplemente perdiendo interés en su propia familia. Pero las cosas iban bien últimamente, y Ryan parecía un hombre cambiado. Riley aún esperaba que esta vez fuera diferente.


  


  *


  


  Más tarde esa noche, Riley recibió un mensaje de texto de Van Roff. Le dio su dirección de video y dijo que ya podía hablar. Riley marcó. Estuvo feliz de ver al gran hombre aparecer en la pantalla.


  “¡Hola, Rufus!”, dijo Roff. “¿Cómo está Cancún? ¿Tienes condones a la mano?”.


  “Qué gracioso”, dijo Riley.


  “¿Qué estás investigando ahora que tus superiores no aprueban?”.


  “Estoy investigando unas muertes sospechosas en una universidad cerca de aquí, la Universidad de Byars”.


  “Supongo que esta no es una investigación oficial, ya que no estás utilizando los servicios de la UAC”.


  “Las tres muertes son oficialmente suicidios. Si eso es cierto, son cincuenta siete veces el promedio normal”.


  Roff se rascó la barbilla.


  “¿Tal vez un outlier?”, dijo.


  “Tengo una corazonada que no lo son”.


  Roff asintió con la cabeza.


  “Bueno, los outliers son outliers, y las corazonadas son corazonadas. He aprendido a confiar en mis instintos por encima de las estadísticas la mayoría de las veces”.


  Riley vio que Roff ya estaba tecleando.


  “¿Dijiste Universidad de Byars? ¿Justo allí en DC?”.


  “Correcto. Entrevisté al decano Willis Autrey, pero no fue comunicativo. También hablé con la congresista Hazel Webber, la madre de una de las víctimas. Definitivamente esconde algo. Y dos de sus matones se me abalanzaron para enseñarme una lección”.


  Roff seguía tecleando.


  “¿Cómo terminó eso?”.


  “Nada bien... Para ellos”.


  Roff sonrió.


  “¡Ojalá pudiera haber visto eso!”.


  Él dejó de teclear y dijo: “Aquí tengo los obituarios de los que hablas”.


  Riley dijo: “Pennington, Webber y Linz son supuestos suicidios. No sé nada de Kirk Farrell y Constance Yoh, ambos estudiantes de segundo año”.


  Roff tecleó durante otros minutos y luego se detuvo. Se veía sorprendido.


  “¡Dios mío!”, dijo.


  “¿Qué pasó?”.


  Roff movió su cabeza en incredulidad.


  “¿Así que ese decano te dijo que solo hubo tres suicidios este año en Byars?”.


  “En realidad no me dijo nada”.


  “Bueno, revisa tus cifras. Es más de noventa y seis veces el promedio nacional”.


  Roff explicó: “Ha habido cinco supuestos suicidios hasta ahora durante este año escolar, no tres. Kirk Farrell supuestamente se pegó un tiro en su casa en Atlanta. Constance Yoh se ahorcó en su casa cerca de DC”.


  Riley se quedó boquiabierta. “Cinco, no tres”, dijo.


  “Bueno, los suicidios pueden ser contagiosos. Especialmente entre jóvenes que viven en un mismo medio ambiente”.


  “Lo sé”, dijo Riley. “Pero no creo que sea eso”.


  “Entonces tienes un problema muy serio en tus manos”.


  “Van, envíame lo que tienes. ¿Y me puedes conseguir información de contacto de las familias de los estudiantes de los que no estaba enterada?”.


  “Claro. Te enviaré la información por correo electrónico en un santiamén”.


  Riley le dio las gracias a Roff por su ayuda y luego finalizó la llamada. Riley se quedó sentada por un momento pensando en la nueva información. ¿Ahora tenía suficiente información para persuadir a Meredith que este era un caso del FBI?


  Ella suspiró. Probablemente no. Por lo menos no ahora que Walder se estaba quejando de sus actividades. Tenía que conseguir más pruebas. Y tenía que manejar las cosas con delicadeza.


  De todos modos, ya era tarde, y no había nada que pudiera hacer ahora mismo.


  


  *


  


  Riley no durmió bien esa noche. Ryan no llegó a casa. Le envió un mensaje de texto diciéndole que pasaría la noche en su casa e iría a su oficina de DC en la mañana.


  Luego de haber llevado a las chicas a la escuela la mañana siguiente, se sentó con la información que tenía sobre las muertes de los estudiantes y pensó en qué debía hacer ahora.


  ¿Debería tratar de comunicarse con las otras familias?


  Riley se estremeció ante la idea. Sus visitas a los Pennington y a los Webber habían sido desastrosas. No tenía ninguna razón para pensar que le iría mejor con las otras.


  Pero ¿qué más podía hacer?


  Reunió el valor suficiente, cogió el teléfono y marcó el número de la familia de Cory Linz.


  El hombre que contestó el teléfono se presentó como Conrad Linz.


  Riley dijo: “Sr. Linz, habla la agente Riley Paige del FBI, y...”.


  Conrad Linz la interrumpió antes de que pudiera terminar su frase.


  “¡FBI! ¿Esto es referente a la muerte de nuestra hija?”.


  “Sí, lo es. Mire...”.


  “Un momento, déjeme colocar a mi esposa en la línea”.


  Riley lo oyó gritar: “Olivia, ¡es el FBI!”.


  La mujer estuvo en la línea poco después.


  “¡Por favor dígame que están investigando lo que le sucedió a la pobre Cory!”.


  Su esposo añadido: “Ni la policía ni la escuela nos han ayudado en nada”.


  Riley tragó grueso. ¿Qué debía decirles?


  “Es un poco difícil de discutir por teléfono”, dijo Riley. “Quizás puedo pasar por su casa. ¿Pueden esta mañana?”.


  Conrad dijo: “Me estaba preparando para ir a trabajar, pero me quedaré en casa para reunirme con usted”.


  “Yo también estaré aquí”, dijo Olivia.


  “Excelente. Veo que viven en Mirabel. Yo estoy en Fredericksburg. Supongo que no tardaré mucho en llegar”.


  La pareja le agradeció frenéticamente. Sonaban como si estuvieran llorando.


  Cuando Riley finalizó la llamada, ella también estaba al borde de lágrimas.


  Se movió rápidamente por su habitación, preparándose para irse. Reunirse con estas personas podría darle las pruebas que necesitaba.


  Pero ¿qué les diría? ¿Les mentiría de nuevo, fingiendo que trabajaba con el FBI? ¿O les diría la verdad, que estaba investigando por su cuenta, desafiando órdenes en el proceso?


  


  CAPÍTULO DIEZ


  


  El tráfico interestatal hacia Mirabel era pesado, pero se estaba moviendo rápido. Riley luchaba con sus decisiones.


  “¿Qué debo decirles a los Linz?”, se seguía preguntando.


  Una cosa era engañar a sus superiores, a veces incluso evitaba decirle toda la verdad a Brent Meredith. Sus jefes y colegas sabían que frecuentemente seguía sus propias reglas. Y ella sabía y aceptaba que podría haber consecuencias profesionales por su terquedad, amonestaciones y hasta suspensiones. Era parte de cómo ella hacía las cosas. Y sus métodos disidentes habían funcionado en el pasado.


  Pero ¿podía mentirle a una familia afligida?


  Era una línea que jamás había cruzado antes.


  Sin embargo, entre más lo pensaba, más sentía que no tenía otra opción. Si admitía que estaba de renegada, tal vez los Linz se sintieran desconcertados, hasta horrorizados.


  Si podía obtener información de ellos, tal vez finalmente podría convencer a Meredith de tomar el caso.


  Riley esperaba que los fines terminaran justificando los medios.


  Cuando Riley llegó a Mirabel, vio que era una comunidad de casas nuevas con céspedes y jardines bien cuidados. Incluso con pequeños pedazos de nieve dispersa, toda la zona parecía de juguete. Como muchas de las otras casas, el hogar de los Linz era de ladrillo de estilo colonial con un amplio y acogedor porche delantero.


  “No sabía que seguían construyendo casas así”, pensó Riley.


  Olivia Linz recibió a Riley en la puerta. Ella era una mujer alta y bien vestida con cabello corto y muy arreglado. Tenía una tez rubicunda y saludable, y Riley se sorprendió al ver una sonrisa brillante en su rostro.


  “¡Pase adelante!”, le dijo antes de que Riley tuviera la oportunidad de presentarse o mostrar su placa.


  Llevó a Riley a una sala de estar con techos altos y una chimenea. El esposo de Olivia, Conrad, también alto y bien vestido con una expresión brillante, se levantó y estrechó la mano de Riley. Como su esposa, sonreía agradablemente.


  “¡Siéntese, por favor!”, dijo.


  “¿Quiere algo de beber?”, le preguntó Olivia. “Preparé un té de hierbas de limón, rosa mosqueta y menta”.


  Esto sorprendió a Riley un poco. Los Linz estaban tratándola como si estuviera aquí para una visita social. No estaba acostumbrada a este tipo de hospitalidad de familias desconsoladas. Pero, por alguna razón, no pudo rechazar la oferta.


  “Sí, quiero un poco de té, gracias”, dijo.


  Olivia se fue a la cocina. Riley vio un par de pianos de cola en un extremo de la sala. Conrad notó el interés de Riley.


  “Olivia es una profesora de piano”, explicó casualmente. “Da sus propios recitales de vez en cuando, y ella es muy buena. Ojalá yo tuviera talento musical. No fui un mal saxofonista de niño, pero nunca me llevó a ningún lado. Yo no soy nada artístico, no como Olivia. Así que me convertí en contador. Los números son aburridos, pero yo también lo soy, tristemente”.


  Dejó escapar una risita autocrítica.


  Riley se estaba sintiendo muy desconcertada.


  “¿Cháchara?”, se preguntó. “¿Cuando estoy aquí para hablar de cómo murió su hija?”.


  Riley casi se preguntó si había ido a la dirección correcta. Tal vez todo esto era un malentendido bizarro y vergonzoso.


  Sin embargo, Riley se obligó a sonreír.


  Olivia regresó con una bandeja de plata con una tetera y tres tazas. Ella se sentó y colocó la bandeja donde todos podían alcanzarla. Riley se sirvió una taza y bebió. Estaba delicioso, pero realmente hubiera preferido algo con cafeína.


  “Cuéntenos”, dijo Olivia con impaciencia. “¿Por qué el FBI se interesó en lo que le pasó a la pobre Cory?”.


  “Sí, estamos sorprendidos”, agregó su esposo. “La policía estaba muy cerrada. Y estábamos bajo la impresión de que el FBI generalmente toma casos cuando la policía local se los pide”.


  Ambos se veían alegres y entusiasmados.


  La situación le pareció surrealista. Recordó lo frenéticos que habían sonado por teléfono. ¿Dónde estaban esos sentimientos ahora?


  “Sí, eso es generalmente cierto”, comenzó Riley. “Pero esta situación es...”.


  Su voz se quebró.


  Los ojos brillantes y alertas de la pareja, los de Olivia azules, los de Conrad verdes, la tomaron por sorpresa.


  Riley entendió algo de repente.


  Aunque las reacciones emocionales de los Linz podrían parecer extrañas...


  “Están siendo completamente sinceros. Totalmente honestos”.


  Simplemente no podía mentirles.


  “Sr. y Sra. Linz...”.


  “Conrad, por favor”, dijo su esposo.


  “Y Olivia”, agregó la esposa.


  Riley se quedó en silencio por un momento, pensando en la mejor forma de decirles la verdad. Sacó su placa y se las mostró.


  “Creo que tengo que explicarles algo”, dijo. “En primer lugar, por favor sepan que sí soy una agente del FBI, de la UAC en Quántico. Pero la verdad es que la muerte de su hija no es un caso oficial de la UAC. No todavía, de todos modos. Y no estoy aquí con carácter oficial. De hecho...”.


  Riley tragó grueso. Por alguna razón, se sentía obligada a ser completamente honesta.


  “No debo estar investigando la muerte de su hija en absoluto”.


  Olivia y Conrad inclinaron sus cabezas. Pero no se veían ni un poco alarmados o molestos.


  “No entiendo”, dijo Olivia.


  “Yo tampoco”, dijo su esposo.


  Riley pensó cuidadosamente qué decir.


  “Bueno, se puede decir que estoy aquí por mi cuenta. Me enteré por mi hija que una chica, no su hija, se ahorcó el fin de semana pasado. También era estudiante de la Universidad de Byars. Investigué un poco y descubrí que un total de cinco estudiantes de Byars, incluyendo su hija, supuestamente se han suicidado en lo que va de este año escolar”.


  Olivia y Conrado se miraron con asombro.


  “Eso no parece ser una coincidencia”, dijo Olivia.


  “Yo pienso igual”, dijo Riley. “Pero no puedo demostrar nada, aún no”.


  “¿Qué podemos hacer para ayudar?”, dijo Conrad.


  Riley estaba empezando a relajarse un poco. Se sentía bien saber que los Linz estaban de su lado.


  “Bueno, hasta ahora no he tenido acceso a los documentos oficiales de las muertes. No sé muchos detalles. ¿Qué pueden decirme de la muerte de su hija?”.


  Las expresiones de la pareja se volvieron afligidas, la primera señal de dolor que Riley había notado hasta ahora.


  “No tiene ningún sentido”, dijo Olivia. “Recibimos una llamada de la escuela del decano Willis Autrey. Nos dijo que Cory se había ahorcado en el vestuario del gimnasio”.


  Riley se sintió más interesada.


  Otro ahorcamiento, al igual que Lois Pennington y Constance Yoh.


  Olivia continuó: “El decano Autrey creía que había sido acosada o algo y que no pudo más. Pero eso no...”.


  Se ahogó en un sollozo y no pudo terminar su frase. Su marido le entregó un pañuelo.


  Dijo: “Cory nos dijo que no encajaba bien en la escuela. Ella era diferente, y la gente era malvada. Pero eso había sido así toda su vida. Y eso nunca la perturbó. Ella era su propia persona. Se ponía triste de vez en cuando, pero ¿quién no? Pero nunca sufrió de depresión. Fue una persona muy feliz”.


  Olivia se había calmado un poco.


  “El decano también dijo que había tomado una dosis alta de algún analgésico”, dijo.


  “¿Alprazolam?”, le preguntó Riley, recordando lo que el médico forense le había dicho de la muerte de Lois Pennington.


  “Pues sí”, dijo Olivia. “Pero eso es imposible. Jamás tomó medicamentos. Ni siquiera aspirina”.


  Conrad apretó la mano de su esposa y dijo: “Ella era Científica. Todos somos Científicos en esta familia”.


  Riley estaba desconcertada.


  ¿Una científica?


  ¿No que Conrad era contador y Olivia una profesora de piano?


  Pero después de pensarlo por un momento, ella entendió.


  “Son Científicos Cristianos”, dijo.


  “Eso es correcto”, dijo Olivia.


  De repente, el comportamiento de la pareja le pareció menos extraño a Riley.


  Riley no había conocido a muchos Científicos Cristianos practicantes. Pero había oído que podían ser muy positivos y optimistas, hasta el punto de parecer de otro mundo. Después de todo, ellos creían que el mundo material era una ilusión, y que la muerte en sí no era real.


  El luto no era su estilo.


  Pero estas personas estaban sufriendo igualmente.


  Sentían que se había cometido una injusticia con su hija.


  Riley no pudo evitar solidarizarse totalmente con ellos. Aún así, tenía que tomar en cuenta la posibilidad de que la pareja había juzgado mal a Cory.


  “Olivia, Conrad, perdónenme por sugerir esto, pero... Bueno, yo estoy criando a dos adolescentes, y pueden ser difíciles a veces. ¿Están absolutamente seguros de que su hija no se pudo haber desviado de sus creencias? Digo, a veces el alprazolam es utilizado como una droga recreativa. Y los chicos a veces se rebelan”.


  Olivia negó con la cabeza lentamente.


  “No, no”, dijo sin un solo rastro de rabia en su voz. “Realmente es imposible”.


  “Déjeme mostrarle algo”, dijo su esposo.


  Conrad condujo a Riley a una pared llena de fotos de Cory durante toda su vida, viéndose tan brillante y alegre como sus padres en todas ellas. Alrededor de cada imagen había cartas que Cory les había escrito a sus padres, con una letra torpe de cuando ella estaba aprendiendo a escribir, a la hermosa letra que tuvo ahora.


  Riley casi se quedó boquiabierta de asombro.


  ¿Los niños aún hacían esto, escribirles cartas a sus padres, o a cualquier otra persona?


  ¿Cuántas cartas le había escrito April a Riley en todos estos años?


  Muy pocas. Y la verdad era que Riley no lo había esperado, no en esta era de la información, cuando la comunicación era más que todo telefónica y computarizada.


  Pero a Riley le sorprendió por igual que los padres de Cory habían enmarcado tantas cartas con tantas fotos, formando una especie de santuario a su hija.


  ¿Riley jamás había conocido una familia tan unida como esta?


  Lo dudaba.


  Conrad dirigió silenciosamente la atención de Riley a fotos y cartas recientes de los tiempos de Cory en la universidad. Cory había enviado autorretratos de sí misma en todo el campus, siempre sonriente y alegre. Riley las ojeó rápidamente. Todas las cartas eran optimistas y hablaban de sus clases, sus notas y todo lo demás en su vida. Cory señalaba que no encajaba muy bien con los otros estudiantes, pero no parecía molestarla en absoluto.


  A Riley le parecía sorprendente que una chica tan alegre y mística no pudiera conectarse con sus compañeros. Probablemente esa fue la historia de su vida. Pero, de alguna manera, Cory jamás se amargó por eso. Fue muy emocionalmente segura.


  Era como Conrad había dicho hace unos momentos.


  “Ella era su propia persona”.


  Riley se sentó con Conrad y Olivia de nuevo.


  Olivia dijo: “Usted nos dijo que cinco estudiantes supuestamente se suicidaron. ¿Ha hablado con alguna de las otras familias?”.


  Riley vaciló. ¿Cuánto debía contarles a los Linz de lo que sabía hasta ahora?


  Decidió que lo mejor era decirles todo lo que pudiera.


  “Bueno, como dije, me enteré de todo esto de mi hija. Encontraron a la hermana de su amiga ahorcada en el garaje de su casa. Hablé con los padres de la chica, pero se creyeron lo del suicidio por completo. Sin embargo, la amiga de mi hija no se lo creyó. Y mi hija tampoco. Allí fue que empecé a investigar”.


  Riley lo pensó por un momento, luego preguntó: “¿Se llegaron a enterar de la muerte de Deanna Webber, la hija de la congresista Webber, el otoño pasado?”.


  “Sí”, dijo Olivia. “Ocurrió poco antes de... Antes de lo que le pasó a Cory. Cory nos escribió de eso. Ella conoció a Deanna. Estuvo bastante molesta por lo ocurrido”.


  “Hablé con la congresista al respecto”, dijo Riley, escogiendo sus palabras cuidadosamente. “Ella intentó convencerme de que la muerte de Deanna realmente fue un suicidio. Dijo que Deanna tuvo una sobredosis y murió dormida en su cama”.


  Olivia y Conrad se miraron.


  Olivia dijo: “No estoy segura de que debamos decir esto, pero...”.


  “Por favor díganme todo lo que puedan”, dijo Riley.


  Olivia vaciló.


  “No creo que la congresista le dijo la verdad”.


  


  CAPÍTULO ONCE


  


  Riley estaba llena de anticipación mientras miraba los rostros de los Linz. Sabía que Olivia y Conrad eran demasiado honestos para su propio bien. No sentía lo mismo con Hazel Webber. Ya estaba segura de que la congresista estaba escondiendo algo.


  “Esto es tan importante”, les dijo a Conrad y Olivia. “Por favor díganme lo que saben”.


  Después de un momento, Conrad dijo: “Tal vez sería mejor si se lo mostramos”.


  Caminó a un escritorio y sacó una carta. Se la dio a Riley. Era otra carta manuscrita de Cory. A simple vista, Riley entendió que no era el tipo de carta que sus padres querían enmarcar y poner en la pared.


  


  Queridos mamá y papá,


  Algo terrible ha sucedido. Deanna Webber, la hija de la congresista, se suicidó ayer. Eso es lo que nos dijeron. No sé si es cierto. La conocí un poco, y hablé con ella un par de veces. Ella no parecía ser una chica muy feliz. Aún así, parecía estar ansiando un montón de cosas. Monta en competiciones ecuestres, y estaba emocionada por una en la que participaría este verano...


  


  Riley se detuvo ahí. Recordó lo que Hazel Webber le había dicho, que la cadera de Deanna había sido gravemente fracturada y que probablemente tendría que ser reemplazada.


  “Sus días de montar a caballo en competencias se habían acabado”, le dijo. “Estaba desolada”.


  ¿Había mentido?


  Riley siguió leyendo.


  


  Algo más me es extraño. Unos empleados familiares vinieron a recoger sus pertenencias, un hombre y una mujer. Pasé por el cuarto de Deanna, donde la mujer estaba empacando sus cosas. Le dije que lamentaba mucho lo de Deanna, y le pregunté qué había ocurrido. Me dijo que se había drogado y ahorcado en los establos familiares.


  Llevé una caja a la furgoneta donde el hombre también estaba empacando cosas. Le dije que estaba triste y sorprendida, que nunca habría pensado que Deanna haría algo como ahorcarse.


  El hombre se enojó. Me preguntó quién me había dicho eso, y le respondí que la mujer que estaba adentro. Me dijo que Deanna no se ahorcó, que tuvo una sobredosis y falleció mientras dormía, y que más me valía que no le dijera a nadie lo contrario.


  Mamá, papá, ¡sonó casi como una amenaza!


  Entonces el hombre entró en la habitación de Deanna y pude oírlo gritarle a la mujer, diciéndole que ella sabía que no debía decir algo así y que tenía que mantener la boca cerrada.


  Me asusté un poco y me fui. Pero no puedo evitar pensar que algo anda muy mal...


  


  Riley vio que el resto de la carta hablaba de sus clases y actividades.


  “¿Cuándo les escribió esto Cory?”, preguntó.


  “Un par de semanas antes... De lo que le pasó”, dijo Olivia.


  El corazón de Riley estaba latiendo con fuerza.


  “¿De casualidad les dijo el nombre de la mujer que le dijo que Deanna se ahorcó?”.


  “No”, respondió Olivia. “No creo que se lo sabía”.


  “¿Tampoco la describió?”.


  “No, Cory jamás volvió a mencionarla”.


  “Odio tener que preguntar esto”, dijo Riley. “Pero ¿podría llevarme esta carta? Podría ayudarme a persuadir a mis superiores a que abran el caso”.


  “Por supuesto”, dijo Olivia.


  “Lo que sea para ayudar”, dijo Conrad.


  Riley les agradeció y salió de su casa. A lo que se subió en su carro, se sintió segura de que los supuestos suicidios fueron asesinatos. Pero también sabía que necesitaría más información para persuadir a Meredith y a Walder. Sabía quién podría ser capaz de ayudarla. Llamó rápidamente para programar una reunión.


  


  *


  


  Una hora más tarde, Riley llegó a Manassas y se estacionó en el Laboratorio norte del Departamento de ciencias forenses de Virginia. Se dirigió directamente a la oficina de su amiga Dánica Selves, el médico forense del distrito que llamó el martes. La mujer robusta de pelo corto se levantó de su escritorio para saludarla.


  “Hola, Riley. ¿Qué pasa? Sonabas muy urgida por teléfono”.


  Riley y Dánica se sentaron.


  “Dánica, hace unos días te llamé para preguntarte sobre la muerte de Lois Pennington”, comenzó Riley.


  Dánica asintió con la cabeza.


  “Te preguntabas si realmente fue un suicidio. Te dije que estaba segura de que sí lo fue”.


  “Y ahora estoy segura que no”, dijo Riley.


  Dánica se veía sorprendida.


  “Riley, yo misma hice la autopsia. No sé cómo pude haberme equivocado”.


  Riley hizo una breve pausa.


  “Dánica, he estado investigando una serie de supuestos suicidios de estudiantes en la Universidad de Byars y...”.


  Dánica la interrumpió.


  “¿’Investigando’? Riley, ¿estás de renegada otra vez?”.


  Riley sonrió. Dánica la conocía muy bien.


  “Digamos que mi trabajo hasta ahora no ha sido oficial. Es por eso que quería hablar contigo. Necesito algo más tangible para convencer a Meredith y Walder”.


  Dánica estaba empezando a verse intrigada.


  “Dime lo que tienes”, dijo.


  “Cinco estudiantes de la Universidad de Byars se suicidaron en lo que va de este año escolar. Lois Pennington fue una de ellas. También Deanna Webber”.


  Los ojos de Dánica brillaban de interés.


  “¿La hija de la congresista de Maryland?”, preguntó. “Leí que se había suicidado. No sabía que ella también había asistido a Byars”.


  “Visité a la congresista...”.


  Dánica dejó escapar una risita. “Y estoy segura de que estuvo encantada de verte”.


  “No exactamente. Pero me las arreglé para entrevistarla. Y ella me dijo que su hija se tomó una sobredosis de oxicodona y que falleció mientras dormía. Me dijo que Deanna había estado deprimida últimamente porque se había fracturado una cadera en un accidente montando a caballo y ya no podía competir por eso”.


  Riley sacó la carta que había obtenido en casa de los Linz de su cartera.


  Ella dijo: “Pero ahora entrevisté a los padres de otra víctima de suicidio, su nombre era Cory Linz. Un par de semanas antes de morir, ella les envió esta carta”.


  Riley le dio la carta a Dánica. Sus ojos se abrieron cuando la leyó.


  “Esto sin duda se ve sospechoso”, dijo Dánica. “Y esta sería una tasa muy alta de suicidios. Me pregunto si tal vez llegué a la conclusión equivocada con la muerte de Lois Pennington”.


  Riley consideró qué preguntar a continuación.


  Entonces dijo: “Una de las otras cinco víctimas murió cerca de DC. Su nombre era Constance Yoh, otro ahorcamiento, otra estudiante de Byars. Pero eso es todo lo que sé de ella hasta ahora. ¿Qué puedes decirme de ella?”.


  Dánica tecleó en su computadora otra vez.


  “No creo que trabajé en ese caso...”.


  Cuando encontró los registros, sus ojos se abrieron.


  “Dios mío”, dijo. “Constance Yoh también ingirió una dosis alta de alprazolam”.


  Dánica negó con la cabeza.


  “Esto es muy extraño”, dijo. “¿Qué sabes sobre lo que le sucedió a Webber?”.


  “Muy poco, excepto que tal vez su madre me mintió”.


  Dánica pensó por un momento, luego dijo: “Conozco al médico forense en jefe de Baltimore, Colin Metcalf. Llamémoslo”.


  Un momento más tarde, Riley y Dánica estaban hablando con el Dr. Metcalf en altavoz.


  “¿Qué puedes decirnos sobre la muerte de Deanna Webber?”, preguntó Dánica.


  Hubo un momento de silencio.


  “¿Por qué quieres saberlo?”, preguntó Metcalf inquietamente.


  Riley y Dánica intercambiaron una mirada.


  “Bueno, parece que hay algunas inconsistencias en la historia de la familia”, dijo Dánica.


  Cayó otra pausa. Entonces Metcalf empezó a hablar lenta y cuidadosamente.


  “Yo mismo le hice la autopsia. Fue bastante concreta. Su cuerpo fue hallado colgado en el establo familiar. Pero...”.


  “Pero ¿qué?”, preguntó Riley.


  “Recibí una llamada del abogado de la familia. Me dijo que no mencionara que se había ahorcado, que no le hablara a los medios de comunicación al respecto”.


  Riley se inclinó hacia el teléfono.


  “¿Sonó como una amenaza?”, preguntó.


  “No estaba seguro. Pero esa familia tiene mucho poder, y estuviera mintiendo si no les dijera que no me dio miedo. De todos modos, no he tenido ninguna razón para hacer lo contrario. No he hablado de eso con ningún reportero. Pero me ha estado molestando desde entonces. Y está en el informe oficial, si alguien quiere verlo”.


  Riley se puso a pensar por un momento.


  Entonces preguntó: “Tu autopsia reveló lesiones graves, ¿huesos fracturados, por ejemplo?”.


  “Déjame ver”, dijo Metcalf.


  Riley escuchó a Metcalf buscar la información.


  “Sí, sufrió una fractura. Realmente fue una fractura de fisura en la parte superior del muslo, no en la articulación de la cadera. Ocurrió hace dos o tres años. Pero pareció haber sanado perfectamente. Probablemente no estaba molestándola en absoluto”.


  Riley recordó las palabras de Hazel Webber de nuevo...


  “Se fracturó bastante la cadera. Parecía probable que tendría que ser reemplazada por completo”.


  ¡Otra mentira!


  Parecía que toda la charla con la congresista había sido una mentira.


  “¿Qué más quieres saber?”, preguntó Metcalf.


  Riley reprodujo partes de su conversación con Webber y recordó algo más que había dicho.


  “Estaba tomando oxicodona para el dolor”.


  ¿Qué dolor?


  Riley le preguntó: “Sé que también se estaba tomando un medicamento. ¿Cuál era?”.


  Riley oyó ruidos de nuevo.


  “Alprazolam”, dijo Metcalf. “No lo suficiente como para ser una dosis fatal, pero lo suficiente como para que estuviera medio inconsciente”.


  Riley miró a Dánica y preguntó: “¿El alprazolam sirve como un analgésico?”.


  Dánica arrugó la frente un poco.


  “No”, dijo ella. “Es un sedante, utilizado para el pánico y la ansiedad. No sería útil como analgésico”.


  Riley sintió un cosquilleo de emoción. Seguramente ahora tenía toda la evidencia que necesitaba para persuadir a Meredith. Walder sería más difícil de convencer, pero estaba decidida a intentarlo.


  Riley le preguntó: “Dr. Metcalf, ¿puede enviarme todo el informe de la autopsia?”.


  “Por supuesto”, dijo.


  Riley le dio su información de contacto y finalizó la llamada.


  Luego preguntó Riley: “Dánica, ¿puedes darme una copia de tus informes de Lois Pennington y Constance Yoh?”.


  Dánica no respondió por un momento. Se veía inquieta.


  “Riley, puedo hacer eso, pero...”.


  “Pero ¿qué?”.


  Dánica negó con la cabeza.


  “No le dijimos a Colin que este no era un caso oficial del FBI...”.


  Su voz se quebró por un momento. Luego agregó: “Ahora me estás pidiendo información sobre un caso que aún no está abierto. Conozco a Carl Walder. Seguramente se molestará mucho si supiera lo que estás haciendo. Y la congresista Webber es una mujer poderosa, tal vez peligrosa”.


  Riley se sintió mal. Ya era terrible que estaba ocasionando problemas para sí misma. ¿Era justo involucrar a Dánica también? No tenía otra opción.


  “Dánica, lo siento, pero realmente necesito tu informe. Es la única forma que seré capaz de oficializar el caso. Y estoy segura de que me crees. Ha habido cinco supuestos suicidios en una universidad, y por lo menos cuatro de las víctimas tuvieron la misma droga en su sistema. Otro estudiante de Byars se suicidó con un arma de fuego, y definitivamente quiero investigarlo más a fondo. De todos modos, no hay forma de que estas muertes fueron suicidios. Realmente necesito tu ayuda”.


  Riley y Dánica se miraron por un momento.


  Riley dijo: “Mira, prometo cargar con el muerto. Le diré a Walder que te engañé y que te dije que estaba en un caso oficial”.


  Dánica suspiró y negó con la cabeza.


  “No, no mientas por mí. Ya estás metida en suficientes problemas”. Luego añadió con una sonrisa: “Como siempre”.


  Riley se echó a reír. Dánica comenzó a teclear en su computadora.


  “Me convenciste de todos modos”, dijo. “Y estoy dispuesta a ayudar como pueda. Te enviaré el informe por correo electrónico ahora mismo”.


  Riley tartamudeó su profundo agradecimiento y se fue.


  


  *


  


  Cuando Riley llegó a su casa esa tarde, las chicas no habían llegado a casa de la escuela todavía y Ryan aún estaba trabajando. Gabriela estaba limpiando la casa.


  Riley revisó los mensajes de la contestadora. Había dos, y uno de ellos era de Ryan.


  “Hola, mi amor”, dijo. “Lo siento, pero estoy abarrotado de trabajo de nuevo. No sé a qué hora llegaré hoy, o si es que iré a casa. Espero me entiendas”.


  Riley suspiró. Tristemente estaba muy acostumbrada a eso. Era un patrón demasiado familiar con Ryan. Riley estaba empezando a preguntarse si había cometido un terrible error dejándolo entrar en su vida de nuevo. Estaba especialmente preocupada por April, quien había estado muy feliz desde que volvió a casa. Y Jilly realmente necesitaba un padre ahora mismo.


  Pero Riley se recordó que no debía sacar conclusiones apresuradas.


  Tal vez Ryan realmente solo estaba ocupado y no estaba perdiendo interés en su familia otra vez.


  El siguiente mensaje realmente la sorprendió.


  “Habla el agente especial encargado Carl Walder. Agente Paige, tienes muchas cosas que explicarme. Llámame en cuanto recibas esto”.


  Sonaba furioso. Riley sabía el por qué. Ella marcó su número. Su voz casi temblaba de rabia.


  “Agente Paige, acabo de recibir una llamada del médico forense de Maryland. Me dijo que quería darme detalles de un caso en el que estabas trabajando con Dánica Selves. Un caso que estoy seguro de que no existe”.


  Riley tragó grueso. Ella sabía que debía pedir disculpas. Pero por alguna razón, las palabras simplemente no llegaban a sus labios.


  “Le mentiste”, dijo Walder.


  “No mentí exactamente”, dijo Riley.


  “Bueno, ciertamente no le dijiste toda la verdad. Y apuesto a que tampoco le dijiste toda la verdad a Dánica Selves”.


  Riley se sintió aliviada. Si no lo negaba, libraba a Dánica de culpa.


  “Puedo explicarlo todo”, dijo Riley.


  “No estoy interesado en tus explicaciones”, dijo Walder. “Después de lo que hiciste con al congresista Webber, esperaba que simplemente te dieras por vencida. Pero no lo hiciste. Realmente fuiste demasiado lejos esta vez. Quiero verte en mi oficina a primera hora de la mañana”.


  Colgó.


  Riley se quedó mirando el teléfono un momento.


  ¿Qué haría Walder, suspenderla o despedirla?


  Curiosamente, a Riley no le preocupaba.


  De hecho, se encontraba deseando que llegara la hora de encontrarse con él.


  “Si Walder quiere un enfrentamiento, lo tendrá”, pensó.


  


  CAPÍTULO DOCE


  


  Riley estaba lista para la confrontación a las nueve de la mañana del día siguiente. Estaba preparada y ansiosa cuando tocó la puerta de la oficina de Walder.


  “Pase”, dijo el agente especial encargado severamente.


  Riley pasó a la oficina con una expresión neutra en el rostro.


  La gran oficina de Walder era más impresionante que él. Tenía un rostro de bebé pecoso, con pelo rizado color cobre, y una voz que a veces chirriaba con petulancia. Pero su autoridad en la UAC era muy real, y Riley sabía que no debía jugar con él.


  “Siéntate, vamos a hablar”, dijo en un tono severo.


  Pero Riley no se sentó.


  “Señor, creo que tal vez necesitemos más espacio para esto”.


  Walder inclinó su cabeza hacia atrás, sorprendido.


  “¿Más espacio?”.


  “Por favor acompáñeme a la sala de conferencias”.


  Sin más, Riley se dio la vuelta y salió de la oficina. Ella se alejó por el pasillo, no apresuradamente, pero sí con determinación.


  Walder la siguió. Cuando llegaron a la sala de conferencias, Riley se detuvo y le abrió la puerta.


  Cuando Walder entró, sus ojos se abrieron de golpe.


  A Riley le costó no sonreír.


  Walder había entrado en la emboscada que había preparado para él.


  Otras cinco personas ya estaban en la sala, listas para hacer negocios. Una de ellas era Brent Meredith.


  “Me alegra que estés aquí, agente Walder”, dijo Meredith bruscamente. “Siéntate”.


  Walder se sentó. Definitivamente estaba estupefacto.


  Riley sintió que Meredith estaba disfrutando esto de dominar a su jefe, al menos por el momento.


  El antiguo compañero de Riley, Bill Jeffreys, también estaba sentado en la mesa. Él y Riley llevaban dos décadas trabajando juntos, y a Riley le alegraba de que estuviera aquí. Le estaba sonriendo a Riley, ni siquiera tratando de ocultar su placer ante la incomodidad de Walder.


  También estaban presentes los agentes más jóvenes Lucy Vargas y Craig Huang. Riley tenía un concepto muy alto del trabajo de Lucy. Huang originalmente había sido demasiado ansioso, y él le había caído mal al principio. Pero ahora estaba empezando a agradarle.


  Sam Flores, un técnico de laboratorio delgado con grandes gafas con montura negra, andaba la pantalla multimedia que Riley había preparado la noche anterior. Por el momento, mostraba cinco rostros.


  “¿Qué demonios es esto?”, murmuró Walder, luchando por recuperar la compostura.


  “Información que creo que pueda interesarnos a todos”, dijo Riley, tomando la palabra.


  Señaló el rostro a la izquierda.


  “Ella era Deanna Webber, la hija de Hazel Webber, la congresista de Maryland. El siete de octubre del año pasado, su cadáver fue encontrado colgando en los establos familiares. Se confirmó que la causa de muerte fue suicidio. En su sistema se encontró una dosis extremadamente alta del ansiolítico alprazolam”.


  Riley miró a Walder directamente.


  “Pero cuando entrevisté a su madre, ella me dijo que Deanna falleció mientras dormía por una sobredosis de oxicodona”.


  La cara de Walder estaba roja de ira.


  “¡Esto es indignante!”, dijo. “Hazel me llamó y se quejó de tu comportamiento. Tengo años conociendo a los Webber. Fui a la escuela con el esposo de Hazel, Heath. Son buenas personas. No son mentirosos”.


  Meredith miró a Walder.


  En una voz calmada y razonable dijo: “Entonces, ¿cómo explicas la discrepancia? ¿Estás sugiriendo que el médico forense de Maryland está mintiendo? Creo que deberíamos escuchar a la agente Paige”.


  Walder dejó escapar un gruñido.


  Riley señaló la siguiente foto.


  “Ella era Cory Linz. Fue encontrada ahorcada en el vestuario del gimnasio de la Universidad de Byars el veintiuno de octubre, solo dos semanas después de la muerte de Deanna Webber. También tuvo un montón de alprazolam en su sistema. Hablé con sus padres, quienes no creen que la muerte de Cory fue suicidio. Por un lado, la muchacha fue una Científica Cristiana devota y nunca tomó medicamentos de ningún tipo. Era poco probable que considerara suicidarse”.


  Riley le hizo señas a Flores para que colocara la carta que Cory les escribió a sus padres, con los pasajes cruciales resaltados.


  “Y, como pueden ver, Cory se topó con la verdad sobre cómo Deanna murió realmente. Una empleada de los Webbers se equivocó y no mantuvo la historia ‘oficial’ de que Deanna falleció mientras dormía. Y, por lo visto, pagó bien caro por eso”.


  Después de que el grupo tuvo el tiempo suficiente para leer la carta, Flores colocó las fotos otra vez.


  Riley señaló una foto de una joven asiática.


  “Ella era Constance Yoh. Fue encontrada ahorcada en su casa en DC el veinte de noviembre del año pasado. También un supuesto suicidio. También tuvo alprazolam en su sistema”.


  Luego señaló una foto de un joven sonriente.


  “Él era Kirk Farrell, fue encontrado muerto con una herida de bala en su casa en Atlanta el veinte de noviembre. También un supuesto suicidio”.


  Finalmente señaló la última foto.


  “Y ella era Lois Pennington, fue encontrada ahorcada en el garaje de su casa el domingo pasado. Otro supuesto suicidio”.


  Riley observó los rostros del grupo.


  “Ah, y no mencioné que todos eran estudiantes de la Universidad de Byars, una universidad con solo unos 700 estudiantes. Sam, ¿podrías mostrarnos las estadísticas?”.


  Sam Flores colocó la hoja de estadísticas que Riley había preparado.


  Riley dijo: “Parece que la tasa de suicidio en la Universidad de Byars es noventa y seis veces mayor que el promedio nacional. Creo que es hora de dejar de llamarlos suicidios. Algo mortal está sucediendo en Byars. Tenemos que investigar”.


  Walder puso los ojos en blanco.


  “Esto es ridículo. Hablé con el decano de Byars, Willis Autrey. Me aseguró que no estaba pasando nada en la universidad. De hecho, creo que deberíamos llamarlo ahora mismo. Él puede aclarar las cosas, y podemos dejar todo este asunto atrás y dejar de perder tiempo”.


  Riley asintió. “Está bien”, dijo.


  “Flores, llama a Autrey”, continuó Walder. “Ponlo en altavoz”.


  Sam Flores hizo la llamada. La secretaria de Autrey contestó y los comunicó rápidamente con el decano.


  “Habla Willis Autrey”.


  Walder sonrió con superioridad.


  “Decano Autrey, le habla el agente especial encargado Carl Walder de la UAC. Hablamos por teléfono ayer”.


  Autrey se rio entre dientes.


  “Ah, sí. Sobre esa chiflada que se apareció ayer sin autorización. Qué desafortunado. Espero la hayas enderezado”.


  Luego, en medio de risas, agregó: “Necesitaba una buena paliza”.


  Walder miró a Riley y se ruborizó.


  “Bueno, resulta que todavía estoy lidiando con ella”, dijo. “Aún piensa que...”.


  Autrey interrumpió.


  “Creí haber sido bastante claro. Tres suicidios en un año escolar es poco común, pero no es estadísticamente improbable”.


  Walder se empalideció. No sabía qué decir.


  Riley se aclaró la garganta.


  “Decano Autrey, habla la chiflada. Tres suicidios es lo que podría llamarse un outlier. Pero, como usted ya sabe, ha habido dos suicidios más en los últimos meses. Es interesante que no los haya mencionado. Cinco suicidios en un solo año, cuatro de ellos por ahorcamiento, realmente no me parece un outlier”.


  Un silencio cayó, seguido de tartamudeo.


  “Discúlpeme”, dijo Autrey. “Tengo una cita bastante urgente”.


  Autrey finalizó la llamada.


  Walder estaba boquiabierto. No podía hablar.


  Finalmente, tartamudeó: “Esto es loco. Estás acusando a alguien de asesinato, pero ¿a quién? ¿Quiénes son tus sospechosos? ¿El decano de Byars? ¿Su personal? ¿La familia Webber? Nada de eso tiene sentido”.


  Nadie en el grupo respondió. Se quedaron allí esperando que el hombre que supuestamente estaba a cargo dijera algo más.


  Walder subió los brazos y dijo: “No seguiré con esto. Tengo otros asuntos importantes que atender. Meredith, usa tu sentido común. No la cagues, hagas lo que hagas. Y mantén a la agente Paige a raya”.


  Se levantó y salió de la sala a zancadas.


  Después de un momento, Meredith miró a todos los del grupo.


  “Bueno, manos a la obra”, dijo secamente.


  Todo el mundo se rio entre dientes. Esto alegró a Riley. Era genial saber que al fin tenía buenas personas de su lado.


  


  CAPÍTULO TRECE


  


  Todos estaban más calmados ahora que Walder se había ido. Pero Riley se dijo a sí misma que no debía relajarse. Había trabajo urgente por hacer.


  “Este es tu caso, agente Paige”, dijo Meredith. “¿Por dónde empezamos?”.


  Riley miró a los cincos rostros en la sala.


  “¿Alguien tiene alguna idea?”, preguntó.


  Los ojos oscuros y profundos de Lucy Vargas parecían brillar de la emoción.


  “Creo que debemos seguir las mentiras”, dijo. “Acabamos de escuchar a Willis Autrey tratando de evadir la verdad. Y la congresista Webber le mintió a la agente Paige. La pregunta es, ¿por qué? ¿Qué es lo que tratan de ocultar?”.


  Craig Huang estaba perdido en sus pensamientos.


  “Autrey no me parece un asesino”, dijo. “Solo es una marioneta administrativa velando por la reputación de su universidad”.


  “O encubriendo a alguien”, dijo Lucy. “Como la familia Webber. Tal vez las víctimas sabían algo peligroso, algo que los Webber no querían que saliera a la luz. Algo lo suficientemente peligroso como para matar. Entonces contrataron a alguien, un profesional lo suficientemente inteligente como para hacer que las muertes parecieran suicidios”.


  Craig Huang negó con la cabeza.


  “No sé Lucy”, dijo. “¿Estás sugiriendo que Hazel Webber mandó a matar a su propia hija?”.


  “Es posible. ¿Has visto a esa mujer en la TV? ¡Es tan fría!”.


  Riley miró a Bill de reojo. Sabía por su sonrisa que él también estaba disfrutando del entusiasmo de los jóvenes agentes. Pero el equipo necesitaba más que entusiasmo para poner las cosas en marcha. Era hora de que Riley diera unas órdenes.


  Ella dijo: “En su carta, Cory Linz dijo que un empleado de la familia Webber le dijo la verdad sobre lo que le pasó a Deanna. Ella estaba en la universidad limpiando la habitación de la chica. Flores, necesitamos localizar a esa mujer”.


  “Me pondré a trabajar en eso”, dijo Flores.


  Riley miró las fotos que aún estaban en la pantalla.


  “Tenemos que entrevistar a las dos familias que faltan”, dijo. “Constance Yoh vivía aquí en DC. Kirk Farrell vivía en Atlanta”.


  Riley se puso a pensar por un momento.


  “Huang, Vargas, vayan a visitar a la familia Yoh”.


  “Tú y yo debemos hablar con la otra familia”, dijo Bill.


  Volviéndose hacia Meredith, Riley le preguntó: “¿El avión de la compañía está disponible?”.


  “Si quieres que lo esté”, dijo Meredith.


  “Excelente”, dijo Riley. “El agente Jeffreys y yo iremos a Atlanta tan pronto como esté listo”.


  Riley sintió mucho agradecimiento por sus colegas solidarios. No sabía ni siquiera cómo ponerlo en palabras.


  “Eso es todo por ahora,”, dijo. “Manos a la obra”.


  


  *


  


  Poco después, Riley se encontraba sentada mirando por la ventana del jet del FBI. Necesitaba concentrarse en el caso, pero otros pensamientos seguían entrometiéndose.


  Escuchó a Bill decir a su lado: “Estás tratando de arreglar las cosas con Ryan, ¿cierto?”.


  Riley se volvió para mirarlo. Bill tenía una expresión de preocupación en su rostro.


  “¿Qué te hace pensar eso?”, preguntó Riley.


  Bill sonrió tristemente.


  “Estás muy callada por algo”, dijo. “Es el elefante en el avión, por así decirlo. Tuve una corazonada”.


  Riley sonrió ante la extraña imagen.


  Un elefante en el avión.


  Sí, eso parecía encajar. Los instintos de detective de Bill eran casi tan buenos como los de Riley. No quería hablar con él de esto, pero obviamente no lo dejaría pasar.


  Era demasiado buen amigo como para hacerlo.


  “Tal vez lo estoy”, dijo.


  “¿Tal vez? Eso no suena muy definitivo”.


  Riley suspiró.


  “Es bastante definitivo. Él se mudará a la casa con April, Jilly, Gabriela y yo”.


  Bill se veía sorprendido.


  “Guau, ese es un gran paso. ¿Cómo van las cosas hasta ahora?”.


  Riley no respondió. La verdad era que realmente no sabía. Antes de abordar el avión, llamó a casa para asegurarse de que todo estuviera bien. Gabriela le aseguró que Ryan llegaría a casa pronto y que las chicas serían bien atendidas. Riley no tenía ninguna razón para pensar lo contrario.


  Aún así, era una situación delicada.


  “Riley, me preocupas”, dijo Bill.


  “Lo sé, Bill. Y tienes todo el derecho a estar preocupado. Tú fuiste el que más me ayudó a superar mi maldito divorcio. Y supongo que tendrías que hacerlo de nuevo si las cosas no salen bien esta vez”.


  “Eso no es lo que me preocupa”.


  “Lo sé”.


  Se quedaron callados por unos momentos. El único ruido era el de los motores del avión. Bill apretó la mano de Riley.


  “Siempre estaré aquí para ti”, dijo.


  Luego soltó su mano apresuradamente. Riley entendía el por qué. Tenían mucho tiempo sintiendo una atracción mutua que jamás había desaparecido por completo, por mucho que trataran de negarla. Ambos intentaron actuar en esa atracción en un momento u otro. Riley se estremecía cada vez que recordaba una noche de borrachera en la que llamó a Bill para tratar de convencerlo de que tuvieran una aventura.


  Le sorprendía que su relación había sobrevivido momentos como ese, tanto personal como profesionalmente.


  Estaba siendo egoísta. Sabía que Bill tenía sus propios problemas. Aún estaba esperando que finalizara su propio divorcio difícil. Llevaban tiempo sin hablar bien.


  “¿Cómo estás tú?”, preguntó.


  Bill miró fijamente hacia adelante con una expresión dolida.


  “Es difícil”, dijo.


  Riley lo miró compasivamente. No quería presionarlo a hablar si él no quería hacerlo. Pero estaba lista para escuchar.


  Finalmente dijo: “No es que extraño a Maggie. Y estoy segura de que ella tampoco me extraña. Llevábamos mucho tiempo mal. Es solo que...”.


  Se detuvo por un momento, abrumado por sus emociones.


  “¿Te está dejando ver a los chicos?”, preguntó Riley.


  Los hijos de Bill tenían nueve y once años ahora.


  “Sí, al menos”, dijo Bill. “Pero que me visiten en mi apartamento despreciable no es lo mismo. Ni tampoco llevarlos de paseo al cine, a museos. Todo parece forzado y antinatural. Ya no se siente como antes. Y todo es tan temporal. Realmente no sé qué pasará ahora. No sé... Qué hacer”.


  Bill bajó la cabeza miserablemente. Parecía estar al borde del llanto.


  Riley sintió ganas de poner sus brazos alrededor de él.


  Pero si lo hacía ¿a qué conllevaría?


  En cambio, simplemente dijo: “Lo siento”.


  Bill asintió y recuperó la compostura.


  “De todos modos, tenemos un caso que resolver”, dijo. “Pongámonos a trabajar”.


  Riley y Bill sacaron sus cuadernos para apuntar ideas mientras hablaban.


  “¿Tienes alguna teoría?”, preguntó Bill. “Los chicos parecen pensar que es algún tipo de conspiración”.


  Riley sonrió. Sabía que Bill se refería a Lucy Vargas y Craig Huang. Ella también sentía un cierto afecto paternal hacia los agentes más jóvenes. Se estaban convirtiendo en buenos agentes, y eso se debía en gran parte a la orientación de Riley y Bill.


  “Bueno, eso sería interesante”, dijo. “No hemos lidiado con una conspiración asesina por mucho tiempo. Pero...”.


  Se detuvo.


  “Pero ¿qué?”, preguntó Bill.


  “Me parece que una conspiración sería más exhaustiva. Por ejemplo, ninguna de las víctimas dejó una nota de suicidio. Creo que los conspiradores definitivamente dejarían notas falsas. Creo que es posible que estemos lidiando con algo más familiar. Ricos o pobres, poderosos o débiles, podríamos estar lidiando con un psicópata común y silvestre. ¿Qué podríamos agregar a su perfil?”.


  Bill se rascó su mentón pensativamente.


  “La mayoría de los asesinos en serie son hombres”, dijo. “Esa envenenadora que cogimos en nuestro último caso fue un caso aparte. Y la mayoría de los asesinatos en serie tienen un componente sexual. Tenemos cinco víctimas, pero solo cuatro son mujeres”.


  Riley entendió al instante la conclusión a la que Bill estaba llegando.


  “Tal vez eso significa que el asesino es bisexual”, dijo.


  Bill asintió.


  “O eso, o está confundido acerca de su sexualidad”, dijo.


  Riley lo pensó por un momento.


  Entonces dijo: “O podríamos estar lidiando con otro caso aparte, una mujer. Piénsalo. Las víctimas parecen haber sido pequeñas. La mayoría de ellas, si no es que todas, fueron sedadas antes de ser asesinadas. Eso podría indicar un asesino que no es lo suficientemente fuerte como para dominar a las víctimas”.


  Bill agregó: “Una vez que drogaba a las víctimas, podía arrastrarlas por las escaleras”.


  Riley recordó el garaje de los Pennington, la única escena que pudo ver hasta ahora.


  “Me parecía que Lois Pennington fue colgada de una viga del techo. Quizás hay vigas similares en el establo de los Webbers, y tal vez en el vestuario de Byars. Un asesino sin mucha fuerza, hombre o mujer, podría transportar a las víctimas con una cuerda”.


  Bill estaba apuntando sus pensamientos.


  “Necesitamos más información de las escenas del crimen”.


  Riley estaba de acuerdo con él. “Le enviaré una nota a Flores para que obtenga los informes policiales completos”.


  Bill dejó de escribir y se quedó callado.


  “Algo realmente me preocupa”, dijo.


  “¿Qué cosa?”.


  “Los únicos asesinatos de los que sabemos fueron los de estos estudiantes particulares de Byars. ¿Cómo sabemos que no ha habido muchos más, en otras universidades, o en cualquier otro lugar?”.


  “Es cierto que no tenemos un patrón constante en términos de tiempo”, dijo. “Eso podría significar que este asesino es errático. O que lo motivan circunstancias específicas”.


  “Pero también podría significar que aún no estamos enterados de todas las muertes”, agregó Bill.


  Esta idea desconcertó a Riley.


  ¿Cómo determinarían cuántos suicidios recientes en el área de DC eran realmente asesinatos? Había cientos de asesinatos cada año.


  “Lo primero es lo primero”, dijo finalmente. “Tenemos una entrevista”.


  “¿Qué sabemos sobre la familia de Kirk Farrell?”, preguntó Bill.


  Riley buscó la información que Flores le había dado en su computadora, y ella y Bill pasaron el resto del vuelo estudiándola.


  


  *


  


  Cuando aterrizaron en Atlanta y se bajaron del avión, Riley entró en cuenta de que no estaba bien vestida para el tiempo. Había calor, y la chaqueta de Riley era demasiado gruesa y pesada. Ella generalmente verificaba el clima antes de viajar, pero este viaje la había tomado por sorpresa.


  Ella y Bill fueron recibidos en la pista por los agentes Joanne Honig y Nick Ritter de la oficina de campo del FBI de Atlanta. Los dos agentes guiaron a Riley y a Bill al carro que podrían utilizar durante su visita.


  Riley les preguntó mientras caminaban: “¿Cuándo podemos entrevistar a la familia Farrell?”.


  “Pueden ir para allá ahora mismo”, dijo Ritter.


  “Llamé hace poco”, agregó Honig. “El padre del chico está esperándolos”.


  Riley y Bill intercambiaron una mirada de sorpresa. No habían esperado que fuera tan fácil concretar una cita.


  “¿Cómo sonó cuando hablaste con él?”, Riley le preguntó a Honig.


  “Encantado”, dijo Honig. “Dice que ansía tener una ‘charla agradable’ con ambos”.


  Riley estaba realmente desconcertada.


  ¿Una charla agradable?


  ¿Qué podría significar eso?


  


  CAPÍTULO CATORCE


  


  Riley sabía que iban a entrevistar a una familia rica, pero ver la mansión Farrell igual le quitó el aliento. Bill, conduciendo el carro prestado del FBI, había seguido las instrucciones del GPS a un suburbio lujoso al norte de Atlanta.


  Ella le preguntó: “¿Estás seguro que esta es la dirección? No parece una casa”.


  “Al parecer sí lo es”, respondió Bill.


  Era un edificio palaciego con techos de teja y setos perfectamente cuidados, situados en un amplio jardín. Parecía un museo europeo.


  Por la información que Flores le había dado, Riley sabía que el patriarca, Andrew Farrell, era el jefe y fundador de Gestión de Fondos Farrell. Riley no comprendía realmente la naturaleza del negocio, salvo que tenía algo que ver con altas finanzas, posiblemente fondos de cobertura.


  Bill estacionó el carro en el camino circular y se bajaron. Tan pronto como se acercaron a la puerta de entrada, un mayordomo alto y esbelto los recibió.


  “Agentes Paige y Jeffreys, supongo”, dijo en un tono obsequioso. “El Sr. Farrell está ansioso de conocerlos. Vengan conmigo”.


  El mayordomo los llevó a través de puertas decorativas y filas de columnas a un interior amplio que hacía que la mansión de los Webber pareciera un bungaló modesto. Llegaron a una sala enorme con pisos de mármol y unas amplias escaleras con pasamanos lujosos y curveados. Dos personas estaban paradas en el pie de las escaleras.


  Una era una mujer muy joven que estaba elegantemente vestida. Tenía el rostro y la figura de una modelo, aunque estaba demasiado flaca como para gozar de buena salud. Riley estaba segura de que era anoréxica. También estaba segura de que era demasiado joven como para ser la madre de la víctima. Miró fijamente a Riley y a Bill con ojos grandes y vacantes.


  La otra persona era un hombre alto. Tenía facciones aristocráticas y esculpidas. Riley podría haberlo considerado apuesto, excepto que sus ojos y su sonrisa delgada y torcida parecían reptiles.


  Sus brazos estaba cruzados, y él no se movió a lo que Riley y Bill comenzaron a acercarse.


  El mayordomo anunció a los invitados, hizo una reverencia y desapareció.


  Andrew Farrell no dijo nada por un momento, solo sonrió. Miraba a Riley y Bill intensamente.


  “Es bastante vanidoso”, pensó Riley.


  Tenía la sensación de que Farrell quería que ella y Bill se tomaran algún tiempo para apreciar su presencia considerable. De hecho, Riley lo observó con fascinación. Estaba más interesada en el lenguaje corporal del hombre y la mujer, ella estaba aferrada al pasamano, él tenía una postura contundente.


  Era obvio que la mujer era la esposa de Farrell. Pero la relación era claramente una de dominación versus servilismo. Riley supuso que la mujer probablemente hacía solo lo que Farrell le pedía.


  Farrell habló en un barítono oscuro y suave.


  “Me preguntaba cuánto tiempo tardarían en llegar las autoridades”, dijo. “Después de todo, ya han pasado tres meses. ¡Y enviaron a los grandes! ¡Al FBI! Me siento halagado”.


  Miró a su esposa y asintió con la cabeza, una orden muda para que se fuera.


  Por un momento, la mujer sostuvo la mirada de Riley.


  Riley sintió un frío intenso.


  Ella había visto esa mirada antes.


  Pero ¿cuándo y dónde?


  Entonces lo recordó.


  Fue cuando trabajó en un caso que involucró prostitutas asesinadas. Vio esa mirada en los ojos de una joven prostituta llamada Chrissy. Era una mirada de puro terror que Chrissy sentía hacia su proxeneta/marido, quien había estado parado a su lado en ese momento.


  Era un grito silencioso de ayuda.


  Riley logró reprimir un escalofrío.


  Esta mujer no era ninguna prostituta, no en el sentido ordinario.


  Pero su terror era idéntico al de Chrissy.


  Y el abuso que estaba sufriendo era igual de real.


  La mujer inclinó la cabeza y se fue por un pasillo, sin haberles dicho ni siquiera una sola palabra a Riley y Bill.


  “Mi esposa, Morgan”, dijo Farrell con aires de suficiencia. “Una modelo muy famosa, tal vez la han visto en portadas de revistas. Me casé con ella el año pasado, poco antes de lo que sucedió. Fue madrastra de Kirk por menos de un mes. Y sí, ella es muy joven”.


  Luego añadió con una sonrisa: “Una madrastra nunca debe ser mayor al hijo mayor de su marido. Me aseguré de eso con todas mis esposas”.


  Luego señaló las escaleras.


  “¿Qué estamos esperando? Han venido a escuchar mi confesión de asesinato. Vengan conmigo”.


  Farrell se volvió y subió las escaleras.


  Riley y Bill intercambiaron miradas aturdidas y lo siguieron.


  Los llevó por unas puertas dobles a una enorme sala con paredes con paneles y lámparas de araña. Había un escritorio en una de las esquinas. Este gran espacio era la oficina de Farrell.


  “Una oficina con lámparas de araña”, pensó.


  Nunca se había imaginado tal cosa. El efecto era sorprendentemente ostentoso y desagradable.


  Solamente había dos sillas en la sala, una silla giratoria tapizada en cuero detrás de la mesa y una silla antigua delante del escritorio.


  “Por favor, tome asiento”, le dijo a Riley, señalando la silla antigua.


  Riley se sentó, dejando a Bill parado.


  Estaba empezando a entender por lo menos parte del juego del hombre. Quería que sus invitados se sintieran incómodos. Probablemente no tenía ninguna razón o justificación para hacerlo, solo era un juego para él y nada más.


  Y definitivamente estaba teniendo éxito.


  Farrell se sentó detrás del escritorio, juntó sus dedos y giró ligeramente hacia atrás y hacia adelante, mirando a Riley, luego a Bill y luego repitiendo todo el proceso.


  El escritorio estaba cubierto con decenas de fotos enmarcadas. Muchas mostraban a Farrell posando con gente famosa, rica y poderosa, incluyendo presidentes de Estados Unidos. A la izquierda había cinco retratos. Por un momento, Riley creyó que todos eran de la misma mujer. Pero entonces vio que eran diferentes, aunque compartían el mismo glamour básico de modelos.


  También compartían las mismas expresiones vacantes y sombrías, justo iguales a la de Morgan.


  “Sus esposas”, pensó Riley con un escalofrío.


  Las tenía exhibidas allí.


  Farrell se rio entre dientes a lo que notó la reacción de Riley.


  “Algunas personas me llaman ‘Barba azul’“, dijo. “Por la leyenda del noble que asesinó a sus esposas y mantuvo sus cuerpos en una habitación secreta. Bueno, el divorcio es más mi estilo. Y guardo fotos en lugar de cuerpos”.


  Señaló a la última foto a la derecha, un rostro especialmente melancólico.


  “Por supuesto, la muerte interviene a veces. Probablemente saben que Mimi, la madre de Kirk, se suicidó el año pasado. Una sobredosis de barbitúricos”.


  Aunque Riley no lo dijo, ella y Bill sí habían leído sobre el suicidio de la mujer en la información de acababan de examinar.


  Farrell tomó la foto y la miró con una nostalgia falsa.


  “No lo vi venir”, dijo. “No hice nada, se los aseguro. Simplemente ella no era una persona seria. Es curioso cuán frívolas, triviales y tontas son las personas que se suicidan. Al menos esa ha sido mi experiencia”.


  Luego señaló a los tres retratos a la derecha, todas de jóvenes que se parecían bastante a Farrell.


  “Y estos son mis hijos, todos de diferentes esposas. Hugo, el mayor, es el presidente de nuestra empresa. Sheldon, el siguiente, es vicepresidente. El menor es Wayne, nuestro jefe de la oficina de conformidad”.


  “¿Dónde está Kirk?”, preguntó Riley.


  La expresión de Farrell se ensombreció.


  “Me temo que no pertenecía aquí”, dijo.


  Sostuvo la mirada de Riley por un momento.


  Luego les dijo a ambos: “Supongo que debo pedir que mis abogados estén presentes. Pero no estoy de humor”.


  Después de una pausa, agregó: “Ahora díganme exactamente qué desean. Creo que tengo una idea bastante acertada, pero síganme la corriente”.


  Bill dijo: “La UAC está investigando cinco presuntos suicidios, incluyendo el de su hijo”.


  Riley agregó: “Todos eran estudiantes de la Universidad de Byars, y todos murieron durante este año escolar”.


  Por primera vez, Farrell se veía verdaderamente sorprendido.


  “¿Cinco suicidios?”, preguntó.


  “Presuntos suicidios”, dijo Riley.


  Farrell echó su cabeza hacia atrás y se echó a reír.


  “¡Esto no lo vi venir!”, dijo. “Bueno, estoy seguro de que no tienen pruebas, bueno, solo para cuatro de ellos. Denme fechas, y estoy seguro de que puedo darles coartadas irrefutables”.


  Riley no tenía idea de qué pensar. Ella y Bill ni siquiera habían considerado a Farrell un sospechoso en todo esto hasta ahora. Ahora parecía estar ofreciéndose como uno.


  Luego dijo: “Pero sí acepto la culpa por la muerte de Kirk”.


  Riley no entendía a qué quería llegar con esto.


  “El informe oficial dijo que se pegó un tiro”, dijo Riley.


  “Y así fue”, dijo Farrell.


  “Aquí en su casa”, añadió Riley.


  “Sí”.


  Riley sintió un cosquilleo extraño de anticipación.


  “¿En qué parte de la casa, exactamente?”, preguntó.


  La sonrisa reptil de Farrell se ensanchó.


  “Pues, justo donde está sentada, agente Paige. Y yo estaba sentado justo donde estoy sentado ahora mismo. ¡Imagínese eso!”.


  Riley sintió escalofríos en todo su cuerpo.


  Había preparado todo con exactitud, colocándola en el lugar exacto donde podría hacerla sentir más incómoda.


  Y, por supuesto, era porque ella era una mujer.


  Era su modo de afirmar su dominio sobre ella.


  Y, en este momento, él tenía el control.


  Riley no pudo evitar mirar el piso. Una alfombra persa bastante costosa se extendía por debajo de su silla y por el resto del parqué. Como era de esperarse, Riley no vio ni una gota de sangre. Pero no tenía ninguna duda de que Farrell le había dicho la verdad. Los sesos de Kirk seguramente se habían derramado sobre otra alfombra igualmente valiosa. Farrell la había botado y colocado esta en su lugar.


  “Pobre Kirk”, dijo Farrell, fingiendo tristeza. “Nunca entendió lo que significa pertenecer a la dinastía Farrell. Lo envié a la misma escuela que mis otros hijos, incluyendo la Universidad de Byars. Pero su educación no lo ayudó en nada. No sé por qué.


  Farrell giró ligeramente otra vez y levantó la mirada al techo.


  “Y la muerte de su madre fue muy dura para él. Me culpaba a mí, aunque no tengo ni idea por qué. No le gustó que me volví a casar tan pronto, como si eso fuera su problema. Y no se estaba aplicando en la escuela. Dijo que quería ser músico, practicaba con una banda tonta. No se tomaba eso en serio. Nunca tomó clases. No se tomó nada en serio, igualito a su madre”.


  Farrell miró a Riley fijamente de nuevo.


  “Un día entró aquí con una pistola. Me dijo que quería dejar la escuela, dedicarse a tiempo completo a su música, y que se volaría los sesos si no le daba el visto bueno”.


  Farrell pausó por un momento.


  “Le dije que lo hiciera”, dijo.


  Se detuvo otra vez.


  “Y eso fue lo que hizo”.


  Él sonrió por un momento.


  “Allí la tienen. Mi confesión. No, no apreté el gatillo, que era lo que probablemente estaban esperando que dijera. Pero sí desencadené algo que hizo que ese pequeño cerebro suyo accionara. No lo hubiese hecho sin mi consentimiento. Obviamente las personas en mi vida pocas veces actúan sin mi visto bueno”.


  Él dejó escapar una risita.


  “¿Me leerán mis derechos ahora? Probablemente no. No me tienen siquiera para homicidio involuntario. La ley es bastante extraña, tiene muchos vacíos. ¿Cuál es la diferencia legal entre asesinato y suicidio? Algo que ver con morir bajo tus propios términos, supongo... Y de haber tomado la decisión con libre albedrío. El libre albedrío es bastante extraño. Muchas personas lo tienen, la mayoría no. Yo sí lo tengo, pero mi hijo no lo tuvo”.


  Se quedó allí regocijándose en silencio, esperando alguna reacción.


  Riley se sentía físicamente asqueada.


  No tenía duda de que todo lo que Farrell les había dicho era cierto.


  Irónicamente, también sabía algo más.


  El suicidio de Kirk Farrell no tenía conexión con las otras muertes de Byars.


  Y su padre no tuvo nada que ver con ellas.


  Sentía un poco de consuelo ya que sabía que ella estaba a punto de herir a este hombre, no profundamente, pero de la única manera que realmente podría sentirse herido.


  Lastimaría su ego.


  Ella se levantó de la silla.


  “Gracias, Sr. Farrell”, dijo. “Ya no es de nuestro interés. No perderé más de nuestro tiempo con usted”.


  Bill agregó: “Sabemos dónde está la puerta”.


  Riley sostuvo la mirada de Farrell por un momento, disfrutando de su expresión. Después de todo, esta pequeña presentación que les había dado solo había sido para afirmar su poder. Esperaba alguna resistencia de los agentes, y mucha frustración. Pero ahora Riley estaba desestimándolo como si su poder no valiera nada.


  Se quedó sentado allí sin decir nada.


  Riley y Bill salieron de la oficina en silencio y bajaron las escaleras. Riley vio a la joven esposa parada a un lado, mirándola una vez más con una expresión suplicante.


  Una sensación de impotencia se apoderó de ella.


  Era su trabajo derribar monstruos y asesinos, y ella y Bill hacían lo mejor que podían.


  Pero muchos monstruos y asesinos eran inmunes a ellos, tal vez la mayoría, y tal vez los peores.


  Riley viró en la dirección de la mujer. Alcanzó dentro de su abrigo y sacó una de sus tarjetas de contacto del FBI del bolsillo de su camisa.


  Sostuvo la tarjeta en frente de Morgan Farrell.


  La joven miró para ver si su marido no estaba viéndola. Entonces tomó la tarjeta apresuradamente y se la metió en el sostén.


  Riley continuó su camino. No había nada que pudieran hacer en este instante. Pero si Morgan Farrell alguna vez se comunicaba con ella, algo seguramente pasaría entonces.


  Ella y Bill volvieron al carro, y Bill comenzó a conducir.


  “Qué pérdida de tiempo”, dijo Bill.


  Obviamente eso era cierto. Pero para Riley no tenía sentido decirlo.


  “Entonces ¿qué hacemos ahora?”, preguntó Bill.


  “Volver a Quántico ahora mismo”, dijo Riley. “Todavía tenemos trabajo por hacer. Hay algunas cosas que sí podemos cambiar en este mundo”.


  


  CAPÍTULO QUINCE


  


  Riley estaba en completa oscuridad. No sabía dónde estaba, pero podía oír una voz gritando.


  “¡Mamá! ¡Mamá!”.


  ¡Era la voz de April!


  “Pero ¿dónde está?”, se preguntó Riley.


  “Y ¿dónde estoy yo?”.


  Entendió que estaba en el garaje de los Pennington otra vez.


  Estaba incluso más oscuro que antes, y era un gran espacio sin paredes a la vista.


  Luego una luz se encendió encima de ella. Levantó la mirada y vio cristales agrupados. Era una de las lámparas de araña grotescas de Andrew Farrell.


  “¡Una lámpara de araña en un garaje!”, pensó Riley.


  Era vulgar y raro. Y no alumbraba nada bien, pero sí iluminaba un círculo de puertas cerradas a su alrededor.


  Oyó la voz de April otra vez.


  “¡Mamá!”.


  Riley intentó responder, pero su voz no salía de su garganta.


  ¿De dónde venía la voz de April?


  Seguramente de detrás de una de las puertas. Pensaba que sabía de cual.


  Se apresuró y abrió la puerta.


  Una chica extraña colgaba de una cuerda. Decenas de fotografías familiares estaban dispersas debajo de ella.


  Riley se alejó horrorizada.


  Entonces oyó la voz de April otra vez.


  “¡Mamá!”.


  La voz parecía venir del lado opuesto del círculo de puertas.


  Riley se dio la vuelta, corrió a esa puerta y la abrió.


  Había otra chica colgada, de nuevo con fotos debajo de sus pies.


  Luego oyó la voz de April de detrás de otra puerta.


  “¡Mamá!”.


  Riley sintió a alguien agarrarla por el hombro...


  


  “¡Mamá!”.


  Los ojos de Riley se abrieron de golpe, y luego los entrecerró para adaptarse a la luz. Le tomó un momento el darse cuenta de que estaba en su cama. April estaba parada al lado de su cama, moviéndola para despertarla.


  Riley miró a su hija.


  “¿Qué hora es?”, preguntó.


  “Las diez. Es tarde, y estabas profundamente dormida”.


  Riley recordó que era domingo. No tenía que ir a la UAC esta mañana.


  April agregó: “Estabas gimiendo. ¿Estabas teniendo una pesadilla?”.


  Riley no respondió la pregunta. Vio que su cama estaba muy desarreglada.


  Estaba empezando a recordarlo todo ahora.


  Había llegado a casa de Atlanta tarde. Ryan había estado aquí, dormido en la cama. Pero se despertó justo cuando ella se acostó.


  Y luego...


  Riley sonrió al recordarlo. Tal vez las cosas sí iban a funcionar con Ryan después de todo.


  “Mamá, tienes que levantarte”, dijo April. “Pasó algo”.


  Riley sentó en posición vertical, muy alarmada.


  “¿Estás bien? ¿Y tu papá? ¿Jilly? ¿Gabriela?”.


  “No es nada malo”, dijo April. “Papá y Jilly están abajo desayunando. Pero esto es importante. Tiffany acaba de llegar”.


  Riley se frotó los ojos, tratando de recordar.


  “Ah, sí. Tiffany. La amiga de April, y la hermana de la chica muerta, Lois Pennington”, pensó.


  April dijo: “Tiffany no quiso ir a la iglesia con sus padres. Encontraron a Lois el domingo pasado. Ella quiso venir aquí en vez. Así que sus padres la dejaron aquí en camino a la iglesia”.


  Esto sorprendió a Riley. Cuando visitó a los Pennington, no parecieron estar muy contentos con ella. Por otra parte, conocían a Ryan y seguramente no tenían nada en contra de él o April.


  April continuó: “Bueno, a Tiffany y a mí se nos ocurrió algo. Tienes que oírlo. Baja, te buscaré café”.


  “Me voy a vestir”, dijo Riley.


  April salió de la habitación, y Riley escuchó sus pasos bajando las escaleras.


  Riley fue al baño, se echó agua en la cara y se peinó. Se puso unos jeans y una sudadera y se miró en el espejo.


  Ella se volteó y sonrió. Le gustó lo que vio.


  “Los jeans anticuados me lucen”, pensó. “Cómodos y prácticos”.


  Obviamente después de anoche pensaba que podría sentirse sexy hasta con un saco.


  Justo a lo que Riley terminó de vestirse, April regresó a su habitación y le dio una taza de café caliente. Riley tomó un poco y luego bajaron.


  Tiffany estaba sentada en el sofá de la sala de estar. Riley notaba que la muchacha se veía cansada, pero no tan angustiada como la última vez que la vio.


  Ryan salió de la cocina y llamó a Riley.


  “¿Quieres desayunar con nosotras? Gabriela hizo huevos y plátanos fritos. ¡Delicioso!”.


  Miró a Riley y le guiñó el ojo.


  Riley sonrió, recordando la noche anterior.


  Entonces se ruborizó.


  Ojalá nadie oyó su intenso encuentro sexual.


  April dijo: “Estaremos allí en unos minutos, papá. También Tiffany”.


  “Está bien”, dijo Ryan antes de desaparecer en la cocina de nuevo.


  Riley y April se sentaron con Tiffany.


  April le dijo a Riley: “Le acabo de decir a Tiffany que el FBI abrió el caso de su hermana y los otros”.


  “Gracias”, dijo Tiffany débilmente. “Mis padres todavía creen que fue...”.


  No pudo terminar la frase. Luego dijo: “¿Puedo hablar con usted sobre esto?”.


  “Por supuesto”, dijo Riley.


  Tiffany se veía aliviada, pero ansiosa.


  “Bueno, me acordé de algo esta mañana”, dijo. “Lois tenía un amiga en la escuela que vive en el mismo dormitorio. Su nombre es Piper Durst. La conocí una o dos veces en Byars. Ella es muy agradable. Me llamó el martes pasado para decirme cuánto lo sentía. Le di las gracias y luego le hice unas preguntas”.


  “¿Qué tipo de preguntas?”, preguntó Riley.


  Tiffany se encogió de hombros.


  “Solo quería saber cómo estuvo Lois antes de lo que sucedió. Si estaba realmente deprimida. Si de verdad parecía suicida”.


  “¿Qué te dijo Piper?”, preguntó April.


  “Dijo que Lois estaba bien. Todo esto la conmocionó mucho. No podía entenderlo. Pero también dijo...”.


  Tiffany pausó por un momento y luego dijo: “Dijo que Lois le contó sobre un tipo raro con el que había estado hablando. Ella no dijo nada más sobre él. Pero parece algo extraño que siquiera lo mencionara”.


  Tiffany miró a Riley.


  “¿Crees que eso podría significar algo?”, preguntó.


  “Quizás”, dijo Riley. “¿Tienes su dirección de videollamadas?”.


  “Por supuesto”, dijo Tiffany.


  April subió las escaleras rápidamente para buscar su portátil. Luego Riley, April y Tiffany se juntaron e hicieron la llamada.


  Piper Durst era una muchacha ordinaria con cabello oscuro y rizado. Detrás de ella, Riley veía un dormitorio desarreglado, muy parecido al de ella durante sus años en la universidad. A Riley le parecía que no tenía la edad suficiente como para ser estudiante de primer año. Pero Riley ahora se sentía cada vez más así con la gente joven. Entre más envejecía, más jóvenes se veían los chicos.


  La chica sonrió cuando vio el rostro de Tiffany.


  “¡Hola, Tiff! He estado pensando en ti. ¿Cómo estás?”.


  “Bien, supongo”, dijo. “Ella es mi amiga April. Y esta señora es la madre de April, Riley Paige. Ella es una agente del FBI. Y está investigando algunos de los suicidios que han estado sucediendo en Byars, incluyendo el de Lois”.


  Los ojos de la muchacha se abrieron.


  “¿El FBI? ¡Mierda!”. Luego se puso la mano en la boca y dijo: “Disculpen mi vocabulario”.


  “No te preocupes, mamá es genial”, dijo April.


  Piper entrecerró los ojos mientras luchaba por comprender lo que estaba oyendo.


  “Pero ¿por qué el FBI está investigando un montón de suicidios? Sé que es raro que haya habido tantos, pero...”.


  Luego se empalideció.


  “¡Dios mío! ¡No creen que son suicidios! Creen que estos chicos fueron...”.


  Dejó de hablar.


  “No sabemos qué pensar aún”, dijo Riley. “Pero Tiffany me dijo que podrías saber algo importante. Antes de que muriera Lois, ¿te habló de un tipo raro?”.


  Piper se puso a pensar por un momento.


  “Bueno, sí. Pero no dijo mucho acerca de él”.


  “¿Le tenía miedo?”, preguntó Riley.


  “No, no creo. Me dijo que era un estudiante. Dijo que no sabía si le gustaba o si sentir pena por él. Pero dijo que él era agradable, y que le gustaba hablar con él. Tuve la sensación de que quizás Lois se estaba sintiendo rara por estarlo conociendo. Como un poco avergonzada”.


  Tiffany miró a Riley y le dijo: “Lois solía enamorarse de tipos raros. Le gustaba todo tipo de chicos, de deportistas a nerds, pero todos eran extraños. Las personas a veces se burlaran de ella por eso. Solía hablarme de chicos así cuando aún vivía en la casa e iba a la escuela secundaria. Siempre parecía que quería mi aprobación para salir con los chicos, decirle que estaba bien hacerlo. A veces sí salía con ellos, a veces no. Cuando los conocía, me caían bien”.


  Riley estaba tomando notas.


  Le preguntó a Piper: “¿Te dijo algo más sobre él? ¿Su nombre? ¿En qué año estaba en la escuela? ¿Su aspecto?”.


  “Ni una palabra”, dijo Piper.


  Riley entendió que la chica le había dicho todo lo que sabía.


  “Gracias por hablar conmigo, Piper”, dijo Riley. “Tengo que pedirte que no le hables a nadie de esto por ahora”.


  La muchacha se veía asustada.


  “¿Estás bromeando? ¿Con un asesino suelto en el campus? ¿No deberíamos estar cuidándonos de él? ¿Estamos a salvo?”.


  Riley entendía a la muchacha. Pero lo último que alguien necesitaba justo ahora era un estallido de pánico incontrolado en el campus de Byars.


  Riley dijo: “Me aseguraré de que la UAC emita una advertencia tan pronto como sea posible. Pero por favor no digas nada por ahora. Dame una oportunidad para hacerlo oficial”.


  Piper negó con la cabeza.


  “Guau. Está bien. Pero hasta tendré miedo de salir de mi cuarto”.


  “Eres inteligente”, pensó Riley.


  Pero ella no lo dijo en voz alta.


  Riley le dio las gracias a Piper nuevamente y finalizaron la llamada. Tiffany y April fueron a la cocina para desayunar. Pero Riley no fue con ellas.


  “Todos en ese campus están en peligro”, pensó.


  Y tenía que asegurarse de que los estudiantes fueran advertidos.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  


  Por un momento, Riley no supo cómo manejar esto. Tenía que emitir una advertencia lo más pronto posible, pero sin causar pánico. Entonces pensó en quién podría ayudarla.


  Lucy Vargas planeaba trabajar hoy. Y Riley había tenido pensado llamarla de todos modos para ver cómo iba. Tomó su teléfono y marcó el número de Lucy.


  “Hola, Riley. Me alegra tu llamada”, dijo Lucy. “Fui a casa de los Yoh y entrevisté a los padres de Constance”.


  Riley escuchó con impaciencia. Sabía poco de la muerte de Constance Yoh excepto que fue encontrada ahorcada en su casa y que tomó una dosis alta de alprazolam.


  “¿Qué te dijeron sus padres?”, preguntó Riley.


  “Dijeron que habían estado preocupados por las notas de Constance. No habían sido perfectas. Dijeron que Constance también se preocupó por eso. ¿Te imaginas? ¿Que tus padres esperen que seas perfecta? La presión debió haber sido terrible”.


  Las palabras de Lucy hicieron a Riley preguntarse si quizás Constance Yoh sí se había suicidado. Y si lo había hecho, ¿Riley podría estar equivocada con el resto de los estudiantes? Hasta el momento no había probado que ninguna de las muertes fueron asesinatos. Pero tal vez estaba equivocada. Tal vez había puesto esta investigación en marcha para nada.


  Si era así, lo último que quería hacer era causar pánico en Byars.


  “¿Qué más te dijeron?”, preguntó Riley.


  “Bueno, es medio raro”, dijo Lucy. “Ellos están seguros de que Constance no se suicidó. Pero no era porque pensaban que jamás se suicidaría, sino que sabían que no lo haría de esa forma. Dijeron que seguramente hubiese dejado una nota, y no lo hizo. Además, pareció que se subió en una escalera para ahorcarse. Pero dijeron que eso era imposible. Le tenía miedo a las alturas. Jamás fue capaz de subirse en una escalera en su vida”.


  “¿Ni siquiera drogada con alprazolam?”, preguntó Riley.


  “Bueno, eso es lo otro. Había estado tomando ansiolíticos. Pero era lorazepam, no alprazolam. No había forma que deliberadamente se hubiera tomado una dosis excesiva de alprazolam”.


  “Así que definitivamente fue asesinato”, pensó Riley.


  Pero tener razón no la aliviada.


  “Lucy, necesito que hagas algo”, dijo Riley. “Los estudiantes de Byars necesitan ser advertidos sobre un posible asesino. Pero no debemos causar pánico. ¿Puedes trabajar en eso para mí?”.


  “Por supuesto”, dijo Lucy. “¿Qué debemos decir?”.


  Riley se puso a pensar por un momento. ¿Debía decir que el asesino podría ser un estudiante masculino que no encajaba muy bien?


  No, aún no tenía suficiente información para ser tan específica.


  “Necesitan estar pendiente de cualquier interacción extraña con otras personas en el campus, bien sea con extraños o personas que conocen que están actuando raro. Y deben reportar cualquier cosa extraña inmediatamente. Especialmente deben evitar situaciones en las que alguien podría darles alguna droga sin que se den cuenta”.


  “¿Algo más?”.


  Riley se detuvo de nuevo. Sí, había algo más que Lucy necesitaba saber.


  “Para emitir esta advertencia, tendrás que lidiar con el decano Willis Autrey. Él es un idiota. Probablemente te resistirá”.


  “Estoy segura de que puedo lidiar con él”, dijo Lucy.


  Riley se sentía segura de que Lucy tenía razón. La agente joven trababa con las personas mejor que Riley. Y este sería un buen aprendizaje para ella. Lidiar con trabas ocasionadas por personas en el poder era una parte importante de su trabajo.


  Riley le dio las gracias a Lucy y finalizó la llamada.


  “¿Qué hago ahora?”, pensó Riley.


  Se dio cuenta de que aún estaba soñolienta. Necesitaba terminarse su café y desayunar. Entró en la cocina y se reunió con su familia.


  


  *


  


  Después del desayuno, Riley subió a su oficina. Tendría que visitar la Universidad de Byars de nuevo, y tendría que reunirse de nuevo con el decano Autrey. Quizá después de hablar con Lucy, Autrey estaría más dispuesto a ayudar.


  Pero Riley lo dudaba.


  “Probablemente hasta se porte peor”, pensó.


  ¿Qué podía hacer para cambiar eso?


  Lucy haría su trabajo inmediatamente. Riley también conocía a alguien que podría ayudarla.


  Se sentó en la computadora y le hizo una videollamada al psiquiatra forense Mike Nevins.


  “¡Riley!”, dijo Mike cuando apareció. “¡Qué sorpresa! Pero no supongo que esta sea una llamada social”.


  A Riley le resultaba divertido ver que el hombre exigente y meticuloso se veía tan elegante como siempre, incluso en una mañana fuera del trabajo. Se sentía bien verlo. Había asesorado al FBI bastante en muchos casos, y la había ayudado con su propio TEPT.


  “Mike, ¿conoces el caso de la Universidad de Byars? ¿Los supuestos suicidios?”.


  “Sí, me enteré que lograste poner la investigación en marcha con tu estilo de siempre. ¡Pobre Walder! Lo tienes loco de remate”.


  Riley se rio entre dientes.


  “Pues sí”, dijo. “En fin, estoy lidiando con un hombre paranoico y patológico que no quiere cooperar”.


  “¡Ah! ¡Un administrador de universidad!”.


  Riley sonrió. “Correcto. Willis Autrey es el decano de la universidad. Nos ha ralentizado mucho. Ni siquiera nos fue sincero sobre el número de supuestos suicidios que ha habido durante este año escolar”.


  Mike se acarició la barbilla, pensativo.


  “Bueno, él tiene su propia agenda. La reputación lo es todo para una universidad prestigiosa como esa. No se ve bien que un homicida maníaco esté matando a los chicos en el campus. Intenta verlo desde su punto de vista. Y, por supuesto, es demasiado egoísta. Pero lo primero es lo primero. ¿Los estudiantes han sido advertidos sobre el peligro?”.


  “Tengo a la agente Lucy Vargas trabajando en eso”, dijo Riley. “Con suerte, emitirá una advertencia hoy. Pero sé que a Audrey no le gustará. Y probablemente estará de muy mal humor cuando vaya a hablar con él mañana”.


  “Sí, supongo que sí”, dijo Mike.


  Se detuvo a pensar por un momento.


  “¿Crees que el asesino es un estudiante?”, preguntó.


  “No sé todavía. Pero parece probable. Todas las víctimas de las que sabemos eran estudiantes”.


  “Si es así, el asesino puede tener un registro en Byars de problemas mentales. Necesitas obtener esa información de Autrey. Obviamente eso es más fácil decirlo que hacerlo”.


  Se detuvo para pensar otra vez.


  “Podría escribir una carta. Puedes llevarla contigo mañana. Podría decir que estoy trabajando como consultor en el caso, y que estoy solicitando una citación para comprobar los registros de la universidad para estudiantes con problemas psiquiátricos”.


  “¿Realmente puedes hacer eso?”, preguntó Riley. “¿Pedir una citación basada en lo poco que sabemos hasta ahora?”.


  Mike se rio entre dientes.


  “No lo sé”, dijo. “Pero dudo que él tampoco lo sepa”.


  Riley se echó a reír.


  Mike agregó: “Juzgando por mis conocimientos clínicos de administradores paranoicos, él no quiere que las cosas lleguen hasta ese punto. Tengo el presentimiento que será mucho más cooperativo contigo. ¿A quién debo contactar en la UAC para ofrecer mis servicios, oficializando mi participación? ¿A Walder, tal vez?”.


  Riley se estremeció.


  “No, a él no. No quiere tener nada que ver con este caso. Meredith es el que está a cargo ahora”.


  “Ah. Meredith. Excelente. Escribiré una carta enseguida y te la enviaré por correo electrónico en formato PDF”.


  “Muchas gracias, Mike. Sabía que podía contar contigo”.


  Mike se quedó mirando a Riley por unos segundos.


  “Ha pasado mucho tiempo, Riley”, dijo. “¿Cómo te has sentido?”.


  Riley sabía que la preocupación de Mike era personal y profesional.


  “Estoy mejor”, dijo. “El TEPT se me ha pasado bastante”.


  “¿Todavía tienes pesadillas?”.


  Riley vaciló.


  “A veces”, dijo, restándole importancia a la verdad. En realidad había estado teniendo bastantes pesadillas. “En ellas me siento impotente cuando las personas que amo están en peligro. Especialmente April”.


  “Eso es entendible, tomando en cuenta todo lo que tú y tus seres queridos han pasado. Tal vez deberías venir y hablar de eso en algún momento”.


  “Lo consideraré”, dijo. “Agradezco tu preocupación”.


  Le dio las gracias a Mike por su ayuda, y finalizaron la llamada.


  Riley se quedó sentada en su escritorio durante unos minutos. Comenzó a entender que habían pasado un montón de cosas en su vida de las que Mike Nevins no estaba enterado; la adopción de Jilly, tratar de arreglar las cosas con Ryan.


  Pero la verdad era que no quería ir a terapia por nada de eso. Sería bueno ver a Mike, pero no si se pondría todo analítico. Tal vez él realmente podría ayudar. Pero ahora Riley estaba poniendo un pie delante del otro decididamente, tomando un día a la vez. Hablar con Mike solo complicaría más las cosas.


  Hubo un golpe en la puerta, y April pasó.


  “Tiffany acaba de irse con sus padres”, dijo April. “¿Estás trabajando en el caso ahora mismo?”.


  “De hecho, sí lo estoy”, dijo Riley. “Acabo de hablar con alguien que me va a ayudar. Volveré mañana a la Universidad de Byars. Llamaré a Bill, él está trabajando en el caso conmigo y estoy segura de que me acompañará. Tal vez podamos descubrir más cosas esta vez”.


  April sonrió.


  “¡Eso es genial, mamá! No sabes lo que esto significa para Tiffany. También significa mucho para mí”.


  La sonrisa de April desapareció.


  “Lamento haberme enojado tanto contigo por esto”, dijo.


  Riley se levantó de su silla y puso su brazo alrededor de su hija.


  “No lo lamentes”, dijo. “Tenías razón. A veces es bueno encender un fuego debajo de mis pies para hacerme accionar”.


  April se echó a reír.


  “Bueno, con tú y Bill en el caso, el asesino ya está más que listo”.


  Los ánimos de Riley se hundieron.


  Recordó algunos casos que no pudo resolver, casos que se habían enfriado. Todos los agentes del FBI habían enfrentado casos así.


  April no sabía nada de eso.


  Y ella no podía hablarle de eso.


  En cambio, le dio un fuerte abrazo.


  “¿Para qué fue eso?”, bromeó April, apretando a su madre.


  “Para darme suerte”, pensó Riley.


  Pero ella no lo dijo en voz alta.


  Sabía que iba a necesitar mucha suerte para resolver este caso antes de que alguien más muriera.


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  


  Murray trató de mover la cuerda que tenía alrededor de su cuello. La soga estaba apretándose, y estaba a punto de perder el conocimiento. Estaba ahogándose y jadeando. Por más que intentaba, no podía aflojar la soga con sus dedos.


  “No puedo dejar que esto suceda”, pensó.


  Pero estaba mareado por la pérdida de sangre a su cerebro, y también por la droga.


  Tenía segundos antes de desvanecerse por completo.


  Le estaba costando pensar con claridad.


  Sabía que la escalera estaba cerca. De alguna manera tenía que llegar a uno de sus escalones para aflojar la cuerda.


  Se desplazó hacia la escalera, pero su peso lo alejó de ella como un péndulo, y la cuerda se apretó más con el movimiento.


  En su segundo intento, un pie se enganchó a la escalera y el otro pie aseguró su agarre.


  La escalera se retorció violentamente con su cuerpo en movimiento, sus piernas colgando sobre el piso del garaje.


  ¡Él no podía dejarla caer!


  Si eso sucedía, estaba listo. No tendría ninguna posibilidad.


  Pero, para su sorpresa, logró estabilizar la escalera y luego anclar los pies en uno de los escalones.


  La cuerda se aflojó un poco. Pero la presión alrededor de su cuello no se aliviaba. La soga aún estaba igual que antes. Él continuó jalando la soga con sus dedos, pero el nudo parecía estar atascado.


  Podía respirar un poco ahora, pero la falta de flujo sanguíneo lo tenía mareado.


  No estaba a salvo aún.


  A este ritmo, aún se desmayaría.


  Cuando eso sucediera, se caería de la escalera y tendría una muerte segura.


  Había estantes llenos de herramientas de jardinería cerca. Miró hacia los lados. Sí, había unas tijeras para jardinería en el estante más cercano.


  ¿Podría llegar a esas tijeras?


  Movió sus brazos hacia ellas. Pero estaban muy lejos.


  Con sus pies aún en la escalera, se inclinó hacia el estante. El movimiento de vaivén casi lo hizo caer. Pero ahora estaba lo suficientemente cerca como para agarrar las tijeras.


  Sus manos y brazos estaban entumecidos. Aún así, logró agarrar las tijeras y las sostuvo delante de él.


  Sabía lo que tenía que hacer a continuación.


  Tenía que cortar la cuerda encima de su cabeza.


  Debía ser simple y fácil. La cuerda no era muy gruesa, y las tijeras eran afiladas. Un solo movimiento sería suficiente.


  Pero estaba cerca de perder el conocimiento, y apenas podía sentir el mango.


  Aún así, logró abrir las tijeras y elevarlas por encima de su cabeza.


  Con un gran esfuerzo, cerró las tijeras, pero no parecían haber tocado la cuerda.


  Entró en pánico ahora, y cortó violentamente, una y otra vez.


  Luego vino un momento de completa oscuridad.


  Parecía estar hundiéndose en el espacio.


  Estaba en el piso frío del garaje, su cuerpo sufriendo por el golpe. Por un momento se preguntó dónde estaba. Entonces se dio cuenta que cortó la cuerda y se cayó. La soga estaba demasiado apretada, y aún no podía aflojarla con sus dedos.


  Vio que las tijeras habían caído justo a su lado.


  Las recogió, las abrió un poco y deslizó una cuchilla afilada por la soga.


  Esta vez la cortó a la primera vez.


  La cuerda se soltó de su cuello.


  Se agachó en el piso de manos y rodillas, tosiendo y jadeando.


  ¿Estaba a salvo?


  Casi, pero no absolutamente.


  La droga aún estaba en su sistema, y cada vez sentía más su efecto.


  Si no hacía algo rápidamente, perdería el conocimiento y posiblemente caería en coma o hasta moriría.


  Tenía que salir del garaje y pedir ayuda.


  Una de las puertas grandes que daba a la calle no estaba cerrada completamente. No había bajado por completo. Debería ser capaz de pasar por debajo.


  Estaba tan mareado que apenas podía moverse, pero unió las fuerzas que le quedaban y se arrastró hasta la abertura. Luego se acostó en el suelo y rodó por debajo de la puerta.


  Estaba en la entrada.


  Todo su cuerpo sintió el golpe de euforia.


  Intentó gritar:


  “¡Que alguien me ayude!”.


  Pero solo logró emitir un sonido ronco.


  Sentía que estaba perdiendo lo que quedaba de su lucidez.


  “Tienes que seguir gateando”, pensó vagamente. “Sigue arrastrándote hasta encontrar a alguien”.


  Se arrastró y siguió arrastrándose. Luego oyó el sonido del motor de un carro que se acercaba, y luego vio luces. Apenas podía entender lo que estaba sucediendo. Un carro se acercaba, ¡y él estaba en plena calle!


  Volvió la cabeza y vio unos faros. Una bocina sonó, y luego oyó el chirrido de neumáticos.


  Luego perdió el conocimiento por completo.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  


  A la mañana siguiente, Riley y Bill llegaron a la Universidad de Byars justo cuando abrieron las oficinas administrativas. Cuando Bill condujo por el campus, Riley vio que los estudiantes pasaban encorvados por el frío, apresurados y evitando mirarse a los ojos.


  “Guau, se ven tan asustados”, comentó Bill. “La advertencia que emitió Lucy realmente tuvo un impacto”.


  Riley dijo: “Realmente están actuando igual que la última vez que estuve aquí”.


  Bill negó con la cabeza.


  “Este lugar me pone los pelos de punta”, dijo.


  Riley se sentía exactamente igual. Estaba segura que asistir a Byars era miserable, aún cuando no había un asesino acechando el campus.


  Bill estacionó el carro, y luego él y Riley caminaron hacia la oficina del decano, donde encontraron que el ambiente estaba tan frío como el clima.


  La secretaria los saludó fríamente. Reconoció a Riley de inmediato.


  “El decano Autrey no está en el campus hoy”, dijo la mujer. “No hay forma de comunicarse con él. Está en una conferencia muy importante”.


  Riley estaba segura de que la mujer estaba mintiendo y que estaba siguiendo las órdenes del decano. Miró a Bill y se dio cuenta de que pensaba lo mismo.


  “No hay problema”, dijo Riley, sacando la carta de Mike Nevins de su cartera. “Estoy segura de que puedes ayudarnos con esto”.


  Ella le entregó la carta a la secretaria. El rostro de la mujer se empalideció luego de leerla.


  Riley reprimió una sonrisa. Sabía que su amigo psiquiatra era conocido y respetado en la capital del país.


  La carta manifestaba la preocupación de Mike Nevins de que un asesino con problemas mentales estaba suelto en Byars. También decía que Mike estaba solicitando una citación para obtener los registros de la universidad, y que estaba seguro de que le sería otorgada.


  Obviamente estaba escrita con el estilo inimitable de Mike, formal y casi demasiado cordial.


  Y Riley sabía que era más eficaz debido a su cordialidad.


  Era como Mike le había dicho una vez...


  “La cortesía es más aterradora”.


  A veces Riley deseaba poder tener un poco de esa cortesía aterradora de Mike. Pero no era su estilo.


  La mujer se levantó de su escritorio y fue a la oficina interna. Riley y Bill escucharon unos ruidos. En breve, el decano alto de cabello plateado salió con la carta en la mano. No se veía nada contento, y no había ni rastros de su formalidad habitual.


  “Nunca se rinde”, dijo Autrey.


  Riley reprimió una sonrisa. Ella quería decir: “Pues sí, de hecho no lo hago”.


  En cambio, introdujo a Autrey a Bill.


  Luego dijo: “Lamento molestarlo. Pensábamos que no estaba en el campus”.


  “No lo estoy”, balbuceó Autrey. “Iba saliendo a un lugar importante. Es lo primero en mi agenda del lunes por la mañana, y ya arruinaron mi planificación”.


  Mirando a la secretaria agitada, Bill le dijo: “Ah. Lamentamos el malentendido”.


  Autrey dijo: “Bueno, si vinieron para asegurarse de que emití la orden, no se preocupen. Todo el campus fue alertado sobre este asesino imaginario. Además de causarme mucha preocupación indebida, ha demostrado ser una gran excusa. Los estudiantes han faltado masivamente a sus clases”.


  Miró la carta y comenzó a murmurar.


  “Tan absurdo... Tonterías... Un gran alboroto por nada...”.


  Miró a Riley y Bill.


  “Les aseguro que nadie jamás ha cometido asesinato en Byars. Jamás”.


  “Entonces ¿quiere que obtengamos una citación judicial?”, preguntó Bill.


  Autrey gruñó y le lanzó la carta a la secretaria.


  “Señorita Engstrand, entrégueles lo que quieren”, dijo. “Lamento la molestia. Tengo que irme”.


  Cogió su abrigo del perchero y salió a zancadas de la oficina.


  La secretaria se quedó boquiabierta.


  “¿Qué quieren que haga?”, preguntó.


  Bill le comenzó a explicar.


  “Necesitamos información sobre estudiantes, egresados y del personal. Cualquiera que haya tenido problemas psicológicos serios...”.


  El celular de Riley vibró en medio de la explicación de Bill. La llamada era de Meredith.


  “Agente Paige, ¿dónde estás ahora?”, preguntó.


  Riley tragó grueso. ¿Tendría que explicarle la táctica que ella y Mike Nevins habían utilizado para obtener los registros? Dudaba de que aprobara de ella.


  “Estoy en la Universidad de Byars con el agente Jeffreys”, dijo Riley.


  “Necesito que ambos se vengan ya al Hospital Brandenburg Memorial”.


  A Riley le sorprendió que ni siquiera mostró la más mínima curiosidad por lo que ella y Bill estaban haciendo.


  “Eso queda aquí en DC, ¿cierto?”, preguntó.


  “Sí. Parece que alguien sobrevivió un ataque de nuestro asesino. Está en la sala de emergencias de ese hospital”.


  “¿Él?”, pensó Riley.


  Después de descubrir que Kirk Farrell realmente se había suicidado, asumió que todos los objetivos del asesino eran mujeres.


  “Su nombre es Murray Rossum, y él es un estudiante de primer año de Byars. Lo encontraron en la calle afuera de su casa anoche, apenas consciente. Según la policía, fue drogado y colgado en el garaje de su casa. Fue un milagro que se salvó”.


  “¿Puede hablar?”.


  “Me dijeron que está consciente. No sé si está hablando o no”.


  Riley sintió un cosquilleo de emoción. Esta podría ser tremenda pista.


  “Ya vamos para allá”, dijo Riley.


  Ella y Meredith finalizaron la llamada. Bill acababa de terminar de explicarle a la secretaria lo que querían. Ya estaba buscando la información en su computadora.


  “Esto tomará tiempo”, refunfuñó la mujer.


  “Necesitamos esto lo más pronto posible”, dijo Bill.


  Riley llevó a Bill a un lado.


  “Tenemos que ir al Hospital Brandenburg Memorial”, dijo. “Un chico parece haber sobrevivido a un ataque”.


  Bill se veía sorprendido.


  “Parece que mi teoría de que podría ser bisexual es viable”, dijo.


  “Quizás”, dijo Riley. “Vámonos”.


  


  *


  


  Mientras Bill condujo, Riley intercambió mensajes de texto con Flores, quien le dio toda la información que tenía sobre Murray Rossum. Él era un chico muy rico, el hijo del magnate inmobiliario internacional Henry Rossum. Su padre tenía casas en todo el mundo, pero al parecer Murray vivía en Georgetown. Parecía que Murray era el único heredero y descendiente de Henry Rossum. Rossum se divorció hace mucho tiempo de la madre del chico.


  Bill estacionó el carro, y cuando se bajaron Riley vio que el Hospital Brandenburg Memorial era una brillante torre de cristal moderna, obviamente un hospital prestigioso y costoso.


  Entraron y mostraron sus placas a la recepcionista, quien los dirigió al piso donde estaba Murray Rossum. Cuando estaban cerca de la habitación, fueron detenidos por un médico alto de aspecto distinguido.


  “Deténganse”, les dijo a Riley y Bill. “Mi paciente no puede tener visitas”.


  Riley y Bill mostraban sus placas de nuevo.


  “Sabemos que fue víctima de un ataque homicida”, dijo Bill. “Tenemos razones para creer que forma parte de una serie de asesinatos de estudiantes universitarios de Byars”.


  “¿Murray Rossum puede hablar?”, preguntó Riley.


  El médico frunció el ceño con preocupación.


  “Se debate entre la pérdida y la recuperación del conocimiento”, dijo. “Esperamos que se recuperará por completo de sus lesiones físicas y de la dosis de alprazolam que su agresor le dio. Pero el trauma emocional es otro asunto. Podría tomar años”.


  “Comprendemos su preocupación”, dijo Bill. “Pero esta es una cuestión de vida o muerte. Es probable que el asesino ataque de nuevo, y muy pronto”.


  El doctor se puso a pensar por un momento.


  “Lo permitiré”, dijo. “Pero quiero estar presente. Y decidiré cuándo acabar con la entrevista”.


  “Está bien”, dijo Riley.


  Cuando entraron en la habitación, el paciente parecía estar dormido. Pero abrió los ojos y los miró cuando escuchó sus pasos.


  Él era un hombre joven con pelo color arena y un rostro suave y casi femenino. Su cuello estaba vendado, y tenía una vía intravenosa en el brazo.


  El doctor dijo: “Murray, ellos son agentes del FBI. Están aquí para que les cuentes lo que te pasó”.


  Los ojos grandes de Murray se abrieron.


  “¡El FBI!”, dijo en una voz ronca. “¡Gracias a Dios!”.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  


  Murray Rossum parecía estar al borde del llanto.


  Riley entendía que la expresión angustiosa del chico era de alivio de al fin poder contar su historia. Parecía muy conmovido por el hecho de que podía hablar con agentes del FBI. Pero no parecía poder llorar realmente.


  “Está demasiado exhausto”, pensó Riley. Ella sabía lo que se sentía estar así. “Llorará luego”.


  Sentía mucha compasión por él, ella también había luchado con el TEPT. Esperaba que tuviera la fortaleza emocional para superarlo. Pero, como había dicho el doctor, eso podría tomar años.


  Se dio cuenta de lo pequeño que era, y ahora también se veía extremadamente frágil.


  Con el doctor parado a un lado, Riley y Bill se sentaron junto a la cama en cómodas sillas tapizadas. La habitación era lujosa y espaciosa. Si no fuera por la cama ajustable, el stand de la vía intravenosa y otros aparatos médicos, podría ser confundida con una habitación de hotel costosa. Murray obviamente estaba recibiendo la mejor atención médica posible, así como algunas comodidades extras.


  “Por lo menos tiene suerte en ese sentido”, pensó Riley.


  “Estamos aquí para que nos cuente lo que sucedió”, dijo Riley.


  “¿Qué tanto recuerda?”, preguntó Bill.


  Murray parecía estar luchando con sus pensamientos.


  “A veces siento que recuerdo todo, y luego se vuelve borroso”, dijo.


  “Intente llevarnos al comienzo”, dijo Bill.


  “Tómese su tiempo”, agregó Riley.


  Aunque dijo eso, Riley estaba segura de que no tenían mucho tiempo que perder. Un asesino estaba suelto, pero sabía que no podía apresurar esta entrevista.


  Los ojos de Murray estaban mirando por todos lados, desenfocados.


  “Hubo una fiesta anoche en Pi Delta Beta, mi fraternidad”, dijo Murray.


  Se quedó callado. Riley se preguntaba si sería capaz de formar una historia coherente. Ella y Bill necesitaban ayudarlo.


  “¿Fue solo para los hermanos de la fraternidad?”, preguntó.


  “No, nuestras fiestas son para todas las personas. Los chicos dicen que así no se ponen aburridas. Y así llegan más chicas”.


  Pareció haber perdido el hilo de sus pensamientos.


  “¿Su atacante estaba en la fiesta?”, preguntó Bill.


  Murray asintió con la cabeza.


  “Sí. Estaba solo en un rincón con un paquete de seis cervezas. Me acerqué a él para saludarlo. Dijo que su nombre era...”.


  Le estaba costando recordar.


  “Dane, creo. Un nombre raro. Pero ahora no sé si ese era su verdadero nombre. Tal vez lo inventó”.


  Riley sintió que necesitaba ser alentado.


  “Lo está haciendo bien. ¿Recuerda su aspecto?”.


  Murray cerró los ojos para concentrarse.


  “Guau, eso es duro. Simplemente no puedo recordarlo. Es extraño”.


  Riley entendía. Las personas a menudo reprimían los recuerdos del aspecto de sus atacantes, al menos al principio. Pero si lo instaba poco a poco, tal vez recordaría algo del aspecto del tipo.


  “¿De qué hablaron?”, preguntó Bill.


  “Bueno, él me ofreció una cerveza. Ya estaba abierta, y la tomé. Me admitió que se sentía algo fuera de lugar. Él dijo...”.


  La expresión de Murray cambió en ese momento.


  “Ah, ahora recuerdo algo de su aspecto. Estaba muy bien vestido para la fiesta, llevaba una chaqueta y corbata. Así fue que supe que no era rico. Estaba esforzándose demasiado para encajar, no sabía cómo hacerlo. Y yo... Bueno, no sé, solo...”.


  Murray se veía avergonzado.


  “Supongo que le hice parecer que era la gran cosa. Dios, odio cuando las personas actúan poderosas porque son ricas. Especialmente alrededor de personas que no tienen mucho dinero. Pero todos hacemos eso, supongo. Cuando vas a una escuela como Byars, donde casi todo el mundo tiene dinero, no se te presentan muchas oportunidades para lucirte. Especialmente en una hermandad como Pi”.


  Hizo un sonido ronco.


  “Sé que esto suena raro, pero ser rico es un asco a veces”.


  Riley vio que Bill hizo una mueca luego de este comentario. Debió haberle parecido muy condescendiente. Pero Riley entendía un poco lo que Murray quería decir. Por ser la esposa de un abogado, sabía que la vida adinerada podía ser una vida vacía. No puedes comprar verdaderos amigos. Tal vez ese era un verdadero problema para Murray.


  Pero los pensamientos de Murray parecían estar a la deriva de nuevo. Tenía que mantenerlo enfocado.


  “¿Qué sucedió después?”, preguntó Riley.


  “Bueno, pensé que realmente lo había impresionado con mis tonterías, y me hizo un montón de preguntas acerca de mi vida y cómo era mi casa. Él dijo algo como: ‘Guau, parece que vives en una mansión o algo’. Dije que no, que simplemente era una gran casa adosada, y seguí describiéndosela. Dijo que jamás había ido a un lugar como ese”.


  Murray hizo una pausa.


  Riley dijo: “Trate de relajarse. Deje que todos los detalles le lleguen por sí solos”.


  “Trate de recordar lo que sucedió de un momento a otro”, agregó Bill. “Trate de no omitir nada”.


  Murray asintió con la cabeza de nuevo.


  “Allí fue cuando decidí llevarlo a mi casa”. Los miró ansiosamente, como si para estar seguro de que lo que estaba diciendo estaba bien.


  “Continúe”, dijo Riley.


  “Digo, la fiesta estaba aburrida. Él dijo que le gustaban los hombres y las mujeres. Y yo pensé: ‘Bueno, por qué no’. No soy gay, pero tampoco soy intolerante. Así que pensé: ‘Bueno, incluso puede pasar la noche en mi casa si quiere’”.


  “¿Entonces sugirió que fuera a casa con usted?”, le preguntó Riley.


  “Sabía que nadie estaría en casa excepto los empleados, y ya todos estarían dormidos. Y dije: ‘Déjame terminarme la cerveza y te llevaré a mi casa’”.


  Murray entrecerró los ojos y frunció el ceño.


  “Pero parecía tener prisa. Dijo algo como: ‘¿Por qué esperar? Podemos tomarnos las cervezas en el camino’”.


  Se veía un poco avergonzado de nuevo.


  “Sé que es ilegal conducir con envases abiertos en un carro, mucho menos en la mano, y normalmente no hago eso. Pero no quería parecer mala onda. Así que le dije que estaba bien, y nos dirigimos a mi carro. Es un Lincoln grande, y se veía impresionado. Dijo que él conducía una camioneta vieja y destartalada”.


  Riley tomó cuidado de no olvidar ese detalle. Hasta ahora, era la información más sólida que Murray les había dado. Tal vez ella podría sacarle más.


  “¿Recuerda algo más de su aspecto?”, preguntó.


  Hizo una mueca, tratando de recordar.


  “Sí, quizás. Era un chico grande. No gordo, sino que grande y atlético, como un jugador de fútbol americano”.


  “¿Qué tan alto cree que era?”, preguntó Bill. “¿Seis pies?”.


  “No, no era tan alto, tal vez cinco pies nueve o diez pulgadas. Es solo que... Era grande”.


  Riley estaba un poco sorprendida. Había estado casi segura que el asesino era más pequeño. Las chicas que habían sido asesinadas habían sido pequeñas, y Murray no se veía mucho más grande que ellas. Una vez más se encontró preguntándose si sus instintos estaban empezando a fallar.


  “¿Recuerda algo de su voz?”, preguntó Riley.


  Murray la miró fijamente.


  “Sí, era... Bueno, un poco aguda. Sonaba extraña en un tipo tan grande. Y tenía un acento, como si no fuera de por aquí. Tal vez era del norte. Quizás de Nueva York o Boston”.


  “¿Le dijo algo del lugar donde vivía o lo que hacía para ganarse la vida?”, preguntó Bill.


  Murray miró a Riley y a Bill.


  “Creo que me dijo que vivía en alguna parte de DC. No recuerdo si dijo algo sobre su trabajo excepto... Ah, sí. Dijo que utilizaba su camioneta para trabajar. Tal vez me dijo algo más al respecto, pero no recuerdo”.


  Bill estaba a punto de hacer otra pregunta, pero Riley lo silenció con un gesto. Si lo presionaban demasiado, quizás no sería capaz de terminar su historia.


  Murray continuó. “Cuando empecé a conducir, me sentía realmente extraño, como si estuviera drogado. No me había bebido toda la cerveza aún, pero me pregunté si tal vez le había agregado algo. Y allí me asusté. Me pregunté por qué querría drogarme. Entonces se me ocurrió... Tal vez era por sexo”.


  Riley podía ver la alarma en los ojos de Murray.


  “Comencé a sentirme realmente asustado. Digo, he oído hablar de violación en citas, pero jamás creí que me sucedería. Y allí estaba, en este carro con un tipo que era mucho más grande y más fuerte que yo. Nunca me hubiera imaginado...”.


  Su voz se quebró y él se estremeció. Riley estaba preocupada. ¿Podría detenerse cuando sus recuerdos se volvieran más espantosos?


  “Trate de relajarse”, le dijo otra vez. “Tómelo con calma”.


  Murray tragó grueso.


  “Bueno, pretendí terminarme mi cerveza, luego puse la lata en el portavasos. Creo que todavía está allí”.


  Riley esperaba que fuera así. Podría ser una prueba crucial.


  “Continúa”, le dijo.


  Murray se empezó a mover.


  “Para cuando llegamos a mi casa y entramos en el garaje, estaba muy ido. Apenas entendía lo que estaba sucediendo. No estoy seguro si puedo recordar...”.


  “Inténtelo, por favor”, dijo Bill.


  El rostro de Murray se apretó mientras trataba de concentrarse.


  “Cuando apagué el motor del carro, estaba completamente inerte. Aún estaba consciente, pero era como si no tenía ningún control sobre mi cuerpo. Dane desabrochó mi cinturón y me sacó del carro como si fuera un saco. Creo que quizás intenté preguntarle qué estaba haciendo, pero no estoy seguro de que las palabras salieron de mi boca”.


  Riley trató de visualizar lo que estaba diciendo.


  “Realmente necesito ver ese garaje”, pensó.


  Murray continuó: “Me tiró en el piso. Luego abrió la escalera de aluminio que tenemos en el garaje. Puso algo sobre mi cabeza y mi cuello. Unos segundos después me di cuenta de que era una soga. Pero ya ni siquiera podía luchar. Me jaló de la cuerda por la escalera, y luego tiró el otro lado de la cuerda sobre una viga. Ató la cuerda en su lugar y quitó la escalera debajo de mí”.


  Murray gimió ante el terrible recuerdo.


  “Después que se fue, de alguna forma logré poner mis pies en la escalera. Luego corté la cuerda con algo...”.


  Miró a su alrededor como si estuviera tratando de ver lo que había utilizado. “¿Tijeras para jardinería?”, dijo Riley. Esperó que el chico continuara.


  “Sí”, dijo. “Debí haber usado las tijeras para jardinería. Creó que me desmayé porque desperté en el piso del garaje”.


  Parecía confundido, como si hubiera perdido la pista de la historia otra vez.


  “¿Cómo salió del garaje?”, preguntó Bill.


  “Había una abertura, creo. Sí, así fue. La puerta no estaba completamente cerrada. Me las arreglé para arrastrarme hasta la calle. Luego unos faros...”.


  Se detuvo otra vez y comenzó a jadear. Luego continuó: “Vi unos faros y escuché una bocina y creí que el carro me iba a atropellar”.


  Dejó de hablar por un largo momento.


  “Eso es todo. Eso es lo que recuerdo. Cuando volví a entrar en sí, estaba... Aquí”.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas al fin y comenzó a sollozar. El doctor se acercó a la cama.


  “Eso es suficiente”, les dijo. “Tienen que irse ahora mismo”.


  Riley sabía perfectamente bien que el doctor tenía razón. Ella y Bill salieron de la habitación del hospital.


  Al salir del hospital, Riley entró en cuenta que estaba temblando.


  Era la compasión que sentía por el terror del joven.


  También era miedo de que pronto otra persona no tuviera la misma suerte.


  “No tenemos tiempo que perder”, pensó.


  


  CAPÍTULO VEINTE


  


  Riley estaba impaciente por ver el garaje donde Murray casi había muerto. Tal vez en la escena del crimen sería capaz de entrar en la mente de este asesino. Eso a menudo funcionaba para ella, y necesitaban algún tipo de introspección para poder detenerlo antes de que matara de nuevo.


  Mientras Bill condujo, Riley pensó que necesitaba la opinión psicológica de Mike Nevins. Ella lo llamó y le contó acerca de la entrevista con Murray.


  “Hicieron un buen trabajo”, dijo Mike.


  “Tal vez”, dijo Riley. “Pero me da la sensación de que está reprimiendo muchas cosas”.


  “De seguro”.


  Mike hizo una pausa por un momento.


  Entonces dijo: “Mira, iré al hospital y lo entrevistaré yo mismo. Me llevaré a un dibujante policial”.


  “¿Realmente crees que podrás sacarle una descripción del sospechoso?”, preguntó.


  “Lo intentaré”.


  “Genial. Me avisas cómo sale todo”.


  Riley se sintió aliviada cuando finalizó la llamada. Sabía que un psicólogo experto como Mike podría sacarle más información al joven.


  Mientras tanto, había mucho en qué pensar.


  “¿Cómo crees que vamos con el caso?”, le preguntó Riley a Bill.


  Bill negó con la cabeza.


  “No sé, Riley. Todo lo que tenemos hasta ahora es que el asesino es un tipo grande con una voz aguda y un acento que conduce una camioneta, y que necesita esa camioneta para trabajar. No es un estudiante de Byars”.


  “Suponemos que vive en DC”, dijo Riley.


  “Sí, pero ¿adónde nos lleva eso? Parece que Murray jamás vio la camioneta, así que no sabemos la marca o el año o cualquier otra cosa de ella. ¿Cuántas camionetas crees que hayan en una ciudad con una población de más de medio millón de personas?”.


  Riley no respondió. Pero no podía evitar estar de acuerdo con Bill. No tenían casi nada. Esperaba que Mike tuviera algo de éxito con el dibujante.


  A lo que se acercaron a la casa de Murray Rossum, Riley se sintió sorprendida de que no fuera más grande. Murray les había dicho que la había usado para impresionar al sospechoso, pero no le parecía muy impresionante. Era una casa adosada mucho más grande que la suya, pero eso era lo único distinto. Apenas parecía una mansión.


  Les habían dicho que la entrada del garaje quedaba en una calle detrás de la casa, así que condujeron a la parte trasera. Por lo que Riley pudo ver de la casa desde atrás, se dio cuenta de que era mucho, mucho más grande de lo que se había visto desde el frente. Pero aún no sabía su verdadera magnitud.


  Bill se estacionó en la entrada, donde él y Riley fueron recibidos por Trey Beeler, el jefe de la unidad forense de la UAC. Riley y Bill habían trabajado bastante con él a lo largo de los años. Parecía que Trey y su equipo de tres personas estaban terminando su trabajo en la escena del crimen.


  Trey caminó hacia ellos con una sonrisa en su rostro.


  “Asesinato, ¿eh?”, dijo. “Me parece un suicidio”.


  Riley estaba segura de que Trey sabía de todos los problemas en los que se había metido por este caso. Ahora se estaba burlando de ella.


  “Me parece asesinato”, dijo. “Y aún no le he echado un vistazo a la escena del crimen”.


  Trey se rio entre dientes.


  “Bueno, tú debes saberlo, eres la de los instintos legendarios. Me supongo que por eso ganas tanto dinero”.


  Aún estaba burlándose de Riley. No sabía cuál era el sueldo de Trey, pero dudaba de que ella ganaba tanto como él. Con todos sus títulos médicos, él estaba un poco encima de ella en la cadena alimenticia de la UAC. Pero no iba a empezar a bromear con él sobre ello ahora mismo porque no estaba de humor.


  “¿Qué tienes hasta ahora?”, le preguntó Riley.


  “Estamos terminando”, dijo Trey. “Ven, te mostraré”.


  Los llevó hacia el garaje. Vio que una de las puertas grandes estaba entreabierta, justo como Murray les había dicho.


  “Por allí logró salir”, recordó.


  Riley exploró la entrada desde la puerta a la calle, donde Murray se había arrastrado.


  “Debió haber sido un esfuerzo desesperado”, pensó. “Sería un largo camino para un chico drogado y herido”.


  Ella y Bill entraron en el garaje después de Trey.


  Era sorprendentemente grande. Le recordaba a Riley de las pesadillas que había tenido en las que el garaje de los Pennington se había vuelto inmenso. Tres carros estaban estacionados allí, un BMW, un Mercedes y un Lincoln. Al lado del Lincoln todavía quedaba suficiente espacio para otro carro.


  Una escalera de aluminio estaba cerca de la pared, que estaba alineada con estantes llenos de herramientas de jardinería. Un pedazo de cuerda aún estaba atado a una viga. En el piso había una longitud de cuerda con una soga cortada y un par de tijeras para jardinería.


  Puesto que Trey y su equipo aún no habían desarmado la escena, Riley estaba segura de que todo estaba exactamente donde había estado cuando Murray se había escapado. La puerta del pasajero del Lincoln estaba abierta. Riley miró adentro.


  “¿Qué encontraron aquí?”, le preguntó Riley a Trey.


  “Un montón de fibras, huellas dactilares y ADN. Será muy difícil de analizar y ordenar. Dios sabe cuántas personas han entrado y salido de este carro”.


  Riley vio una lata de cerveza abierta en el portavasos del conductor.


  Ella recordó lo que Murray les dijo.


  “Bueno, pretendí terminarme mi cerveza, luego puse la lata en el portavasos”.


  Riley levantó la lata de cerveza. Parecía que estaba casi llena.


  Le dijo a Trey: “Asegúrate de obtener un análisis completo de los contenidos de esta lata”.


  “Seguro”, dijo Trey. “¿Qué esperas encontrar?”, preguntó.


  “Una dosis muy alta de alprazolam”.


  Respiró profunda y lentamente. Ahora era el momento de recrear mentalmente lo que había sucedido aquí, desde punto de vista del asesino, si era posible.


  Se montó en el carro y se sentó en el asiento del pasajero.


  Se llevó al momento cuando Murray entró en el garaje. Seguramente había estado conduciendo erráticamente para cuando llegaron aquí. El asesino probablemente temió que se accidentaran. Probablemente respiró de alivio cuando Murray apagó el motor.


  Luego el cuerpo de Murray se volvió inerte, y fue el momento de actuar.


  Riley se imaginó al asesino desabrochando el cinturón y alejando a Murray de la rueda.


  “Como si fuera un saco”, recordó que dijo Murray.


  El asesino era grande y fuerte, y Murray solo era un chico pequeño. El asesino levantó a Murray fácilmente. Mientras tanto, la boca de Murray se movió y gimió, pero él no pudo luchar ni protestar.


  Riley se bajó del carro, volviendo en los pasos del asesino.


  Primero el asesino colocó el cuerpo de Murray en el piso del garaje. Luego necesitó una escalera. Riley miró a su alrededor.


  “Allí”, pensó, notando un espacio en la pared al lado de los estantes.


  Riley caminó al lugar donde la escalera quizás había estado y siguió pensando en los movimientos del asesino.


  Movió la escalera y la abrió, no donde estaba ahora, pero a unos pies de distancia.


  “Pero ¿de dónde vino la cuerda?”, pensó Riley.


  Tal vez la encontró en el garaje, pero Riley lo dudaba. Era más probable que la tuvo con él todo el tiempo. Debió haber llevado una mochila o algo parecido. Probablemente ya tenía atado el nudo y todo.


  Riley imaginó al asesino colocando la cuerda alrededor del cuello de Murray y apretando el nudo. Jaló a Murray por la escalera y ató el extremo de la cuerda alrededor de la viga. Finalmente se bajó de la escalera y la sacó de debajo de Murray.


  Riley dio un paso atrás y trató de analizar la escena.


  ¿Cómo se sintió el asesino cuando vio a Murray pataleando, sus dedos tratando de mover la soga que tenía alrededor del cuello?


  ¿Júbilo?


  ¿Euforia?


  ¿O una satisfacción más disimulada?


  Los instintos de Riley parecían estar fallándole de nuevo. Simplemente no sentía nada.


  La única emoción que sentía era el terror de Murray.


  Se dio cuenta de que Bill estaba mirándola con gran interés, sin duda esperando que su perspicacia saliera a la superficie.


  Pero Riley no estaba obteniendo nada.


  El asesino era un vacío, una ausencia.


  No sentía nada de él en absoluto.


  Caminó hacia la puerta entreabierta y se arrastró debajo de ella a la luz del día.


  Murray había salido por allí. Y por allí también tuvo que haber salido el asesino.


  Observó sus alrededores detenidamente.


  ¿Cómo el asesino logró irse de aquí?


  Y ¿a dónde fue?


  No tenía ni idea.


  “Debe estar suelto por algún lado”, pensó.


  Pero no lo sentía, no obtenía ninguna sensación de él.


  ¿Este monstruo era tan poderoso que podía bloquear sus habilidades habituales?


  La idea la hacía estremecer.


  Bill y Trey salieron del garaje y estaban a su lado.


  “¿Descubriste algo?”, preguntó Bill.


  Riley suspiró, profundamente decepcionada de sí misma.


  “Vamos”, dijo Bill. “Volvamos a la UAC”.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  


  Cuando Riley y Bill volvieron a la UAC, fueron recibidos en el salón por un Brent Meredith inusualmente entusiasta.


  “Tenemos el informe forense preliminar de Trey Beeler”, dijo. “No encontró nada útil en el garaje hasta ahora. Confirmó que la cerveza estaba repleta de alprazolam, justo como esperabas. Las huellas dactilares no coinciden con las personas de nuestra base de datos. Aún están analizando unas muestras de ADN”.


  “¿Entonces no tenemos nada con qué trabajar?”, preguntó Bill.


  “No, pero acabo de recibir una llamada de Mike Nevins”, dijo Meredith. “Él quiere hablar con el equipo. Creo que tiene algo para nosotros”.


  “Eso fue rápido”, pensó Riley.


  Esperaba que la entrevista de Mike con Murray Rossum les diera algo nuevo.


  Riley y Bill siguieron a Meredith a la sala de conferencias, donde Craig Huang y Lucy Vargas ya esperaban. Meredith marcó el número de Mike Nevins y lo puso en altavoz.


  “Tuve éxito”, le dijo Mike al equipo. “Murray fue capaz de recordar muchos más detalles del aspecto del asesino. El dibujante policial logró hacer un buen dibujo. Se los enviaré por correo electrónico ahora mismo”.


  Un momento después, las cinco personas en la sala de conferencias estaban mirando el dibujo en sus teléfonos celulares.


  “Excelente”, le dijo Meredith a Mike. “Es un dibujo excelente”.


  Riley pensaba lo mismo. Era inusualmente vívido para ser el dibujo de un sospechoso. Dane, si ese era su nombre real, tenía un rostro ancho y fuerte. Su pelo era abundante y greñudo, y unas cejas pobladas colgaban sobre unos ojos pequeños y brillantes. Su nariz parecía ser ancha y redondeada. Pero Riley pensó que su característica más llamativa era su boca. Sus labios eran ligeramente torcidos, como si tuviera una expresión burlona permanente.


  Parecía que las habilidades de Mike realmente activaron la memoria de Murray. Se preguntó si el psiquiatra utilizó hipnosis.


  Al mismo tiempo, algo comenzó a molestarla.


  ¿El dibujo no era demasiado bueno, demasiado vivo?


  Sabía que a veces las víctimas de un trauma tan terrible podían fabricar recuerdos, recordar cosas que no habían sucedido.


  Riley intentó despejar sus dudas. Después de todo, Mike era muy bueno en su trabajo.


  “¿Recordó algo más?”, le preguntó Bill a Mike.


  “Sí. El atacante le mencionó a Murray que él estaba saliendo con alguien”.


  “¿Con un chico?”, le preguntó Riley, recordando la naturaleza coqueta del encuentro de Murray con el asesino.


  “No, con una chica. Una estudiante de Byars. Su nombre es Patience. Murray no recuerda que le dijo su apellido”.


  “¡Patience!”, pensó Riley.


  ¿Los padres aún llamaban a sus hijas Patience? ¿Ese nombre no había pasado de moda, junto con Gilbert y Sullivan?


  Aún así, era una pista valiosa. Incluso podría ser la clave para resolver el caso.


  “Por cierto, Murray será dado de alta mañana. Irá a casa”, agregó Mike.


  Esto sorprendió a Riley. El chico se había visto tan terriblemente débil y frágil en su cama de hospital.


  “¿No es muy pronto?”, preguntó Riley.


  Mike hizo una pausa por un momento.


  “Lo pensé al principio”, dijo Mike. “Pero realmente quiere irse a casa. Ha estado en contacto con su padre, quien está en Alemania ahora. Su padre se comunicó con el hospital y ordenó que fuera dado de alta. La verdad es que creo que está bien. Contrataron cuidados caseros. El chico recibirá todos los cuidados que necesita. No está gravemente herido físicamente, y probablemente estará mejor emocionalmente en su casa”.


  Riley entendió que Mike probablemente tenía razón. Y, después de haber visto la casa, Riley estaba segura de que la seguridad era excelente. La familia seguramente la reforzaría una vez que Murray llegara a su casa. Estaría mucho más seguro allí que en el hospital.


  “Gracias por tu gran trabajo, Mike”, dijo Meredith.


  “Encantado de ayudarles”, dijo Mike. “Manténganme al tanto de las cosas y avísenme si puedo ayudarles en algo más”.


  Finalizaron la llamada.


  Meredith procedió a dar órdenes.


  “Agente Huang, ve a la casa de la fraternidad Pi Delta Beta. Habla con los chicos allí a ver si pueden recordar algo acerca del tipo con el que Murray habló. Averigua si alguien lo conocía”.


  “Listo”, dijo Huang con entusiasmo.


  Se levantó y salió de la habitación.


  “Paige y Jeffreys, váyanse directamente a la Universidad de Byars. No debería costarles encontrar a una chica llamada Patience”.


  “¿Puedo ir con los agentes Paige y Jeffreys?”, preguntó Lucy tímidamente.


  Meredith sonrió, y Riley también. Como Lucy era nueva en la UAC, Riley sabía que estaba impaciente por dejar su huella como agente. Y Riley y Bill disfrutaban trabajar con ella.


  “Absolutamente”, dijo Meredith. “Váyanse ya”.


  Cuando los tres agentes se levantaron para irse, Meredith agregó: “¡Y regresen con resultados!”.


  


  *


  


  Poco después, Riley, Bill y Lucy llegaron en el campus de Byars, que se veía tan frío e inhóspito como siempre. Fueron al decanato, donde la secretaria los saludó fríamente.


  Tomó una carpeta de manila de su escritorio.


  “Aquí está toda la información que pude recopilar”, dijo. “Todos los registros que tenemos de estudiantes, personal y graduados con problemas de salud mental”.


  Luego añadió con un tono altivo: “Es un archivo bastante pequeño. No tenemos muchos problemas aquí en Byars”.


  Ella le entregó la carpeta a Bill, se sentó y cruzó los brazos. Era un gesto silencioso invitando a Bill, Riley y a Lucy a irse.


  En cambio, los tres agentes se quedaron allí mirándola, su propia forma silenciosa de decirle que necesitaban hablar con el decano otra vez.


  La secretaria dejó escapar un suspiro de irritación. Luego se levantó, abrió la puerta del decano y anunció a los visitantes.


  El decano salió, viéndose igual de infeliz por verlos.


  “¡Tan pronto!”, refunfuñó. “¿Con qué me van a molestar ahora?”.


  Riley dijo: “Señor, lamentamos informarle que otro de sus estudiantes fue atacado. Su nombre es Murray Rossum”.


  Los ojos de Autrey se abrieron. Riley entendió que reconoció el nombre inmediatamente. Sin duda pensaba que los Rossum eran importantes e influyentes, apenas la clase de familia con la que querría tener problemas.


  “¡Dios mío!”, dijo. “¿Cómo está el chico?”.


  “Sobrevivió, pero por poco”, dijo Bill. “Fue capaz de dar una muy buena descripción de su agresor”.


  Riley le mostró una copia impresa del boceto.


  “¿Ha visto a este joven?”, preguntó. “Se hace llamar Dane”.


  Autrey apenas miró el dibujo y dijo: “Jamás lo visto en mi vida. ¿Eso es todo lo que querían saber?”.


  “Tiene que colocar este dibujo por todo el campus”, dijo.


  Autrey puso los ojos en blanco.


  “Miren”, dijo. “Acabo de emitir una advertencia que tiene al campus cerca del pánico. Y ahora...”.


  Riley lo interrumpió.


  “Tiene que hacer esto. Es una cuestión de vida o muerte”.


  Autrey tomó el boceto y le echó un mejor vistazo con sus anteojos para leer.


  “¿Dicen que se hace llamar Dane? Definitivamente no es uno de nuestros estudiantes”.


  “No creemos que lo sea”, dijo Bill.


  Autrey frunció el ceño.


  “Bueno, acabaremos con esto, se los aseguro. Les aseguro que la seguridad del campus estará atenta ante su presencia. Qué atrevido es, viniendo aquí a molestar a mis estudiantes”.


  “¿A molestar?”, pensó Riley.


  Era obvio que el decano aún no podía pronunciar la palabra “asesinato”.


  Autrey le entregó el dibujo a su secretaria.


  “Srta. Engstrand, haz copias y asegúrate de que sean colocadas en todos los lugares adecuados”.


  Entonces se volvió a Riley, Bill y Lucy.


  “Ahora discúlpenme, pero están interrumpiendo mi agenda ocupada una vez más”.


  Lucy lo interrumpió antes de que pudiera volver a su oficina.


  “Necesitamos algo más, señor. Según Murray, su atacante dijo que estaba saliendo con una chica aquí en Byars. Su nombre es Patience. No sabemos su apellido”.


  Autrey entrecerró los ojos.


  “Patience. Sí, ese nombre me suena. Srta. Engstrand, ¿podrías verificar?”.


  La secretaria tecleó en su computadora.


  “Su nombre es Patience Romero”, dijo. “Una chica mexicana, de la Ciudad de México. Esta es su foto”.


  Bill, Riley y Lucy rodearon la pantalla de la computadora.


  La chica era bonita, rubia y su piel era clara.


  Riley estaba sorprendida. Patience no se veía nada mexicana. Pero inmediatamente se sintió avergonzada de sí misma por sus suposiciones estereotípicas. ¿Cómo podría pensar que había un solo look mexicano?


  Pero cuando miró a Lucy, no pudo evitar notar la piel oscura y pelo negro y abundante de la agente mexicana americana. Riley también observó una expresión extraña en el rostro de Lucy cuando miró la foto de Patience.


  “¿Lucy conoce a esta chica?”, se preguntó Riley.


  Si era así, no lo expresó.


  “Tenemos que hablar con esta chica”, dijo Bill. “¿Cómo podemos comunicarnos con ella?”.


  La secretaria colocó el horario de clases de la chica.


  Ella dijo: “Su clase de psicología termina en pocos minutos. Si se apresuran al Edificio Howard, quizás puedan agarrarla saliendo”.


  La secretaria les dio direcciones, y Riley, Bill y Lucy se dirigieron directamente al edificio viejo cubierto de hiedras.


  Un grupo de estudiantes estaba saliendo. Una vez más, Riley notó una extraña falta de camaradería entre los alumnos, nada de alegría, nada de cháchara. Cada uno de ellos se veía aislado y determinado a llegar a la siguiente clase lo antes posible.


  Patience Romero fue fácil de encontrar. Los tres agentes se acercaron a ella, mostrándole sus placas.


  Bill dijo: “Yo soy el agente especial Bill Jeffreys del FBI. Estas son las agentes Paige y Vargas. ¿Podríamos hablar en algún lugar?”.


  La chica no respondió de inmediato. Riley vio que estaba mirando a Lucy, quien también estaba mirándola.


  Finalmente, la chica dijo: “Podemos hablar en el centro de estudiantes, supongo. Síganme”.


  Mientras caminaban hacia el centro, Riley siguió sintiendo una tensión palpable entre Lucy y la estudiante.


  “¿Que está pasando aquí?”, se preguntó Riley.


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  


  Lucy Vargas deseaba no haber venido hoy. Se sentía muy incómoda mientras caminaba hacia el centro de estudiantes con los agentes Paige y Jeffreys y Patience Romero.


  Sin embargo, Lucy sabía que tenía que manejarlo como una profesional.


  “Si no puedo afrontar esto, ¿cómo haré mi trabajo?”, se preguntó.


  Los tres agentes entraron con la chica al antiguo edificio. Todos se sentaron en sillas alrededor de una mesa. Ahora Patience estaba sonriéndole a los agentes Paige y Jeffreys y evitando el contacto visual con Lucy.


  “¿No es maravillosa esta universidad?”, dijo Patience. “Es una de las mejores. No es fácil ser aceptado aquí. Y es muy costosa. Pero mi familia puede costearla. Mi padre es un hombre muy importante aquí en la embajada...”.


  La chica siguió hablando con apenas un rastro de un acento hispano, evitando que alguien tuviera la oportunidad de hablar. Mientras hablaba, de vez en cuando se peinaba su pelo rubio con los dedos de una mano. Su otra mano descansaba sobre la mesa, mostrando un anillo de diamantes impresionante.


  Lucy notó lo perplejos que se veían sus compañeros. Después de todo, Patience Romero estaba tan ocupada alardeando sobre su familia que ni siquiera podían hacerle preguntas.


  Pero Lucy entendía la situación perfectamente.


  Era algo cultural, algo de clase.


  Habiendo nacido en los Estados Unidos, Lucy rara vez tenía que lidiar con este tipo de situaciones.


  Pero la madre nacida en México de Lucy le había hablado de eso.


  Se llamaba malinchismo, una identificación casi obsesiva con la cultura norteamericana o europea. Incluso el nombre no hispano de la chica reflejaba esta actitud. Obviamente estaba orgullosa de su cabello rubio y tez pálida, señales de un linaje puramente europeo.


  Y, en el rostro mucho más oscuro de Lucy, una chica como esta vería todo lo que despreciaba. Lucy entendía que, para Patience, no era nada más que una india. Para ella, Lucy debería estar en una posición de servidumbre.


  No le gustaba que Lucy tenía una placa y autoridad.


  Así que estaba decidida a reconocer la presencia de Lucy lo menos posible.


  Aún así, toda esta jactancia estaba realmente dirigida a Lucy. Patience estaba afirmando su superioridad cultural.


  Finalmente, Riley logró interrumpir el flujo egocéntrico de palabras de la chica.


  “Patience, estoy segura de que sabe que algunos estudiantes de Byars han sido asesinados. Estamos aquí para hacerle algunas preguntas”.


  Ahora la chica se veía positivamente irritada.


  “Bueno, obviamente yo no sé nada de eso”, dijo en un tono arrogante.


  Lucy vio a Riley y Bill intercambiar una mirada. Deseaba poder explicarles lo que estaba sucediendo. Sabía que Patience no quería hablar de algo tan serio como asesinato en su escuela superior en frente de una india.


  “Quizás solo debo irme”, pensó. “Podrán sacarle más información sin que yo esté aquí”.


  Pero no, ella no podía hacer eso. No sería nada profesional. Tenía que participar. Pero ¿cómo?


  Bill le preguntó: “¿Conoce a un estudiante llamado Murray Rossum?”.


  La chica puso los ojos en blanco.


  “No creo. ¿Debería conocerlo?”.


  Lucy se obligó a hablar.


  “Fue atacado en su casa anoche. Casi perdió la vida”.


  Los ojos azules de Patience miraron a Lucy con indignación.


  “¿Por qué sabría algo al respecto?”, le espetó a Lucy. “No sé por qué me están haciendo estas preguntas”.


  Lucy se estaba enfadando.


  ¿No entendía que este no era el momento para su esnobismo?


  “Murray mencionó su nombre”, dijo Lucy.


  Riley buscó el dibujo en su teléfono celular y se lo mostró a Patience.


  “El atacante de Murray es así”, dijo Riley. “Se hace llamar Dane. No es un estudiante de Byars y conduce una camioneta. Le dijo a Murray que estaba saliendo con usted”.


  Patience dejó escapar una risa sarcástica.


  “¿De veras? No es un estudiante de Byars y conduce una camioneta y...”.


  Señaló el dibujo.


  “¿Y es así? No lo creo. Y no estoy segura de lo que me están acusando”.


  Bill se veía completamente desconcertado.


  “No la estamos acusando de nada”, dijo.


  “Solo queremos saber si conoce a este hombre”, dijo Riley. “¿Está segura?”.


  “Estoy muy segura.


   Discúlpenme, pero me tengo que ir. Tengo otra clase. Mis calificaciones son excelentes, y...”.


  Luego, mirando a Lucy otra vez, añadió: “Y mi familia espera mucho de mí”.


  Patience se levantó de su asiento para irse.


  Lucy estaba empezando a sentir una nueva emoción que la sorprendió.


  Era pánico.


  Esta chica podría estar en grave peligro, y estaba ignorando este hecho por su resentimiento.


  Antes de que Patience pudiera irse, Lucy le dijo: “Patience, esto es serio. Un asesino está acechando a los estudiantes de este campus. Si alguien que se parece al chico de este dibujo se le acerca, necesita pedir ayuda enseguida. Y no camine por el campus sola”.


  La chica tomó sus libros.


  “Sé cómo mantenerme alejada de problemas”, le dijo a Lucy. “Puedo cuidar de mí misma, gracias”.


  Luego salió del edificio.


  Bill y Riley se estaban mirando, estupefactos.


  “¿Qué fue todo eso?”, preguntó Bill.


  Lucy suspiró amargamente.


  “Se los explicaré en el camino de regreso a Quántico”, dijo.


  Lucy y los agentes Paige y Jeffreys se levantaron de la mesa y caminaron al carro. Lucy se estaba sintiendo cada vez más preocupada.


  Si algo le sucedía a Patience Romero, ¿cómo podría evitar no sentirse culpable?


  


  *


  


  Riley se sentía desalentada para cuando llegó a casa esa tarde. April ya había llegado a casa de la escuela y la saludó en la sala de estar.


  “¿Jilly ya llegó a casa?”, preguntó Riley.


  “Está arriba haciendo tarea. Realmente está dándole duro a sus clases ahora”.


  Riley respiró de alivio. Por lo menos las cosas parecían estar bien en casa.


  “¿Cómo va el caso?”, preguntó April.


  “No estoy segura, April”, dijo Riley.


  “Bueno, pero estás recibiendo mucha ayuda, ¿cierto? Digo, hasta Lucy está trabajando contigo”.


  Riley no respondió. Sabía que April apreciaba a Lucy. Pero Lucy había tenido problemas esta tarde durante la entrevista con Patience Romero. Lucy les había explicado a Riley y a Bill que era algo de la clase mexicana.


  ¿Cómo es que lo había llamado?


  “Ah, sí”, recordó. “Malinchismo”.


  Parecía estar basado en una vieja leyenda mexicana sobre un español y una muchacha nativa.


  Riley sabía que el problema que tuvieron esta mañana no fue culpa de Lucy, no en lo más mínimo. Pero Lucy estaba culpándose a sí misma. Riley tenía miedo de que Lucy tuviera problemas para concentrarse en el caso de nuevo.


  “Te ves muy preocupada”, dijo April. “¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?”.


  Riley se sintió conmovida por la preocupación de su hija.


  “De hecho, sí”, dijo Riley. “Vamos a hablar con Tiffany”.


  Riley y su hija subieron a la oficina de Riley. Llamaron a Tiffany por video.


  “Mamá está trabajando mucho en el caso”, le dijo April a Tiffany.


  “Estoy tan contenta”, dijo Tiffany.


  “Tiene algunas preguntas para ti”, dijo April.


  Riley le mostró a Tiffany el dibujo.


  Riley dijo: “Supongo que no pasaste mucho tiempo en el campus de Byars. Pero necesito saber si este rostro te es familiar”.


  Tiffany miró el dibujo.


  “¿Este es el hombre que mató a mi hermana?”, preguntó.


  “Creemos que sí”, dijo Riley.


  Tiffany se estremeció.


  “No creo que lo he visto antes. Creo que recordaría ese rostro”.


  “¿Estás segura?”, preguntó April.


  Riley agregó: “Se hace llamar Dane”.


  Tiffany entrecerró los ojos y lo observó más de cerca.


  “No recuerdo ese nombre tampoco”, dijo Tiffany. “Pero creo que podría ser el chico extraño del que Lois me habló. ¿Era un estudiante?”.


  “No creemos”, dijo Riley.


  “Entonces creo que no era ese tipo”.


  Riley pensó por un momento qué más debía preguntarle.


  “¿Tu hermana alguna vez mencionó a un chico llamado Murray Rossum?”, dijo.


  “No creo. ¿Por qué?”.


  “Es solo uno de los nombres que salieron en la investigación”, dijo Riley. Solo estaba preguntando para asegurarse de que no estuviera dejando cabos sueltos.


  En ese momento cayó un silencio.


  A Riley no se le ocurrieron más preguntas.


  “Eso es todo por ahora”, dijo Riley. “Has sido de gran ayuda”.


  El rostro de Tiffany se entristeció.


  “No he sido de ayuda en absoluto”, dijo. “Me siento muy impotente y terrible por todo esto”.


  Antes de que Riley pudiera responder, April habló.


  “No te dejes sentir así, Tiffany. ¿Me oyes? Nada de esto es tu culpa. Sé lo que es quererte culpar a ti misma por cosas que no puedes evitar. Pero no puedes permitirte hacer eso. Solo tienes que repetirte que no es tu culpa”.


  Riley sonrió. April estaba diciéndole a Tiffany exactamente lo que necesitaba oír. Riley estaba segura de que lo haría. Esa era exactamente la razón por la cual había incluido a April en esta conversación.


  Tiffany asintió y dijo: “Está bien”.


  “Es cierto”, dijo April. “Simplemente no lo olvides”.


  Terminaron la videollamada y Riley puso su brazo alrededor del hombro de April.


  “Manejaste eso muy bien”, dijo Riley.


  “No hice nada realmente”, dijo April, ruborizándose.


  “Sí, sí hiciste, y lo sabes”.


  April se rio un poco. “Sí, supongo que sí. Bueno, voy a bajar para ayudar a Gabriela a preparar la cena. Estoy segura de que tienes trabajo por hacer”.


  April abrazó a su madre y salió de la habitación.


  Riley se quedó en su escritorio por unos momentos, tratando de organizar sus pensamientos. Luego llamó a Craig Huang.


  “¿Cómo les fue en la casa de la fraternidad hoy?”, preguntó.


  “No descubrimos nada”, dijo Huang. “Les mostramos el boceto a todos los chicos, les contamos lo que les sucedió a Murray. Nadie reconoció al chico en el boceto. Nadie recordó nada del tipo con el que se fue Murray”.


  Riley estaba sorprendida.


  “¿Cómo es posible?”, preguntó Riley.


  Huang sonaba defensivo.


  “No me culpes, soy solo el mensajero. Dijeron que un montón de personas van a sus fiestas. El tipo no sobresalió”.


  Riley dudaba de que Huang hizo las preguntas correctas. Tal vez no estaba evolucionando tan bien como había pensado. Pero no tenía sentido reclamarle ahora. Ella le dio las gracias y finalizaron la llamada.


  Entonces empezó a repasar toda la información que tenía en su computadora; informes de las muertes, artículos de periódicos y fotos de las víctimas.


  Parecía un montón de información.


  Entonces ¿por qué sentía que no estaban progresando en absoluto?


  “Esto no va a ser fácil”, pensó Riley.


  


  *


  


  Riley estaba profundamente dormida cuando sintió una mano agitar su hombro.


  “¡Mamá! ¡Mamá! ¡Despierta!”.


  Riley abrió los ojos y vio la luz del sol que entraba por la ventana de su dormitorio.


  Era de mañana y ella había dormido toda la noche. Al menos ella no había tenido pesadillas, bueno, al menos no recordaba ninguna.


  “¿Qué pasa?”, preguntó Riley. “¿Qué pasó?”.


  “Tiffany acaba de llamar. ¿Te acuerdas de esa chica con la que hablamos en Byars, Piper Durst?”.


  Riley luchó para concentrarse.


  “La amiga de Lois”, dijo ella, recordando una videollamada con una chica llamada Piper.


  El rostro de April estaba lleno de emoción.


  “Correcto”, dijo ella. “Bueno, Piper llamó a Tiffany esta mañana. Piper dice que su novio piensa que vio al chico del boceto. Es una buena noticia, ¿cierto?”.


  Riley se sentó en la cama.


  “Puede ser”, dijo.


  “¿Qué harás ahora?”, preguntó April.


  “Voy a llamar a Bill y Lucy. Los tres necesitamos ir a Byars ahora mismo para hablar con el novio”.


  April casi que estaba saltando de la alegría.


  “¿Puedo ir con ustedes?”, preguntó.


  “De ninguna manera”, dijo Riley.


  April se veía muy decepcionada.


  “Ay, mamá”.


  “Tienes que ir a la escuela hoy. Ahora baja a desayunar. Y por favor asegúrate de que Jilly vaya a la escuela también”.


  April salió de la habitación, murmurando suavemente. Riley sabía que Gabriela se encargaría de que las dos chicas desayunaran y se fueran a la escuela, pero quería animar a April a asumir responsabilidad. Ella estaba orgullosa de lo cuánto que estaba madurando su hija.


  Riley se comenzó a mover y colocarse ropa.


  “Este podría ser él”, pensó Riley. “Esta quizás sea la pista que necesitábamos”.


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  


  Riley les envió un mensaje de texto a Bill y Lucy.


  “Quizás tengamos una buena pista en Byars. Los recogeré”.


  Luego condujo a buscarlos. Ambos tenían apartamentos en la ciudad de Quántico, cerca de la base de la UAC.


  Bill estaba en frente cuando llegó.


  “¿Qué encontraste?”, preguntó cuando se metió en el carro.


  “Alguien cree haber visto al chico en el boceto. Y a la camioneta. Vamos a buscar a Lucy para luego repasar todo”.


  El apartamento de Lucy quedaba a pocas cuadras. La agente joven salió tan pronto como detuvieron el carro en el frente, pero estaba muy callada. Riley veía que estaba sombría.


  “Lo primero es lo primero”, le dijo Riley. “Sé que no estás contenta con lo que sucedió ayer. Pero no será la última entrevista que te sale mal, créeme. Esta vez no fue tu culpa. La próxima quizás sí lo sea. Todos hemos pasado por esto antes, así que acostúmbrate. Es hora de concentrarte”.


  Riley vio a Lucy sonreír por el espejo retrovisor.


  “Está bien, jefa”, dijo. “Te escucho”.


  Bill se echó a reír.


  “Bueno, me alegra que hayamos aclarado eso”, dijo. “Ahora ¿a quién estamos apresurándonos para ver?”.


  “La hermana de Lois Pennington recibió una llamada esta mañana de Piper Durst, una amiga de Lois. Hablamos con Piper antes y no sabía nada útil, salvo que Lois le habló acerca de un tipo bastante extraño. Pero resulta que tal vez su novio ha descubierto algo. Vamos a hablar con él”.


  “Así que los chicos del campus finalmente dieron con algo”, dijo Lucy.


  “Ya era hora”, agregó Bill.


  “Hablemos del caso”, dijo Riley. “¿Qué sabemos hasta ahora?”.


  Después de un momento, Lucy dijo: “Bueno, creo que tal vez sepamos la gama de actividad del asesino. Todas las víctimas no solo fueron estudiantes de Byars, sino que todas vivían bastante cerca de DC”.


  “Por lo menos todas las víctimas de las que sabemos”, pensó Riley.


  Pero ella no lo dijo en voz alta.


  Bill dijo: “Ahora que atacó a una víctima masculina, creo que podemos estar bastante seguros de que es bisexual”.


  “No necesariamente”, dijo Lucy. “No bisexual, de todos modos”.


  Riley se sorprendió, y sintió que Bill también.


  “¿Cómo así?”, preguntó Riley.


  Lucy lo analizó por un momento.


  “Creo que tal vez es un homosexual oculto”, dijo. “Piénsalo. Sus blancos son chicas; está tratando de demostrarse a sí mismo que es heterosexual. Pero él no puede con ese escenario. Finalmente escoge a un chico como su blanco. Cuando lo hace, no termina el trabajo. Ni siquiera se queda allí para asegurarse de que la víctima está muerta. Pero todas las chicas terminan muertas. Para mí, eso sugiere una misoginia profunda, junto con sentimientos eróticos reprimidos hacia los hombres”.


  Riley miró a Bill, quien estaba mirándola. Se sonrieron el uno al otro.


  “Sin duda está concentrada de nuevo”, pensó Riley.


  Había sido un esfuerzo bastante bueno para tratar de perfilar al asesino, dado lo poco que sabían hasta ahora. Y Riley no pudo pensar en nada mejor.


  Sin embargo, algo seguía molestándola, una de que las cosas no estaban bien de cierta forma.


  Se sentía como si estuvieran formando teorías de la nada, basándose en información y suposiciones poco fiables.


  Sus instintos no le decían mucho estos días. Lo único que sí le estaban diciendo era que no debía llegar a conclusiones apresuradas.


  Riley sospechó que lo mejor sería prestarle atención a esa sensación.


  


  *


  


  Cuando Riley, Bill y Lucy llegaron al campus, se dirigieron directamente a la cafetería en el centro de estudiantes, donde habían acordado reunirse con Piper y su novio. Piper se levantó de una mesa y los invitó a sentarse. Riley les presentó a la chica a Bill y a Lucy.


  “Pero ¿dónde está tu amigo?”, le preguntó Riley a Piper.


  Piper miró a su alrededor, viéndose sorprendida de que su novio no estuviera allí.


  ¿Dónde está?”, murmuró.


  Entonces su mirada conectó con un joven al otro lado de la sala. Estaba parado mirando una máquina expendedora fijamente. Piper puso los ojos en blanco y caminó hacia él. Riley no podía oír lo que decían, pero sabía que Piper estaba tratando de convencerlo para que volviera a la mesa.


  Parecía que el chico no estaba muy dispuesto a colaborar.


  “Pero ¿por qué?”, se preguntó Riley.


  Pronto Piper y el muchacho volvieron a la mesa y se sentaron.


  “Este es Kenneth, Kenneth Mohl”, dijo Piper. “Mi novio”.


  Kenneth asintió con la cabeza pero evitó hacer contacto visual.


  A Riley le pareció inmediatamente que hacían una pareja muy extraña. Piper era robusta, tenía buena figura y era muy extrovertida. Kenneth era flaco, torpe y callado, tal vez extremadamente tímido.


  ¿Qué hacían juntos?


  Pero luego Riley recordó algunas de sus propias relaciones nefastas en la universidad. No podía pensar en ellas sin preguntarse...


  “¿En qué estaba pensando?”,


  Piper probablemente pensaría en esta y en otras relaciones y se preguntaría lo mismo.


  Piper le dio unas palmaditas a Kenneth en el hombro.


  “Kenneth vio al chico del boceto. ¿Cierto, Kenneth?”.


  Kenneth se encogió de hombros.


  “No sé. Tal vez. Vi a alguien”.


  “Por favor dinos lo que puedas”, dijo Riley.


  Kenneth se quedó jorobado por un momento.


  Luego dijo: “Está bien, fue así. Ayer por la tarde, los empleados de la universidad colocaron copias del boceto por todo el campus. No me molesté en mirarlos enseguida. Caminaba por el Edificio Howard cuando vi a este chico parado cerca de una cartelera. Estaba mirando el dibujo. Se veía que estaba muy interesado en él. Luego me vio acercarme a él y se alejó”.


  Kenneth hizo una pausa.


  “Diles lo que sucedió después”, instó Piper.


  “Bueno, yo mismo miré el dibujo. Y me di cuenta que el chico se parecía mucho al del dibujo, y que se ajustaba también a la descripción. Sabes, un tipo grande, atlético, desgreñado. Salí del edificio a toda prisa para ver si podría echarle un mejor vistazo. Lo vi acercándose al estacionamiento. Se metió en una camioneta y se fue”.


  Riley sintió un cosquilleo de emoción.


  ¡Una camioneta!


  Según Murray, el chico que se hacía llamar Dane le dijo que él conducía una camioneta. Pero, según lo que Riley sabía, esa información no se había hecho pública.


  Riley sentía que Bill y Lucy también estaban emocionados.


  “¿Puede describir la camioneta?”, preguntó Bill.


  “Sí”, dijo Kenneth. “Era una camioneta marca Ford destartalada. Era bastante vieja tal vez de la década de 1990”.


  Kenneth había sorprendido a Riley con todos estos detalles. Era un muy buen testigo, algo que jamás se hubiese esperado por su comportamiento.


  “¿Recuerda algo más?”, preguntó Lucy.


  El muchacho tragó.


  “No exactamente, pero...”.


  Sacó un pequeño pedazo de papel. Se lo dio a Riley con dedos temblorosos.


  “Anoté esto”, dijo.


  Riley tomó la nota. Casi jadeó de la emoción. Era un número de matrícula.


  “Esto es de gran ayuda”, le dijo a Kenneth.


  Los ojos de Kenneth miraban a los tres agentes nerviosamente.


  “¿Sí?”, dijo. “Digo, nunca he hecho algo así...”.


  Parecía no ser capaz de terminar su frase. Pero ahora Riley por fin creía entender lo que lo estaba molestando. Kenneth no solo era tímido pero verdaderamente sensible, y también inteligente. Sabía que lo que estaba haciendo era serio y significativo. No estaba acostumbrado a marcar una diferencia, especialmente cuando se trataba de algo tan grave como asesinato, y eso lo incomodaba.


  Según lo que Riley había experimentado, los mejores testigos eran a veces como él, inseguros de sí mismos y muy preocupados por las posibles consecuencias de sus actos.


  “Hizo lo correcto”, dijo Riley.


  Riley, Bill y Lucy agradecieron a Piper y Kenneth, quienes se fueron para asistir a sus siguientes clases. Riley llamó a Sam Flores y le leyó el número de matrícula. Le dijo que el vehículo probablemente era una camioneta Ford de la década de 1990.


  “¿Cuánto tiempo te tomará averiguar quién registró la camioneta?”, preguntó Riley.


  “Dame exactamente cuarenta y nueve segundos”, respondió Flores.


  Riley les sonrió a Lucy y a Bill.


  “Está buscando la matrícula”, les dijo.


  Apenas pasó medio minuto cuando Flores volvió al teléfono.


  “Está registrada a un tipo llamado Pike Tozer. Vive en DC en el número 1020 de la calle Beal View. Es un electricista, pero no parece trabajar con una empresa. Probablemente es un empleado de mantenimiento que es llamado de vez en cuando para reparaciones menores”.


  Riley finalizó la llamada y les dijo a Lucy y a Bill lo que Flores le había dicho.


  “¿Qué estamos esperando?”, preguntó Lucy. “Vamos a su casa”.


  Pero Riley sabía que podría ser un viaje perdido. Quizás no encontrarían a Pike Tozer en casa.


  “Tengo una mejor idea”, dijo Riley.


  Los tres agentes se dirigieron directamente a la oficina del decano, donde la secretaria los recibió tan fríamente como siempre.


  “El decano Autrey no está en su oficina”, dijo.


  La puerta del decano estaba abierta, y Riley podía ver que nadie estaba dentro.


  “Al menos esta vez está diciendo la verdad”, pensó Riley.


  “No hay problema”, dijo Riley. “Estoy segura de que nos puedes ayudar. ¿La Universidad de Byars contrata a trabajadores independientes para reparaciones menores, como para trabajos eléctricos?”.


  La mujer frunció el ceño. Parecía que la idea de ser útil le era repugnante. Riley supuso que el decano Autrey le había dado instrucciones de darle a la FBI tan poca información como fuera posible.


  Sin embargo, ella respondió: “Sí, nuestro cableado es muy antiguo. Algún día tendremos que cambiar todo el cableado por completo. Pero ahora no tenemos los fondos. Nosotros contratamos a electricistas autónomos para solucionar problemas”.


  “¿Alguna vez contrataron a un electricista llamado Pike Tozer?”, preguntó Riley.


  La mujer siguió frunciendo el ceño.


  “Srta. Engstrand, espero que esto no se ponga difícil”.


  La mujer refunfuñó. Obviamente entendía lo que Riley quería decir, que la amenaza de una citación aún era muy real. Ella cogió su teléfono e hizo una llamada. Riley se sentía bastante segura de que estaba llamando al departamento de mantenimiento.


  Preguntó: “¿Nosotros contratamos a un electricista llamado Pike Tozer?”.


  Ella escuchó por un momento y luego finalizó la llamada sin decir más.


  Miró a los agentes y luego dijo: “El Sr. Tozer está trabajando en el campus ahora mismo.


   Lo encontrarán en el sótano del Edificio Olmsted”.


  “¿Podrías decirnos dónde está el Edificio Olmsted?”, preguntó Riley.


  La mujer refunfuñó otra vez y le entregó a Riley un volante con un mapa del campus.


  Un momento más tarde, Riley, Bill y Lucy estaban andando por el campus.


  Lucy estaba que casi saltaba de la emoción.


  “Estamos a punto de cerrar el caso”, dijo. “Lo siento en lo más profundo de mi ser”.


  A Riley le alegraba que Lucy estaba de vuelta.


  Riley también se sintió esperanzada.


  Caminaron por el campus al Edificio Olmsted, un edificio majestuoso de ladrillo con una torre del reloj cubierto de hiedra. Riley vio algunos carros en un pequeño estacionamiento al lado del edificio. Entre ellos estaba una camioneta destartalada marca Ford.


  “Las cosas están mejorando”, pensó Riley.


  Riley, Lucy y Bill entraron en el edificio. Vieron a un hombre que se veía profesional caminando por el pasillo.


  “Disculpe”, le dijo Riley. “¿Podría decirnos cómo llegar al sótano?”.


  El hombre se veía desconcertado.


  Pero cuando Riley sacó su placa, señaló.


  “Giren a la izquierda al final de este pasillo. La puerta del sótano queda al final de ese pasillo”.


  Cuando llegaron a la puerta, los tres agentes se miraron. Riley sabía lo que estaban pensando.


  “¿Esto será fácil o difícil?”.


  Riley abrió la puerta. Un tramo de escaleras daba a un sótano húmedo y sombrío.


  “FBI”, gritó. “Buscamos a Pike Tozer”.


  Nadie respondió.


  Pero los instintos de Riley habían entrado en acción.


  Sabía que estaba allí abajo.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  


  El corazón de Lucy latía con fuerza mientras ella y los agentes Paige y Jeffreys estaban parados en la parte superior de las escaleras.


  “Estamos a punto de solucionar esto”, pensó.


  El sospechoso de seguro estaba allí abajo.


  Y tal vez esta sería su oportunidad para enmendar lo mal que había manejado su entrevista con Patience ayer.


  La agente Paige gritó de nuevo: “¿Pike Tozer está aquí? ¿Hay alguien aquí?”.


  No hubo respuesta. El único sonido era el de la caldera del edificio.


  Lucy les hizo señas a los demás que ella iría primero. Comenzó a sacar su arma. La agente Paige tocó su mano para detenerla.


  “¿Sabe algo que yo no sé?”, se preguntó Lucy.


  Entonces la agente Paige bajó por las escaleras, y el agente Jeffreys la siguió de cerca.


  Manteniendo su mano cerca de su arma, Lucy los siguió. La enorme caldera dominaba gran parte del sótano, y ellos pasaron alrededor de ella cuidadosamente. Lo encontraron en el otro extremo del sótano.


  Había una caja de disyuntores abierta y él estaba andando los cables con una herramienta profesional.


  También llevaba un par de auriculares.


  Lucy trató de suprimir un suspiro avergonzado.


  Por eso no había respondido, simplemente porque no había oído.


  La agente Paige la había salvado de hacer una escena ridícula bajando las escaleras como una loca con su arma en mano.


  La agente Paige la seguía intimidando y sorprendiendo. De alguna forma, la agente Paige había sabido que el sospechoso no era inmediatamente peligroso. Lucy esperaba que algún día tuviera instintos parecidos a los de la agente Paige. Podría tomarle años, pero estaba decidida a desarrollar esas habilidades.


  Hasta ahora el hombre aún no había notado que tenía compañía.


  La agente Paige dijo su nombre más duro.


  Esta vez se alarmó y luego se quitó los auriculares.


  Los tres agentes sacaron sus placas, y la agente Paige le dijo sus nombres.


  “¿De qué trata todo esto?”, preguntó el hombre con una voz profunda.


  La agente Paige le mostró el volante con el dibujo.


  “Estamos buscando a este hombre”, dijo.


  Lucy miró al hombre y luego al dibujo varias veces.


  Efectivamente, se parecían bastante: el mismo pelo rebelde, rostro ancho, ojos oscuros. Lucy pensó que su boca se veía un poco diferente, menos burlona de alguna manera. Su nariz también era diferente. Pero estaba segura que esos eran pequeños detalles.


  “Este es nuestro hombre”, pensó.


  El hombre miró el boceto.


  “Sí, los vi en el Edificio Howard. No creo que lo he visto. Llamaré al FBI si lo veo”.


  Volvió su atención a su trabajo, o tal vez solo pretendía hacerlo.


  El agente Jeffreys dijo: “Queremos hacerle unas preguntas”.


  El hombre negó con la cabeza mientras andaba unos cables.


  “Miren, estoy muy ocupado”, dijo. “¿Podríamos hacer esto más tarde?”.


  Lucy dijo: “Por favor venga con nosotros”.


  El hombre miró a los tres agentes.


  Se veía sorprendido.


  Pero ¿realmente lo estaba?


  Lucy lo dudaba.


  “Probablemente lo que tiene es miedo”, pensó.


  “Esperen”, dijo. “¿Soy un sospechoso?”.


  Miró el boceto más de cerca.


  “¿Realmente creen que me parezco a este tipo? Porque yo no lo veo”.


  Lucy estaba segura que estaba mintiendo. ¿Cómo podría cualquier persona mirar el boceto y no ver el parecido?


  La agente Paige le preguntó: “¿Puede explicarnos dónde estuvo la madrugada del lunes?”.


  El agente Jeffreys agregó: “¿Y también la madrugada del domingo antes de este?”.


  El hombre estuvo silencioso por un momento. Luego se encogió de hombros.


  “En mi casa dormido, supongo”, dijo.


  “¿Puede demostrarlo?”, le preguntó el agente Jeffreys.


  El hombre forzó una sonrisa.


  “¿Demostrar qué? ¿Que estaba dormido?”.


  Su sonrisa desapareció.


  “Me parece que debo contratar un abogado”, dijo.


  Lucy dio un paso hacia adelante.


  “Me parece que es lo mejor”, dijo.


  Estaba a punto de decirle que estaba arrestado cuando la agente Paige la jaló por la manga. Se dio la vuelta y miró a la agente Paige, quien negó con la cabeza.


  Lucy no podía creerlo.


  ¿Iban a dejar que se escapara?


  La agente Paige dijo: “Lamentamos haberlo molestado, Sr. Tozer. Por favor comuníquese con nosotros si ve al del boceto”.


  Lucy siguió a los agentes Paige y Jeffreys por las escaleras. Luego salieron del edificio.


  Mientras caminaban hacia el carro, Lucy protestó: “¿Por qué no lo arrestamos?”.


  “Porque él no es nuestro hombre”, dijo el agente Jeffreys.


  Lucy se sentía más desconcertada cada segundo que pasaba.


  “Tiene que serlo”, dijo Lucy, medio trotando para seguirle el ritmo a los otros. “¿Y la camioneta?”.


  “Una casualidad”, dijo el agente Jeffreys.


  Lucy estaba empezando a enfadarse ahora.


  “¡No creo en casualidades!”, espetó.


  Lamentó las palabras tan pronto como salieron de su boca.


  Los agentes Paige y Jeffreys dejaron de caminar y la miraron severamente.


  “Es mejor que comiences a creer en ellas”, dijo la agente Paige. “Porque ocurren de vez en cuando. Serán parte de tu trabajo”.


  Lucy espetó: “Pero se parecía tanto al del boceto”.


  “No la nariz”, dijo la agente Paige. “Es mucho más afilada”.


  “Pero ese es solo un detalle”, dijo Lucy.


  “No es un detalle pequeño”, dijo el agente Jeffreys. “El artista dibujó una nariz protuberante. Murray debió haber sido muy específico. No es probable que se equivocara al respecto”.


  Lucía no sabía qué decir. Pero estaba empezando a ver la verdad. Había malinterpretado la situación.


  La agente Paige sonrió un poco.


  “¿Y qué de su acento?”, preguntó. “¿De dónde dirías que era?”.


  “Del sur”, dijo Lucy. De Alabama o Misisipi o de otro lugar como este”.


  La agente Paige dijo: “Cuando hablé con Murray, estaba seguro de que su atacante provenía de algún lugar del norte, Boston o Nueva York. ¿Cómo describirías su voz?”.


  Lucy recordó lo que había pensado luego de escuchar sus primeras palabras.


  “Profunda y áspera”.


  La agente Paige dijo: “Murray dijo que su voz era chillona, y que sonaba rara para un tipo de su tamaño”.


  El agente Jeffreys se rio entre dientes un poco a lo que acercaron al carro.


  Dijo: “Obviamente pudo haber disfrazado su acento y su voz, ya sea cuando estaba hablando con Murray o con nosotros. ¿Qué opinas de esa teoría, agente Vargas?”.


  Todo se estaba haciendo más claro.


  “Probablemente no”, dijo. “Si se molestaría en disfrazar su voz, seguramente también se molestaría en tratar de verse diferente”.


  “Ya captaste”, dijo la agente Paige.


  Lucy se sentía avergonzada.


  “Agente Paige, agente Jeffreys...”.


  Agente Paige le interrumpió con una carcajada.


  “Te golpearé si pides disculpas. No estás cometiendo errores. Estás aprendiendo. Algún día te contaré de todas mis metidas de pata como novata. No estás en nada”.


  El agente Jeffreys se echó a reír también.


  “Yo jamás te contaré todas las burradas que cometí. Todavía las cometo”.


  Lucy comenzó a reírse con ellos, sintiéndose un poco animada.


  Luego sonó el teléfono de la agente Paige.


  La agente Paige la miró y dijo: “Es un mensaje de texto de Murray Rossum. Quiere que vaya a su casa”.


  “¿Para qué?”, preguntó Lucy.


  “No sé”, respondió la agente Paige. “Pero me dijo que fuera sola. ¿Ustedes tienen otras cosas que hacer aquí?”.


  Lucy miró al agente Jeffreys. Él asintió y dijo: “Claro”.


  “Podemos seguir mostrando el dibujo”, dijo Lucy.


  La agente Paige se metió en el carro y se fue.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  


  El mensaje de texto que Riley recibió de Murray Rossum era muy corto.


  


  “Por favor ven a verme”.


  


  Riley esperaba que el chico herido tuviera un nuevo detalle que contarle. Se apresuró a reunirse con él.


  Cuando se bajó del carro en frente de la casa adosada, Riley no se sintió nada impresionada por el lugar. Era grande pero muy simple, apenas el tipo de casa que esperaría para una familia involucrada en inmobiliaria internacional. Por lo menos desde afuera no se comparaba con la mansión de Hazel Webber en Maryland o la mansión de Andrew Farrell en Georgia.


  Fue recibida en la puerta por una mujer alta, muscular y adusta. El traje de pantalón formal de la mujer parecía un esmoquin, excepto que ella llevaba una blusa roja con su cuello desabrochado y no llevaba corbata.


  “Soy Maude Huntsinger, el mayordomo de los Rossums”, dijo rígidamente. “¿Puedo preguntar por qué está aquí?”.


  “¿Un mayordomo mujer?”, pensó Riley.


  Se sintió un poco sorprendida por sus propios prejuicios. La suposición de que los mayordomos tenían que ser hombres se había apegado a su cerebro. Por supuesto, no había ninguna razón para pensarlo.


  Riley sacó su placa y se presentó.


  “Estoy aquí para hablar con Murray Rossum”, dijo Riley. “Me está esperando”.


  La mujer se veía genuinamente sorprendida.


  “No sabía nada”, dijo.


  Riley le mostró el mensaje de texto.


  “Por favor espera un momento”, dijo la mujer.


  Ella desapareció adentro de la casa. Riley esperó en las escaleras. Estaba comenzando a sentirse impaciente cuando la mujer finalmente regresó.


  Dijo: “Agente Paige, puede pasar”.


  Riley siguió a la mujer. Inmediatamente se sintió sorprendida por lo que tenía a su alrededor. La fachada modesta de la casa enmascaraba un interior realmente amplio y contemporáneo. Todas las paredes y todos los pisos eran blancos, a excepción de una enorme chimenea de mármol negro. Una única pintura abstracta gigante se cernía en el pasillo, la obra de algún artista famoso del que jamás había oído. 


  Un par de hombres robustos en trajes negros estaban hablando en micrófonos de muñeca mientras Riley observaba. Definitivamente portaban armas debajo de sus chaquetas. Riley supuso que formaban parte de la seguridad extra que había sido contratada para proteger a Murray. Parecían más agentes del servicio secreto de los Estados Unidos que guardias de seguridad convencionales. Eran seguramente costosos, y Riley esperaba que valiera la pena el dinero que estaban gastando en ellos.


  Le preguntó al mayordomo: “¿Por qué Murray quiere verme?”.


  “No sé”, respondió la mujer.


  Después de una pausa, agregó en un tono más suave: “Estamos muy preocupados por el joven Rossum. No quiere ver a nadie, ni siquiera al personal doméstico. Se encierra en su habitación o recorre la casa solo. Lo vemos muy poco. No ha sido el mismo”. 


  Riley siguió a la mujer por una escalera hecha de escalones de madera pulida. La única barandilla era la pared. Riley se preguntó si alguien alguna vez se había caído por estas escaleras. Le parecía bastante extraño.


  Una enfermera vestida de blanco estaba en el pasillo en el segundo piso. Parecía fuera de lugar, como si no tuviera nada que hacer.


  El mayordomo abrió la puerta de la habitación de Murray y anunció a su invitado. Riley pasó y luego el mayordomo se fue, cerrando la puerta detrás de ella.


  Murray estaba acostado en una cama enorme en medio de una sala amplia y medio vacía. Tenía las sábanas debajo de su barbilla.


  “Gracias por venir”, dijo silenciosamente.


  No le dijo a Riley que se sentara. De hecho, no había ni una sola silla en la habitación. Riley se sentía incómoda.


  “¿Por qué quería verme sola?”, preguntó Riley.


  “No estoy seguro”, dijo Murray.


  Él lo pensó por un momento.


  “He estado asustadísimo desde lo que me sucedió. Por alguna razón, no puedo confiar en nadie, ni siquiera en las personas que están aquí para proteger y cuidar de mí. Ni siquiera las personas que he conocido toda mi vida”.


  Él vaciló, luego agregó: “Sé que esto es raro, pero eres la única persona que he conocido en la que siento que puedo confiar. No sé por qué”.


  Riley no dijo nada. Pero creyó entender el por qué. La confianza a menudo era una víctima de la clase de trauma que Murray había vivido. Riley sabía esto de tratar con personas que sufrieron de TEPT y por su propia experiencia con él.


  Le resultaba extrañamente conmovedor que Murray pareciera solo confiar en ella.


  También sabía que era totalmente inútil.


  “¿Qué puedes decirme?”, preguntó Murray en un tono desesperado. “Por favor dime que están progresando. Dime que están a punto de atrapar al tipo que hizo esto”.


  Los ánimos de Riley se hundieron. Ahora entendió por qué Murray le había enviado un mensaje. Era porque quería que ella lo tranquilizara personalmente. No podía mentir, no podía decirle que esperaban cerrar el caso en cualquier momento.


  “Murray, estamos haciendo todo lo posible”, dijo Riley. “De todos modos, está muy seguro aquí. Nadie puede lastimarlo”.


  Murray comenzó a llorar.


  “¿Por qué no puedo creer eso?”, preguntó con una voz conmovida.


  “Lo crea o no, tengo una idea de cómo se siente”, dijo Riley. “Pero tiene que confiar en las personas que están tratando de ayudarle. Tiene unos agentes de seguridad velando por usted día y noche. Se nota que su mayordomo, Maude, es muy dedicada. Y vi una enfermera afuera que...”.


  Murray la interrumpió bruscamente.


  “No me agrada. Algo de ella no me cuadra. La voy a despedir. Quiero que se vaya hoy mismo”.


  La paranoia del chico estaba empezando a conmocionar a Riley.


  “No creo que eso sea sabio”, dijo Riley.


  Murray no respondió por un momento. Una lágrima rodó por su mejilla.


  “Sigo teniendo flashbacks”, dijo. “La soga asfixiándome, yo tratando de cortarla, yo arrastrándome. Sigo sintiendo miedo. Siento que está empeorando, no mejorando”.


  “Va a mejorar”, dijo Riley.


  Él estaba temblando ahora.


  “Sí, el Dr. Nevins y los otros médicos me dijeron lo mismo. Pero también me dijeron que podría recordar cosas. Cosas malas”.


  Riley estudió su rostro de cerca.


  “¿Está recordando cosas?”, preguntó. “¿Cosas que no recordó antes?”.


  “A veces. Casi. Viene en destellos. Pero no sé. El Dr. Nevins me advirtió que podría recordar cosas que ni siquiera sucedieron”.


  “Se llama ‘confabulación’ o ‘recuerdos fabricados’”, dijo Riley.


  “Sí, así me dijo que se llamaba. Pero hay algo...”.


  Él tragó grueso.


  “Creo que... Cuando aún estábamos en la fiesta en la fraternidad, no quiso ir a mi casa de inmediato. Quería ir a otro lugar”.


  Riley sentía un cosquilleo de expectativa.


  “¿A qué lugar?”.


  “Eso es lo que no puedo recordar. Creo que tal vez quería ir a otra fiesta y yo no quería por alguna razón, y por eso decidimos venir a mi casa”.


  Riley se acercó a la cama y lo miró de cerca. Sabía que era mejor no presionarlo. Si lo estresaba, su mente podría olvidarlo para siempre.


  “Trate de relajarse”, dijo. “Cierre sus ojos y respire profundo. Intente recordarlo”.


  Murray cerró los ojos por un momento. Luego se abrieron de golpe.


  “No puedo cerrar mis ojos”, dijo. “Cuando lo hago, los flashbacks se vuelven demasiado intensos”.


  Riley luchó contra las ganas de suspirar. Realmente no tenía la experiencia para manejar una situación como esta.


  Ella dijo: “Tal vez lo recordará en algún momento cuando no esté intentando hacerlo. Si lo hace, por favor llámeme, ¿está bien?”.


  Los ojos de Murray se abrieron.


  “No te vas, ¿cierto?”, preguntó.


  Riley se sentía muy incómoda.


  “Tengo que irme, Murray. Tengo que encontrar a la persona que le hizo esto. Y cuando lo haga... Las cosas mejorarán. Se lo prometo”.


  Notaba por su expresión que no le creía.


  “No puedo quedarme aquí”, dijo. “Mire, hagamos algo. Colocaré a un agente del FBU aquí para que lo mantenga a salvo”.


  Murray se volteó y se tapó con las sábanas.


  “Vete”, dijo.


  Riley deseaba poder hacerle entender.


  “Murray...”.


  “Vete ya”.


  Riley vaciló por un momento y luego salió de la habitación. El mayordomo y la enfermera estaban de pie afuera.


  La expresión en el rostro del mayordomo era más suave ahora, y llena de preocupación.


  “¿Cómo está?”, preguntó.


  Riley no sabía qué decir. Negó con la cabeza. Miró a la enfermera, recordando lo que le dijo Murray sobre ella.


  “No me agrada. Algo de ella no me cuadra”.


  Pero Riley no notó nada siniestro en ella. Solo se veía como una profesional que quería hacer su trabajo. En cambio, había sido exiliada a este pasillo. Y pronto no estaría aquí en absoluto.


  Solo había una cosa más que Riley quería hacer antes de reunirse con Bill y Lucy en el campus.


  Se volvió hacia el mayordomo y dijo: “¿Podrías darme un tour de la casa?”.


  “Claro”, dijo la mujer.


  El mayordomo le mostró a Riley las espaciosas habitaciones de la segunda planta, incluyendo dos baños que eran más grandes que la habitación de Riley. Riley detectó una sensación generalizada de soledad.


  “Tanto espacio y solo Murray vive aquí”, pensó.


  No era de extrañar porqué había considerado dejar un completo desconocido entrar en su casa. Seguramente no fue solo por el sexo. Murray debió haber estado añorando compañía, cualquier tipo de contacto humano.


  Recordó a Mike Nevins diciéndole que el padre de Murray estaba en Alemania ahora. ¿Qué tan a menudo viajaba? Riley también sabía que los Rossum tenían casas en todo el mundo. ¿Su padre siquiera pasaba tiempo aquí?


  ¿Y qué de la madre de Murray? Riley no sabía nada de ella, excepto que tenía poco o ningún contacto con su hijo.


  Riley se estaba sintiendo cada vez más preocupada por Murray. Se le hacía difícil creer que venir a casa del hospital había sido una buena idea.


  Riley siguió al mayordomo por las escaleras. Riley observó sus alrededores. Otra vez se sintió incomodada por lo estéril que se veía el gran lugar blanco y elegante. No parecía que alguien jamás había vivido aquí, como si hubiese sido arreglado para una sesión de fotos y nada más.


  Finalmente Riley y el mayordomo llegaron a la parte trasera de la casa. A través de grandes puertas de cristal, Riley vio un patio con una piscina larga. El patio estaba amurallado, y se veía bastante seguro. Riley no pudo imaginarse cómo alguien pudiera entrar.


  Riley no pudo ver el garaje, que sabía que estaba más allá del patio. Cuando lo vio la primera vez, el garaje había parecido bastante seguro. El atacante fue capaz de entrar solo por la confianza y el debilitamiento de Murray.


  Riley volvió a ver a los guardias de seguridad recorriendo la casa.


  Le preguntó el mayordomo, “Aparte de estos guardias, ¿cómo es la seguridad aquí?”.


  El mayordomo señaló a las cámaras arriba de ellas.


  “Cada pulgada cuadrada de este lugar está cubierta. Y no puede verla, pero hay una pared con alambre de cuchillas alrededor de la casa. Este lugar es prácticamente una fortaleza”.


  Riley le dio las gracias al mayordomo por su ayuda.


  Agregó: “Le dije a Murray que agregaría un agente del FBI a su personal. El agente especial Craig Huang vendrá para asistir”.


  La mujer sonrió rígidamente y asintió con la cabeza.


  Riley simplemente se dio la vuelta y se fue. Su visita la había dejado profundamente inquieta. No le parecía correcto dejar a Murray en tal aislamiento. Pero no había nada que pudiera hacer al respecto.


  


  *


  


  Esa noche después de cenar, Riley fue a su oficina y se sentó en su computadora, estudiando una vez más todo lo que sabían de este caso. Su mente seguía vacía.


  Se levantó y comenzó a caminar hacia adelante y hacia atrás.


  “Necesito más espacio para pensar”, pensó.


  Salió de la habitación y bajó las escaleras. Podía oír la televisión en la sala familiar en la parte posterior de la casa. Supuso que Jilly y April estaban allí, y posiblemente Ryan también. Gabriela probablemente había bajado a su apartamento.


  Murmuró en voz alta a sí misma.


  “¿Por qué no puedo hacerlo? ¿Por qué?”.


  Normalmente cuando estaba tan avanzada en un caso, ya podía sentir al asesino en sí, un momento en el que tenía una sensación de sus pensamientos y obsesiones. Esos momentos siempre la aterrorizaban, pero los necesitaba, dependía de ellos. Sin ellos no lograría nada.


  Trató de meterse en la mente del asesino.


  “¿Quién eres?”, preguntó en voz alta. “¿Dónde estás?”.


  No pudo decir la pregunta más importante en voz alta:


  “¿Cuándo volverás a matar?”.


  Las únicas imágenes que vinieron a su mente fueron las de las víctimas.


  Pudo imaginarse a todas las chicas vívidamente: Deanna Webber, Cory Linz, Constance Yoh, Lois Pennington. Pudo imaginar su horror cuando el asesino colocó las sogas en sus cuellos.


  Y también Murray...


  Sintió lo que él sintió, justo como lo había sentido en el garaje de los Rossum. Fue capaz de experimentar cada momento de terror y confusión de Murray, la realización impactante que podría morir, sus esfuerzos desesperados por liberarse de la soga y finalmente su escape por la entrada.


  Lo que no pudo percibir fue al asesino en sí.


  Solo el terror de la víctima.


  “¿Por qué?”, murmuró en voz alta. “¿Por qué? ¿Por qué?”.


  El sonido de la voz de Ryan irrumpió en sus pensamientos.


  “Riley, ¿qué estás haciendo?”.


  Riley se volvió y vio que Ryan había entrado en la sala de estar.


  Suspiró miserablemente.


  “Ryan, estoy atascada. No estoy llegando a nada en este caso”.


  Ryan caminó hacia ella y tomó su mano.


  “Necesitas dar un paso atrás”, dijo. “Tienes que relajarte. Vamos a la sala familiar. Las chicas y yo estamos viendo una película cómica”.


  Riley soltó su mano.


  “No puedo, Ryan. Tengo que encontrar a este asesino”.


  Siguió caminando de un lado a otro, consciente de que Ryan aún estaba allí.


  Tenía que concentrarse.


  Entonces oyó la puerta delantera abrirse. Vio que Ryan se había puesto el abrigo.


  “¿Adónde vas?”, preguntó Riley.


  “Volveré a mi casa. No tiene sentido que esté aquí. Hasta cuando estás en casa, estás en otro lugar. Igual que antes”.


  Riley lo miró fijamente. Ryan había pasado noches enteras fuera de casa últimamente. ¿Cómo podría acusarla de no estar aquí?


  “¿Y las chicas?”, preguntó Riley.


  Ryan estaba saliendo por la puerta.


  “Ve a pasar tiempo con ellas”, dijo con una voz enojada. “Te extrañan, incluso más que yo”.


  Ryan cerró la puerta detrás de él.


  Riley quedó pasmada.


  ¿Ryan tenía razón? ¿Estaba ignorando a todos los que se preocupaban por ella? Si era así, ¿qué podría hacer al respecto?


  “Nada”, pensó. “Es mi trabajo”.


  Se quedó en la sala de estar sola, sintiéndose desamparada. ¿Estaba dejando que su trabajo arruinara su vida personal? Había tenido muchos problemas para equilibrar sus responsabilidades antes.


  Caminó por el comedor hasta la puerta de la sala familiar. Las chicas estaban viendo la televisión y riéndose. April miró a su alrededor y la vio.


  “Oye Mamá, ven a ver esto con nosotras”, dijo.


  Riley quería sentarse con ellas. Le encantaría reírse con algo.


  “¿Qué me pasa?”, se preguntó.


  Seguramente tenía defectos terribles y profundos.


  No podía dejar que esos defectos la afectaran a ella y a sus relaciones.


  Estaba decidida a ser mejor. Después de este caso, pasaría más tiempo con sus hijas. Quizás incluso arreglaría las cosas con Ryan.


  Pero ahora un solo pensamiento la regresó a su trabajo.


  “¿Cuánto tiempo tengo antes de que alguien más sea asesinado?”.


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  


  Cuando decidió dar una caminata matutina, Patience pensó en su encuentro del lunes con los tres agentes del FBI. ¡Qué tonto parecía todo ahora! El clima no había estado así de agradable en mucho tiempo, y no dejaría que su advertencia le impidiera hacer lo que quisiera.


  Ella sonrió y pensó: “Nadie será asesinado un día como este”.


  Tomó un largo y profundo respiro del aire vigoroso y limpio. Era verdad, había un poco de frío afuera, más frío del que había estado acostumbrada en México. Pero no había tanto frío hoy. Mañana probablemente habría más frío.


  Así que, después de su clase de literatura esta mañana, se abrigó toda y salió a caminar. Salió del campus a su café favorito. Cuando llegó allí y se asomó por la puerta delantera, vio que había una larga fila de clientes. Sabía que habría menos gente más tarde, así que volvería luego.


  Comenzó a pasear por un pequeño parque cercano. Estaba contenta de ver que no había nadie a su alrededor. Había llegado a buena hora. Los trabajadores de la oficina local seguramente vendrían más tarde para almorzar bajo los árboles, aprovechando el buen tiempo.


  Fue directamente a su lugar favorito en el parque, un arco de metal blanco rodeado de bancos. Limpió una mancha en el banco con un pañuelo y se sentó, alisando su abrigo.


  Cuando miró a sus alrededores, recordó cómo se había visto el lugar cuando recién llegó a Byars en agosto. Enredaderas florecientes decoraban el enrejado. Le recordaba de una glorieta en la hacienda familiar en la Ciudad de México. Esa estaba cubierta con flores todo el tiempo, mientras que hoy en día esta estaba cubierta de enredaderas secas.


  Deseaba que papá la hubiera enviado a una escuela con un clima más cálido. Algún lugar con playa hubiera sido mucho mejor. Pero papá había estado empeñado en enviarla a Byars. Le había dicho que conocería a las personas adecuadas aquí y que sería bueno para su futuro.


  De hecho, conoció a algunos estudiantes de buenas familias. También se encontró con personas más pobres. Por ejemplo, el lunes había conocido a esos agentes del FBI.


  ¿Por qué tenían que hacerle todas esas preguntas de todos modos?


  Sobre todo esa chica mexicana mal educada, la agente Vargas.


  Obviamente se había creído mejor que ella porque era una verdadera agente del FBI. Y los agentes mayores, el hombre y la mujer, no habían hecho nada para ponerla en su lugar. Pero quizás jamás habían oído el viejo refrán mexicano:


  “No tiene la culpa el indio sino el que lo hace compadre”. Esa chica, la agente Vargas, simplemente no sabía cómo debía comportarse.


  Patience cerró los ojos y trató de imaginarse en casa. Pero las imágenes no llegaban a su mente, no en este frío.


  Entonces oyó una voz.


  “Te traje tu favorito”.


  Ella sonrió. Enseguida supo quién era. Abrió los ojos y lo vio parado en frente de ella, el chico con el que había hablado antes. Estaba sosteniendo dos tazas humeantes de café.


  “¡Mapache!”, dijo.


  Era un nombre que había inventado para él. Aún no sabía cuál era su verdadero nombre. Eso le parecía extraño, sobre todo porque la invitó a salir la última vez que lo vio. Se negó educadamente. Él era un muchacho extraño, después de todo, no era realmente su tipo. Y ¿qué pasa si no es de una familia adecuada?


  Se vio herido cuando lo rechazó. Patience estaba feliz de ver que aún quería ser su amigo.


  Él le dio una de las tazas. No tenía que decirle lo que le había comprado. Sabía que era chocolate caliente delicioso con una pizca de canela. Le dio unas palmaditas al banco junto a ella, y él se sentó.


  “¿Vas a decirme cómo te llamas hoy?”, preguntó.


  “Creo que me gusta el nombre Mapache”, dijo.


  Patience se echó a reír. No sabía que le decía así por sus grandes ojos oscuros que la recordaban a un mapache. Ciertamente no era muy halagador. “¿Qué tienes en mente hoy?”, preguntó el chico.


  Su voz la hacía sentirse un poco más cálida. No muchas personas se interesaban por lo que pensaba o sentía estos días. Y el chocolate caliente estaba delicioso.


  “¿Has oído hablar de los supuestos asesinatos?”, preguntó.


  “¿Asesinatos? Escuché de unos suicidios”.


  “Sí, suicidios, eso es lo que probablemente son. Mucho pánico por nada. Algunos de los chicos de aquí no pueden manejar la presión. Mi papá estaría furioso si alguna vez intentara suicidarme”.


  El chico se veía sorprendido.


  “¿Furioso?”, preguntó. “¿No estaría triste?”.


  La pregunta cogió a Patience por sorpresa. No sabía qué decir. La tristeza era escasa en su familia. De hecho, la felicidad también lo era. Papá no era un hombre muy cálido. ¿Estaría triste si ella muriera?


  “No, probablemente solo estaría ofendido”, pensó.


  Papá se enojaba fácilmente, y ella se esforzaba mucho por evitar enojarlo. Mantenerlo feliz era un trabajo duro. Esperaba mucho de ella.


  “Bueno, hay un gran alboroto en la universidad por eso”, dijo. “Todo el mundo está asustado. ¿Esta es realmente la primera vez que has oído hablar de esto?”.


  “Sí”.


  “Guau, no estás en nada”, dijo.


  “He estado ausente unos días”.


  Patience se preguntó una vez más si él era un estudiante o no. Le preguntó un par de veces, y él solo le sonrió en respuesta. Parecía disfrutar de ser un hombre misterioso. La verdad era que a ella también le parecía divertido.


  “El FBI vino a hablar conmigo”, dijo. “Fueron muy groseros. ¿Has visto el volante con el rostro del hombre que creen que es un asesino?”.


  El muchacho negó con la cabeza.


  Ella bebió un poco más de su chocolate caliente y luego dijo: “Bueno, dicen es un tipo grande, y yo creo que es bastante feo. ¡Pero los agentes pensaban que yo había estado saliendo con él! ¡Y conduce una camioneta! ¿Te imaginas?”.


  Negó con la cabeza con indignación.


  “Llamé a papá y le dije...”.


  Se detuvo. ¿Ya le había dicho a este chico lo importante que era su papá? Bueno, no estaría de más hacerlo de nuevo.


  “Papá es un funcionario de muy alto rango en la Embajada de México. Tiene mucha influencia. Y se enfureció cuando le dije lo de los agentes, dijo que no deberían molestarme así. Se comunicó con el decano Autrey, quien me llamó a su oficina para pedirme disculpas. Me dijo que jamás pasaría de nuevo”.


  Tomó otro sorbo de chocolate caliente.


  “¿Qué es lo más echas de menos de México?”, preguntó el chico.


  Patience se puso a pensar por un momento.


  “Supongo que a Rosa, mi niñera. Me ha cuidado desde bebé”.


  Ella miró su chocolate caliente. Le recordaba a cuando Rosa le servía delicioso atole caliente cada vez que se sentía mal. Ese mundo parecía estar muy lejos.


  Patience dijo: “Rosa realmente ha sido más madre para mí que mi mamá...”.


  Ella sentía que estaba balbuceando ahora, apenas prestándole atención a lo que estaba diciendo. Después de un rato, notó que estaba sintiéndose extrañamente mareada. No sabía por qué. Pero no era una sensación desagradable.


  Siguió hablando de lo espectacular que era vivir en Estados Unidos, lo maravilloso que era México, lo hermosa que era la hacienda familiar y lo tanto que extrañaba a Rosa y su delicioso atole.


  Se sentía bien expresar sus sentimientos.


  También se sentía un poco raro. Ella generalmente no hablaba largo y tendido.


  En poco tiempo, su mareo la empezó a molestar mucho.


  La taza se cayó de su mano, derramando las últimas gotas del chocolate caliente.


  “No me siento bien”, dijo. “¿Por favor me podrías ayudar a regresar a la escuela?”.


  “Claro”, dijo el muchacho. “Un momento”.


  Se levantó y comenzó a buscar algo. Su visión estaba borrosa, y ella no podía ver lo que era.


  Él tomó su mano y la ayudó a ponerse de pie. Sus piernas tambaleaban y estaba a punto de caerse, pero él la sostuvo.


  “Algo no está bien”, pensó.


  Todo le daba vueltas.


  El muchacho estaba poniendo algo alrededor de su cuello, algo que era áspero contra su piel. Fuera lo que fuera, ahora estaba sosteniéndola, manteniéndola en posición vertical. Su visión se despejó un poco y entendió...


  “Estoy parada encima del banco”.


  Entonces sintió un empujón, su cuerpo abandonó el banco, la cosa se apretó alrededor de su cuello y estaba colgando en el aire.


  Ella intentó preguntar...


  “¿Por qué?”.


  Pero estaba asfixiándose y no podía respirar.


  Y luego...


  ¿Dónde estaba ahora?


  Estaba en México, sentada bajo el arco con las hermosas flores, y Rosa acababa de traerle una taza de atole caliente para hacerla sentir mejor y...


  Todo se puso negro.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  


  Riley estaba en la biblioteca de Byars cuando su teléfono vibró. Era un mensaje de texto de Meredith diciéndole que lo llamara enseguida.


  Riley se sintió muy mal. Eran malas noticias, sus instintos se lo decían.


  En ese momento estaba entrevistando al bibliotecario jefe de Byars, preguntándole si había visto a algo o alguien sospechoso, especialmente alguien que se parecía al hombre del boceto. Lucy y Bill estaban en otra parte del campus llevando a cabo entrevistas similares con el personal de la universidad: secretarias, conserjes, jardineros y cualquier otra persona que podría haber notado algo raro. Todos habían vuelto al campus esa mañana, decididos a encontrar alguna pista antes de que otro estudiante fuera asesinado.


  Riley se alejó de la bibliotecaria y llamó a Meredith.


  Él dijo: “Agente Paige, hubo otro asesinato”.


  Riley casi gimió en voz alta. No habían podido encontrar al asesino y ahora atacó de nuevo.


  “¿Dónde?”, dijo. “¿Cuándo?”.


  “El cuerpo fue encontrado hace un momento en el parque Witmer. Queda muy cerca del campus”.


  “¿Otro ahorcamiento?”, preguntó Riley.


  “Correcto. Otra estudiante de Byars. Su nombre es Patience Romero”.


  El nombre alarmó a Riley.


  “¡La chica con la que hablamos el lunes!”.


  “Ya vamos para allá”, le dijo Riley a Meredith. “¿Quién está en la escena?”.


  “Alguien llamó al 911”, respondió. “Tienen el área asegurada”.


  Finalizaron la llamada, y Riley buscó el parque en su teléfono. Les envió mensajes de texto a Bill y a Lucy diciéndoles que se encontraran con ella allí. Luego empezó a caminar por el campus. En el borde del campus, se encontró con los otros dos agentes.


  “¿Qué pasa?”, preguntó Bill. Lucy también escuchaba con impaciencia.


  Riley recordó la angustia de Lucy después de la entrevista del lunes con Patience Romero. Si la agente joven aún se sentía mal por lo que había pasado, esto sin duda sería difícil para ella.


  Pero no había forma de darle la noticia delicadamente.


  “Hay una nueva víctima”, dijo Riley. “Es Patience Romero”.


  “Mierda”, espetó Bill.


  Lucy jadeó en voz alta.


  “¡No!”, gritó.


  Riley simplemente asintió con la cabeza. Quería decirle a Lucy que no se dejara afectar por esto. Pero sabía que eso no serviría de nada.


  Todos se apresuraron hacia el parque. Cuando llegaron allí, vehículos oficiales ya estaban estacionados a lo largo de la calle. Riley sabía que los reporteros también llegarían pronto.


  Ella, Bill y Lucy siguieron un camino a donde la policía estaba acordonando la escena del crimen. Ella y sus colegas se agacharon por debajo de la cinta.


  El cuerpo de la chica aún estaba allí. Era una escena grotesca, una rubia bonita con ropa bonita colgando debajo de una glorieta arqueada. Su ropa hermosa estaba arrugada y su pelo se movía un poco en la brisa.


  Esa vida privilegiada y mimada había sido acortada.


  Esta área había sido diseñada como un lugar agradable para sentarse, un arco decorativo con bancos. La persona que había diseñado este lugar jamás se hubiera imaginado esta escena.


  El equipo forense de la policía ya estaba aquí, buscando pistas. Una persona que conocía estaba examinando el cuerpo de cerca, el médico forense jefe Ashley Hill. Trabajaron juntas en casos en el pasado. 


  Riley caminó hacia Ashley.


  “¿Qué puedes decirme?”, preguntó.


  La voz de Ashley sonaba amarga.


  “Parece que lleva más de una hora muerta. Parece suicidio, pero definitivamente no lo es”.


  Riley sabía que Ashley tenía razón. La cuerda estaba atada en el centro del arco. La persona que la ató tenía que ser más ágil o alta que la chica que llevaba esa ropa bonita.


  Riley recordó su preocupación de la noche anterior. Ahora sus peores temores se hicieron realidad. Ella y su equipo no se habían movido lo suficientemente rápido, y el asesino estaba acelerando su ritmo.


  Riley se volvió al jefe del equipo forense.


  “¿Quién la encontró?”, preguntó.


  “Ese chico allí”, dijo el hombre, señalando a un joven que estaba parado al otro lado de la cinta policial. Riley caminó hacia él.


  “Dígame lo que sucedió”, dijo.


  Señaló a una mujer parada a su lado.


  “Pearl y yo trabajamos en un banco cerca de aquí. Era un bonito día, así que decidimos comer aquí en el parque. Cuando llegamos aquí, vimos...”.


  No pudo terminar su frase y señaló al cuerpo.


  La mujer dijo: “Leroy llamó al 911 enseguida”.


  “Usted hizo lo correcto”, dijo Riley. “Asegúrese de que la policía tenga su información de contacto”.


  Riley se reunió con Bill y Lucy, quienes estaban viendo a los del equipo forense bajar el cuerpo. Riley escuchó el sonido de sirenas.


  Bill dijo: “Lo que realmente no entiendo es el motivo. ¿Por qué estudiantes privilegiados de una misma universidad? ¿Tiene que ver con clases sociales? ¿Es porque los chicos son ricos y el asesino está celoso?”.


  Riley se puso a pensar por un momento.


  “No creo”, dijo. “Creo que es alguien que conoce a estas víctimas o se siente atraídas a ellas por alguna razón. Cada víctima es personal”.


  “Si tan solo supiera el por qué”, pensó.


  Lucy aún estaba visiblemente molesta, pero Riley sintió que ella no dejaría que esto la afectara.


  “Es como si fuera invisible”, dijo Lucy. “Colocamos un dibujo de él en todas partes, pero nadie lo ha visto. Él vino aquí e hizo esto, pero nadie lo vio”.


  Riley lo analizó todo en su mente. Comenzó a entender que algo tenía que estar muy mal con el boceto. Lo sospechó la primera vez que lo vio. Era muy detallado y vívido.


  “Debí haber escuchado mis instintos”, pensó.


  Después de todo, había pasado suficiente tiempo con Murray para reconocer los síntomas de recuerdos fabricados y confabulación. La descripción que dio del atacante podría ser muy inexacta. Ahora tenían que comenzar a tratar de averiguar cómo se veía el asesino otra vez.


  Trey Beeler, el jefe de la unidad forense de la UAC, llegó con su equipo. La última vez que Riley lo vio fue en el garaje de los Rossum después de lo que le pasó a Murray. Las sirenas que oyó fueron las del vehículo apresurándose a la escena de Quántico.


  “Maldita sea”, le dijo Trey a Riley. “No quería que esto volviera a ocurrir”.


  Riley notó que uno de los policías estaba recogiendo una taza de papel debajo del arco cuidadosamente.


  “¿Puedo ver eso?”, preguntó.


  El policía se la entregó, y vio que todavía había unas gotas adentro que no se habían derramado. Ella se la llevó directamente a Trey, quien comprendió inmediatamente.


  “La analizaremos”, dijo. “Apuesto a que encontraremos alprazolam”.


  Riley escuchó el sonido de una voz exaltada más allá de la cinta policial. Ella se volvió y vio al decano Autrey hablando con un hombre más alto y enojado. Riley no podía oír lo que estaban diciendo, pero detectó un acento hispano.


  Mientras caminaba hacia ellos, notó que el hombre se parecía mucho a Patience. Su cabello y tez eran un poco más oscuros, pero tenían las mismas características aristocráticas.


  “Su padre”, entendió Riley.


  Se agachó debajo de la cinta y se aproximó a ellos.


  El padre de Patience estaba furioso y gritando.


  “¡Incompetente! ¡Hablé con usted por teléfono! ¡Se lo advertí!”.


  Autrey estaba murmurando “Lo siento” una y otra vez.


  Riley gritó: “Señor Romero, ¿puedo hablar con usted?”.


  Ella sacó su placa.


  “Soy la agente especial Riley Paige del FBI, y...”.


  El hombre dio un paso amenazante hacia ella. Riley podía ver que estaba afligido y enojado, una mezcla de emociones extrañas y alarmantes.


  “¡Usted!”, le gritó a ella. “Sabía que había un asesino, ¡pero no hizo nada!”.


  “Entiendo su molestia. Solo necesito preguntarle...”.


  “¡No!”, dijo Romero, interrumpiéndola de nuevo. Señaló a Autrey y gritó: “Ustedes del FBI son tan incompetentes como este cabrón. No tengo nada que decirle. Contrataré a mi propio investigador... Y mi abogado se comunicará con usted”.


  Se fue antes de que Riley pudiera responder. Autrey se quedó parado allí, estupefacto y pálido.


  Desanimada, Riley se reunió con Lucy y Bill.


  “No creo que será cooperativo con nosotros”, dijo Lucy.


  “No lo culpo”, dijo Riley con un suspiro. “Además, dudo mucho que sepa algo que nos pueda ayudar. Regresemos a Quántico. Meredith querrá un informe”.


  Mientras Riley, Bill y Lucy salieron del parque y caminaron a su vehículo, unos reporteros les cayeron encima. Hundiéndose en un estado de desesperación, Riley bloqueó sus preguntas. Aún así, podía oírlos diciendo la misma palabra una y otra vez.


  “Por qué... Por qué... Por qué...”.


  Esa era la pregunta que seguía acechando el cerebro de Riley.


  “¿Por qué?”.


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  


  El día de Riley no mejoró cuando llegó a su casa esa noche. Cenó solo con April, Jilly y Gabriela porque Ryan no llegó a casa. No había llegado a casa desde su partida la noche anterior.


  Se mudó para ser parte de la familia hace menos de dos semanas, pero ya se estaba alejando. April y Jilly no dijeron nada al respecto durante la cena, pero Riley sabía que estaban tristes y decepcionadas. Habían disfrutado de tener a Ryan aquí, y había sido una gran ayuda para ellas, especialmente para Jilly.


  Después de cenar, Riley subió a su oficina y llamó a Ryan a su casa.


  “¿Cuándo volverás?”, preguntó. “¿Aún estás enojado conmigo?”.


  Oyó un suspiro largo.


  “No es cuestión de estar enojado contigo. Nunca estás allí, eso es todo. Es como solía ser”.


  Las palabras apuñalaron a Riley en el corazón.


  “Es como solía ser”.


  Obviamente se refería a cuando su matrimonio se había desmoronado antes.


  ¿Todo estaba sucediendo de nuevo?


  “Creo que estás siendo injusto conmigo”, dijo Riley.


  “¿Sí?”.


  Un silencio cayó entre ellos.


  Ryan dijo: “Mira, solo necesito un poco de tiempo y espacio”.


  Esto hirió a Riley aún más. Eso era exactamente lo que decía antes cuando comenzaba a alejarse de ella y de April.


  “Las chicas te extrañan”, dijo.


  Él no respondió.


  “¿Podrías al menos hablar con ellas?”, le preguntó. “¿Decirles lo que está sucediendo?”.


  “Tú eres la que tiene que hablar con ellas, Riley”.


  Riley sintió una punzada de ira. Lo estaba haciendo otra vez, descargando la responsabilidad de todo lo que estaba mal en ella.


  Comenzó a recordar lo malas que habían llegado a ponerse las cosas entre ellos. Se le ocurrió una posibilidad muy terrible. Durante su matrimonio, él había tenido aventuras.


  “¿Conociste a alguien más?”, le preguntó.


  Ryan sonaba defensivo.


  “¿Por qué importa?”.


  “Simplemente podrías responder sí o no”.


  “No. Y eso es irrelevante de todos modos. Necesito espacio, y tú también, lo sepas o no”.


  Dijo adiós y colgó.


  Riley estaba estupefacta. Se dio cuenta de que estaba temblando.


  Pero ¿temblando de qué?


  ¿Ira? ¿Amargura? ¿Miedo? ¿Dolor?


  Fuera lo que fuera, sabía que lo estaba dirigiendo a sí misma. Deseaba poder culpar a Ryan por lo que le estaba sucediendo.


  ¿Por qué no? ¿Todo esto no era culpa de Ryan?


  Pero no podía evitar sentirse equivocada.


  “Tal vez tiene razón”, murmuró en voz alta.


  ¿Y qué debía hacer ahora? Ryan le dijo que debía hablar con las chicas. Tal vez debería hacerlo. ¿Quién más iba a ayudarlas a entender lo que estaba sucediendo?


  Pero no podía hacerlo.


  Y las chicas obviamente debieron haber sentido su ausencia.


  Las estaba alejando.


  Alejaba a todas las personas que se preocupaban por ella.


  Pensó en su ex vecino Blaine, un hombre encantador y guapo con el que casi había entablado una relación. Pero el pobre Blaine fue golpeado por un asesino que Riley estuvo persiguiendo. Se asustó tanto que decidió mudarse.


  April también experimentó horrores que ninguna adolescente debía experimentar.


  De hecho, Ryan también fue atado y secuestrado por un maníaco que estuvo loco por vengarse de Riley.


  “Mi culpa”, pensó miserablemente. “O por culpa de mi trabajo”.


  Pero ¿cuál era la diferencia? ¿Ella y su trabajo no eran lo mismo? Si eso era cierto, ¿cómo podría esperar jamás tener una relación significativa con cualquier persona?


  Y ahora hasta estaba haciendo mal su trabajo.


  Sin su trabajo, ¿qué le quedaba?


  “Nada”, pensó.


  Lo peor de todo era que otras vidas estaban en peligro. No tenía ni idea a quién atacaría el asesino ahora, pero sabía que sería pronto. Incluso sentía miedo por Murray, tan aislado en su gran casa. Obviamente la seguridad de su casa era buena y no tenía ninguna razón racional para pensar qué podría estar en peligro. Aun así, se sintió muy angustiada por él.


  Necesitaba un trago. Bajó las escaleras, y no se encontró con nadie. Gabriela había bajado a su apartamento y las chicas estaban en sus habitaciones haciendo tarea.


  Todo estaba exactamente como debería estar.


  Todo excepto Riley.


  Fue al gabinete de cocina y sacó un vaso y una botella de whisky americano.


  Se sirvió un gran chupito y volvió a poner la botella en el gabinete. Se dio la vuelta para salir de la cocina, pero sintió otro impulso brusco. Sacó la botella otra vez y se la llevó junto con el chupito que ya se había servido.


  Se sentó otra vez en su oficina.


  Se sintió perderse en un lugar muy oscuro en su propia mente. Era el lugar donde vivían sus demonios internos, demonios de ira, violencia y crueldad.


  Solo había una persona en el mundo que entendía ese lugar tan bien como ella.


  Se tragó el chupito de whisky americano.


  Fue a su clóset y bajó una caja de un estante. Adentro de la caja encontró un objeto demasiado familiar, una pulsera de oro.


  Ella se sentó en su escritorio y tocó la pulsera.


  “Shane de las Cadenas”, susurró. Su apodo indicaba su preferencia por asesinar con cadenas.


  Shane Hatcher tenía otra igual que llevaba como símbolo de su amistad oscura.


  Riley nunca se había puesto la de ella.


  Su oscuridad interior pareció profundizarse.


  “¿Por qué no?”, pensó amargamente.


  Se sirvió otro chupito y se lo tragó.


  Luego desabrochó la pulsera y se la puso en la muñeca por primera vez. Se sentía extraña y pesada, y parecía emitir una carga eléctrica. Brilló cuando le dio vueltas bajo la luz de su lámpara de escritorio. Le gustaba tenerla puesta.


  Una vez más, una pequeña inscripción en uno de los enlaces captó su atención.


  “cara8arac”.


  Descubrió qué significaba hace mucho tiempo. Significaba “cara a cara”, y hablaba de un espejo. Hatcher, después de todo, era una especie de espejo, un espejo en el que Riley podía ver todas las partes de sí misma que verdaderamente la aterrorizaban.


  Las letras también eran una dirección.


  Se volvió hacia su computadora, abrió su programa de videollamadas y tecleó los caracteres.


  Esperaba que el rostro de Hatcher apareciera, esperaba escuchar voz siniestra.


  En cambio, no contestó.


  Intentó de nuevo.


  Nada.


  “Tiene que haber alguna forma de comunicarme con él”, pensó.


  Se sirvió otro trago, diciéndose a sí misma que debía beber más despacio. Tenía que permanecer coherente, al menos por un tiempo más.


  Buscó el nombre de Hatcher por Internet. Los resultados eran perfectamente previsibles, la mayoría noticias acerca de su escape de Sing Sing, y cómo seguía suelto y en la lista de los más buscados del FBI. No encontró nada que pudiera ayudarla a comunicarse con él.


  Entonces se le ocurrió una nueva idea.


  Había otra persona que quizás podría ayudarla.


  Tecleó la dirección de Van Roff. Unos segundos después, vio el rostro del técnico descomunal.


  “¡Rufus!”, dijo, tratando de revivir su viejo chiste. “¿Cómo está Cancún?”.


  Riley no se rio.


  “Necesito ayuda, Van”, dijo. “Y esto es algo que definitivamente tenemos que mantener privado”.


  Los ojos de van Roff se abrieron de interés.


  “Dime”, dijo.


  “¿Has escuchado hablar de Shane Hatcher?”.


  Van Roff quedó boquiabierto.


  “Dios, ¿quién no?”.


  “Estoy tratando de comunicarme con él”.


  Van se empalideció.


  “Agente Paige, no estoy seguro de esto”.


  “Es importante”.


  “Estoy seguro de que debe serlo, pero...”.


  “Pero ¿qué?”.


  Van se veía muy preocupado ahora.


  “Agente Paige, lo sepas o no, tu amistad, afinidad o lo que sea que tienes con Shane de las Cadenas es una leyenda en el FBI. Todo el mundo dice que es peligrosa. Piensan que es una locura que estés mezclada con él. Todo el mundo le tiene mucho, mucho miedo. Yo también le tengo miedo”.


  Riley estaba sorprendida. Van no era de los que se ponían aprensivos. Generalmente le gustaba romper las reglas.


  “Van, solo quiero que lo encuentres. No te estoy pidiendo que hables con él personalmente”.


  Van negó con la cabeza.


  “Lo entiendo. Ese no es el punto. Agente Paige, me agradas. Me gusta trabajar contigo. Hasta te admiro. Pero cuando juegas con Hatcher, estás jugando con fuego. Por tu bien simplemente no puedo involucrarme en esto”.


  Riley apenas podía creer lo que estaba oyendo.


  “Van, escogiste un muy mal momento para enderezarte”, pensó.


  Pero ella no lo dijo en voz alta.


  “Van, quisiera que...”.


  “No. Eso es todo que tengo que decir, no y ya. Esto es demasiado loco, hasta para mí. Mira, voy a colgar ahora. Olvidaré que tuvimos esta conversación. Si alguien me pregunta sobre esto, negaré que sucedió. Lo mejor es que hagas lo mismo”.


  Van Roff finalizó la llamada.


  Riley se quedó sentada allí mirando la pantalla de su computadora, sintiéndose desesperadamente sola.


  Se tragó otro chupito, luego se sirvió otro.


  


  *


  


  Riley volvió a estar en la oscuridad, la profunda oscuridad de un garaje amplio. Escuchó sus propios pasos haciendo eco en la oscuridad.


  Sabía qué esperar ahora, o al menos creía que lo sabía.


  Estaba a punto de ver a una de las víctimas en un foco de luz, rodeada de fotos familiares.


  En cambio, una cabaña rústica apareció en medio de la oscuridad.


  Reconoció el lugar inmediatamente.


  Era la cabaña de su padre en los montes Apalaches.


  La puerta principal de la cabaña se abrió lentamente.


  Un hombre amargado salió llevando un uniforme de gala de un coronel de la Marina.


  Era el padre de Riley. Se sorprendió al verlo en su uniforme. ¿No se había retirado de la milicia hace muchos años?


  Luego recordó...


  ...su padre murió en octubre.


  Estaba alejándose de la casa, caminando rumbo a la oscuridad circundante, sin mirar a Riley.


  “Papá”, dijo Riley.


  Dejó de caminar, pero aún no la miró.


  “Pensé que estabas muerto”, dijo Riley.


  “Lo estoy”, gruñó su padre. “Por eso es que me voy”.


  Señaló a su cabaña.


  “Es tuya ahora”, dijo. “Te la dejé. Más te vale que empieces a cuidar de ella”.


  Riley recordó que papá le dejó la cabaña en su testamento. No sabía por qué. Lo único que tenía eran recuerdos amargos de ese lugar. No había ido allí desde que había muerto. No sabía por qué no se la dejó a su media hermana.


  “Se la hubieses dejado a Wendy”, dijo Riley.


  “¿Qué te importa ella?”, dijo papá.


  Riley no sabía qué decir. La verdad era que no había visto a Wendy en muchos años. Habló con Wendy por teléfono después de la muerte de papá. No fue agradable.


  “Wendy estuvo contigo cuando moriste”, dijo Riley. “Solías golpearla mucho, pero igual te cuidó hasta el final. Fue amable contigo. Yo nunca lo fui. Merecía algo de ti. Le hubieses dejado tu cabaña”.


  Papá dejó escapar un gruñido.


  “Sí, bueno, la vida es injusta”.


  Señaló a su cabaña.


  “De todos modos, ya no es mía, es tuya. Si no entras allí y arreglas las cosas, estarás perdida. Nadie en el mundo te podrá ayudar”.


  Con un gruñido agregó: “No es que me importe tampoco”.


  Se dio la vuelta y se alejó en la oscuridad.


  Riley estaba parada en frente a la cabaña.


  “Tengo que entrar allí”, se dijo a sí misma.


  Pero estaba paralizada.


  No podía moverse de su lugar.


  Y estaba aterrada; jamás se había sentido tan aterrada en su vida.


  


  Riley se despertó ante el sonido de un golpe en su puerta. La luz del sol entraba por las ventanas. Vio que se durmió en su escritorio y que pasó toda la noche allí.


  Se las arregló para decir: “Pase”.


  April asomó la cabeza.


  “Jilly y yo ya desayunamos. Ya nos vamos a la escuela”.


  “Está bien”, dijo Riley.


  April no se fue. Miraba a Riley con preocupación. Riley estaba segura de que vio la botella de whisky americano que tenía al lado.


  “¿Estás bien?”, preguntó April.


  Riley logró sonreír débilmente.


  “Estoy bien”, dijo ella. “Váyanse tranquilas”.


  April salió de su cuarto, cerrando la puerta detrás de ella.


  Riley tenía un dolor de cabeza terrible. Necesitaba bañarse, luego bajar y tomarse un café. Pero su teléfono sonó antes de que se levantó de la silla. Era Bill.


  Él dijo: “Solo quiero hablar sobre lo que vamos a hacer hoy”.


  Riley no respondió.


  Bill dijo: “No puedo evitar sentir que el asesino se está escondiendo justo debajo de nuestras narices. Creo que tal vez Lucy, tú y yo deberíamos entrevistar al electricista otra vez, a Pike Tozer. Tal vez nos equivocamos con él. Puedo averiguar si va a trabajar en el campus hoy. Si no, podemos averiguar dónde va a estar y...”.


  Riley lo interrumpió.


  “No trabajaré hoy”.


  “¿Qué?”.


  Riley luchó para encontrar las palabras adecuadas.


  Pero no las había.


  “No puedo, Bill. Hoy no”.


  “¿Qué demonios está pasando?”.


  Riley luchó contra sus lágrimas.


  “Vayan ustedes. No les serviré de nada hoy. Estarán mejor sin mí”.


  En ese momento cayó un silencio.


  Luego Bill le preguntó: “¿Has estado tomando?”.


  Riley no pudo responder.


  “Dios mío”, dijo Bill. Sonaba enojado ahora. “Está bien, tómate el día libre, recupérate. Me avisas cuando estés lista para volver a trabajar”.


  Bill colgó.


  Riley se quedó sentada allí miserablemente, decidida a no llorar, tratando de decidir qué hacer.


  Entonces recordó el sueño que acababa de tener, y algo que su padre le dijo.


  “Si no entras allí y arreglas las cosas, estarás perdida. Nadie en el mundo te puede ayudar”.


  También recordó su terror allí parada afuera de la cabaña.


  “Tengo que enfrentarlo”, pensó.


  Riley se levantó de su escritorio y se dirigió al baño.


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  


  Los efectos de la resaca de Riley se le pasaron un poco mientras condujo por el valle Shenandoah. Pero aún se sentía atemorizada.


  Como siempre, se sentía muy impresionada por las tierras cultivables de Virginia. Siempre le había gustado en este clima, la nieve que quedaba, la austeridad de los árboles sin hojas, el gris monocromático de todo.


  Aún así, hoy por lo visto no podía disfrutarlo.


  Siempre había sido así durante sus escasas visitas a su padre, un sentimiento de que las cosas se pondrían feas entre ellos.


  Y, obviamente, eso fue lo que siempre pasó.


  “Pero ¿por qué ahora?”, se preguntó.


  Su padre ya no estaba allí, no estaba allí para pelear, discutir o ser cruel.


  Entonces ¿por qué estaba tan aprensiva?


  Entendió que temía su ausencia.


  Temía que su crueldad desencarnada aún tuviera vida propia allí, que aún estuviera acechando el lugar.


  Cuando subió por los montes Apalaches, había más nieve que en el suelo de abajo. También vio hielo sobre los arroyos, pero los caminos estaban despejados.


  Pasó por un último pueblito, luego siguió un camino de tierra que subía por árboles desnudos y rocas ocasionales. Solo aquí no habían despejado la nieve. Pero, aún así, el viaje no fue muy difícil.


  El camino terminaba en la cabaña, en la estructura de madera sólida que vio en su sueño de la noche anterior. Cuando se detuvo, se sorprendió al ver que el carro maltratado de su padre seguía allí, cubierto con una capa de nieve. Aún había madera apilada cerca del tocón de árbol en frente de la cabaña, madera que había cortado para el invierno. No tuvo la oportunidad de utilizarla toda.


  Había más malas hierbas que de costumbre. Riley sabía que las malas hierbas invadirían todo el lugar para la primavera. Necesitaba hacer algo con la cabaña antes de ese entonces.


  Cuando se bajó del carro, medio esperó que su padre bajara de las colinas boscosas detrás de su cabaña. Quizás estuviera cargando unas ardillas que acababa de cazar.


  Pero obviamente no estaría aquí ahora.


  Se detuvo en frente a su carro y observó sus alrededores. La cabaña estaba rodeada por bosque. Sabía que su escritura también incluía unos treinta acres de bosque. No tenía idea si la tierra tenía algún valor, ni siquiera había pensado en eso.


  “¿Por qué me la dejó a mí?”, se preguntó una vez más. “¿Por qué no a Wendy?”.


  Pobre Wendy. Riley no pudo evitar sentir lástima por ella. Cuando Wendy era joven, papá la golpeaba cuando estaba molesto, y finalmente había huido. Sin embargo, Wendy estuvo en su lecho de muerte y organizó su funeral.


  Volvió a él como un perro fiel.


  Riley, por el contrario, no fue a su funeral.


  Caminó hacia la puerta de la cabaña y descubrió que estaba cerrada con llave. Eso hubiera sido inusual cuando su padre todavía estaba vivo. En este lugar apartado, no había ninguna necesidad de preocuparse por intrusos.


  Afortunadamente, ella tenía la llave. El abogado se la envió luego de que ella firmó y le regresó los documentos.


  Metió la llave, pero vaciló antes de abrir la puerta.


  Recordó ese espasmo de miedo terrible que sintió en su sueño anoche ante la posibilidad de tener que entrar.


  Sentía parte de ese miedo otra vez.


  Entrar parecía trascendental de cierta forma.


  Pero logró reunir el coraje para abrir la puerta y entrar.


  La cabaña no estaba bien iluminada. La única luz entraba de las ventanas pequeñas. Olió el olor cálido y agradable de la madera de las paredes. El lugar estaba un poco más deteriorado ahora, pero vio que nada más había cambiado. Lo que faltaba era la presencia feroz y enérgica de su padre.


  Pero no estuvo enérgico durante su última visita.


  Miró el taburete donde él había estado sentado. Canoso y encorvado, con su rostro empalidecido a pesar del calor de la leña, había estado desollando una ardilla muerta hábilmente. Varios cadáveres de ardillas estuvieron amontonados a su lado.


  Supo a simple vista que estaba enfermo. Tosió durante toda su visita, a veces incontrolablemente. Pero no habló de ello. Aún así, la visita fue bastante sombría. Incluso se golpearon. En su estado debilitado, lo derrotó fácilmente.


  Recordó lo que le había dicho después de eso, las últimas palabras que jamás le dijo.


  “Yo no te odio, papi”.


  Sus palabras no fueron nada conciliadoras, sino hostiles y crueles, y lo supo justo cuando las dijo. Lo devastaron con una sensación de su propio fracaso.


  Aunque le pegó a Wendy, guardó lo peor para Riley. En lugar de ponerle una mano encima, él la degradó, despreció e insultó cada vez que podía. Esperó dejarla tan insensible e invulnerable como él.


  Obviamente falló.


  Ahora lo dijo en voz alta:


  “Yo no te odio, papi”.


  En su mente veía su rostro devastado cuando le dijo esas palabras.


  “Bien merecido”, pensó.


  Pero también sintió una punzada de culpa.


  Empujó el sentimiento a un lado y se recordó a sí misma que estaba aquí por una razón.


  Ella estaba aquí “para arreglar las cosas”, como papi se lo dijo en su sueño la noche anterior.


  Aún no sabía qué tenía que arreglar, ni cómo hacerlo.


  Había un escritorio junto a una pared. Riley nunca había visto su contenido. Ella abrió el escritorio, y lo primero que captó su atención la tomó por sorpresa.


  Era una foto enmarcada de ella, Wendy y su madre. Riley tenía unos cuatro años, y Wendy era una adolescente. Las niñas y su madre se veían felices. 


  “¿Cuándo fuimos felices?”, pensó Riley.


  No podía recordarlo.


  En cambio, los recuerdos dolorosos invadieron su mente.


  Recordó su desesperación cuando Wendy se fue de casa para siempre. Riley solo había tenido cinco años, y Wendy había tenido quince. No había visto a su hermana desde ese entonces. ¿Cuántos años tenía Wendy ahora?


  “Ah, sí”, pensó. “Cincuenta”.


  ¿Cómo se veía ahora?


  ¿Cómo había sido su vida?


  Riley no tenía ni idea.


  Peor era el recuerdo de la muerte de su madre, que sucedió un año después de la desaparición de Wendy.


  De repente se sentía como si todo hubiera sucedido ayer.


  Mamá la había llevado a una tienda de dulces. Había estado consistiendo a Riley, comprándole todos los dulces que quería.


  Pero entonces un hombre con una pistola y una media de nylon sobre su cabeza quería el dinero de mamá.


  Había estado demasiado aterrorizada para dárselo, ni siquiera pudo moverse.


  El hombre le pegó un tiro a mamá, quien murió a los pies de Riley.


  Riley se estremeció ante el recuerdo.


  Papá nunca perdonó a Riley, como si una niña de seis años pudiera haber salvado su vida.


  Y Riley aceptó la culpa en lo más profundo de su ser.


  Riley rebuscó en el escritorio. Sus cajones y compartimentos estaban llenos de recibos, listas y otras cosas. Pero en un compartimiento había un pedazo de papel doblado asomado. Parecía como si estuviera destinado a ser encontrado.


  Riley lo sacó y lo desdobló.


  Lo que vio le quitó el aliento.


  Era una carta para ella que jamás le había enviado.


  Comenzaba así...


  


  Estimada Riley,


  


  El resto de la carta consistía en oraciones tachadas.


  


  Nunca fuiste


  Siempre supe que jamás


  Desde que eras pequeña fallaste


  Siempre me decepcionó que


  No sé por qué esperé que tú


  


  Había por lo menos veinte oraciones más tachadas. Pero la firma no estaba tachada.


  


  Papá


  


  Riley lo entendía perfectamente.


  Su padre había escrito exactamente la carta que había tenido la intención de escribir.


  Y la había dejado aquí para que Riley la encontrara.


  Riley comenzó a sollozar. Sus lágrimas cayeron sobre el papel, corriendo la tinta.


  Esto es lo que había venido aquí a encontrar.


  En una carta que no decía nada, su padre había logrado expresar su relación, no solo su odio mutuo, pero la afinidad misteriosa que compartían.


  No, no era amor.


  No existía una palabra que describiera su vínculo oscuro y poderoso.


  Solo podía ser medio explicado con oraciones tachadas.


  Riley se tranquilizó, dobló la carta y se la metió en el bolsillo.


  Miró alrededor de la cabaña.


  “Adiós, papi”, dijo.


  Sabía que también le estaba diciendo adiós a la cabaña. Ya no tenía la necesidad de seguir viniendo. Se la regalaría a Wendy si ella la quisiera. Si no, Riley la vendería y metería el dinero en el banco. Sería una buena forma de empezar a ahorrar para las universidades de sus hijas.


  Caminó hacia la puerta y la abrió.


  Casi se derrumbó de sorpresa ante lo que vio.


  Shane Hatcher estaba parado afuera, con una sonrisa siniestra en su rostro.


  



  CAPÍTULO TREINTA


  


  Shane Hatcher siempre era una presencia perturbadora, con su sonrisa oscura, su estructura robusta y características oscuras. Pero venir aquí de repente le pareció más alarmante que sus otras apariciones sorpresa.


  “Riley Paige”, dijo Hatcher. “Qué sorpresa encontrarte aquí”.


  Como de costumbre, se estaba burlando de ella, fingiendo estar sorprendido.


  “¿Cómo logró llegar aquí?”, se preguntó Riley.


  Entonces vio un carro estacionado a poca distancia por el camino. Entendió que él la había seguido aquí, tal vez desde casa. Abrumada por la carta de su padre, no escuchó el carro acercarse.


  “Ha pasado demasiado tiempo”, dijo Hatcher.


  “No el suficiente”, dijo Riley en una voz sombría.


  De hecho, había pasado casi un mes desde su último encuentro cara a cara.


  Hatcher inclinó su cabeza en una expresión de autocompasión falsa.


  “Riley, eso no fue nada amable. Para mí sí ha pasado demasiado tiempo. Me he sentido ignorado”.


  Luego añadió con una risita sarcástica: “Sí tengo sentimientos, para tu información”.


  “¿Qué estás haciendo aquí?”, preguntó Riley.


  Hatcher se encogió de hombros.


  “Tenía entendido que querías hablar”.


  Ahora Riley entendió. Hatcher había visto que ella se había intentado comunicar con él, y decidió ignorar la llamada. Prefirió verla en sus propios términos, cara a cara. Y ahora estaba sola en las montañas con el hombre más peligroso que jamás había conocido.


  Pero sabía que el peligro que representaba para ella no era físico.


  Como la crueldad de su padre, era mucho más profundo que eso.


  Hatcher metió sus manos en sus bolsillos, y luego comenzó a observar sus alrededores.


  “Es lindo este lugar”, dijo. “Esta es la primera vez que vengo aquí”.


  Su sonrisa se ensanchó un poco.


  “Me hubiese encantado haber conocido a tu padre. Estoy seguro que hubiéramos tenido mucho en común”.


  Riley sintió un escalofrío en su interior. ¿Le había hablado a Hatcher de su padre? No lo creía. Pero sabía que Hatcher había investigado su vida obsesivamente.


  Hatcher agregó: “Sin embargo, no me atreví a venir cuando él todavía estaba vivo. Hubiera sabido quién era en un instante, estoy seguro de que le hablaste de mí. No habría llamado a la policía, aún si hubiera tenido teléfono, y estoy seguro que no. No, solo me hubiera pegado un tiro como si fuera otra de sus ardillas. No puedo decir que lo culparía por eso”.


  Durante un momento fugaz, Riley se preguntó: “¿Cómo sabía Hatcher que su padre cazaba ardillas?”.


  Pero obviamente era sentido común. Después de todo, su padre cazaba para comer. Y nunca había escasez de presas pequeñas.


  “¿Quieres darme un tour?”, preguntó. “Debe ser muy importante para ti. Mucha historia”.


  “Nunca viví aquí”, dijo Riley.


  “No, pasaste tus primeros años en Slippery Rock, a noventa millas de aquí. Es un pueblo agradable, pasé un par de días allí solo para echarle un vistazo. Pero luego tu familia se mudó a Lanton, donde terminaste yendo a la universidad. También estuve allí. No es tan agradable como Slippery Rock, más grande, menos personal. No fuiste feliz allí, ¿cierto?”.


  Riley se sentía mareada ahora. Era extraño que sabía que no le había alegrado mudarse a Lanton. Solo había sido una niña en ese entonces.


  Sabía demasiado, y eso la incomodaba.


  Hatcher continuó: “De todos modos, tus raíces están aquí. Aquí con tu padre, o más bien su fantasma. Él te hizo lo que eres, después de todo. El hombre fuerte y enojado que te dijo que eras inútil una y otra vez, y que sin embargo te enseñó tu verdadero valor. Hasta te pareces a él”.


  Riley casi espetó...


  “¿Cómo lo sabes?”.


  Pero obviamente no le había costado nada encontrar una foto de su padre. “¿No vas a invitarme a pasar?”, preguntó Hatcher.


  Sin esperar una respuesta, entró en la casa. Riley lo siguió. Se sentó en el taburete donde papi solía desollar a sus ardillas. Observó el lugar con bastante interés.


  “Así que esta es tu herencia”, dijo. “Este lugar es tuyo, ¿qué harás con él?”.


  “Estoy pensando en dárselo a mi hermana”, dijo Riley.


  “Ah sí, Wendy. ¿Ya le preguntaste si la quiere?”.


  “Todavía no”.


  Hatcher sonrió a sabiendas.


  “Ella no la querrá”.


  La mandíbula de Riley estaba contraída. Sabía que tenía razón. Wendy no querría tener nada que ver con esta cabaña. Para deshacerse de ella, tendría que venderla. La intuición de Hatcher era muy aterradora.


  “¿Podemos ir al grano?”, dijo Riley.


  “Sin duda. Pero sabes que querré un favor a cambio”.


  Riley se estremeció.


  “¿Qué quieres esta vez?”.


  “Hablaremos de eso más tarde”.


  Era una historia familiar entre ellos. Hatcher siempre quería algo a cambio de sus intuiciones. Riley siempre había concedido los favores, y el precio era alto.


  Hatcher raramente quería algo menos que un pedazo de su alma.


  “Siéntate”, dijo Hatcher. “Repasemos las cosas”.


  Riley se sentó en una silla de mimbre incómoda en frente a él.


  “Entonces estás buscando a un asesino que sale con sus víctimas. Pero él las droga primero con alprazolam”.


  “Sin duda ha hecho su tarea”, pensó Riley.


  Estaba segura que los medios de comunicación no habían mencionado la droga alprazolam. Parecía que las fuentes de Hatcher eran tan buenas como las suyas. Sabía que tenía una fortuna escondida y una creciente red de colegas criminales. Entre ellos seguramente estaba al menos un hacker, algún geek brillante con menos escrúpulos que hasta Van Roff. Hatcher podría acceder a cualquier registro oficial que deseaba, la policía, el FBI, Byars. Y no tenía que preocuparse por la constitución o por cualquier otro problema legal.


  Hatcher cruzó sus brazos y siguió hablando.


  “¿Con quién has hablado hasta ahora? Obviamente con las familias de las víctimas, los padres de Lois Pennington, con la representante Webber, con los Linz. Luego hubo ese viaje perdido a Georgia, yo pude haberte dicho que Kirk Farrell realmente se suicidó. ¿Y su padre no es lo suficientemente bastardo?”.


  Riley no respondió.


  “Y por supuesto, hay otras personas que has conocido en el camino, mayordomos y guardaespaldas y enfermeras. También al decano Autrey y su secretaria. Qué lástima lo de Patience Romero. Supe que su padre se tomó su muerte muy mal. Es muy triste”.


  Riley estaba perdiendo la paciencia, pero a Hatcher no parecía importarle.


  “¿Y ese Pike Tozer?”, preguntó. “¿Crees que lo eliminaste demasiado rápido?”.


  Riley guardó silencio. No iba a decirle que Bill y Lucy estaban planeando entrevistar a Tozer otra vez hoy.


  Hatcher pausó por un momento y luego dijo:


  “Dime, Riley. ¿No te gusta Oscar Wilde? ¡Qué ingenio! ‘Puedo resistir todo en la vida, excepto la tentación’. Personalmente, creo que es muy subestimado. No solo decía comentarios y bromas. Pocas personas aprecian el poder filosófico de sus mejores obras: ‘De Profundis’, por ejemplo. Él escribió eso en la cárcel, sabes. Supongo que por eso es que siento una afinidad con él”.


  A Riley no le sorprendía el conocimiento literario de Hatcher. Sabía que se había educado mucho durante sus años tras las rejas. Pero ella no tenía ni idea porqué estaba hablando de Oscar Wilde.


  Hatcher inclinó su cabeza hacia atrás, como si estuviera tratando de recordar algo.


  “Y comprende mucho la naturaleza humana. ‘Es absurdo dividir a la gente en buena y mala. La gente es tan solo encantadora o aburrida’. Eso es tan cierto. ¿Alguna vez te dije que me pareces absolutamente encantadora, Riley? Yo también lo soy, no tenemos ni un hueso tedioso en nuestros cuerpos”.


  Se inclinó hacia Riley.


  “Oscar también dijo algo sobre los débiles. Era una cita bastante brillante, verdadera y honesta. Pero no la recuerdo, ¿tú sí?”.


  “No”, dijo Riley.


  Hatcher la miró fijamente.


  “Me pregunto, de todas las personas con las que has hablado hasta ahora, ¿ninguna te pareció muy débil?”.


  Cuando Riley no respondió, Hatcher le dio unas palmaditas a sus rodillas y se puso de pie.


  “Bueno. Esta charla fue genial, también lo fue ponernos al día. Hagámoslo de nuevo pronto”.


  Riley se levantó también.


  “No me has dicho nada”, dijo.


  Hatcher se rio entre dientes.


  “Sí lo hice. Tiene un efecto retardado, eso es todo. Lo entenderás pronto. Pero ¿lograrás entenderlo antes de que muera alguien más? Ese no es mi problema. De todos modos, tengo que volver a lo mío, y tú también, supongo”.


  Él se encogió de hombros.


  “O tal vez te gustaría quedarte aquí un rato,  revivir viejos recuerdos. ¿Papá te cantó alguna vez?”.


  Riley se estaba sintiendo muy enfadada. Jamás había escuchado a su papá cantar. Luego Hatcher comenzó a cantar:


  


  “Eres el final del arco iris,


  Mi tesoro...”.


  


  “Basta”, gruñó Riley.


  Pero Hatcher siguió cantando.


  


  “Eres la pequeña de papá


  Serás mía siempre...”.


  


  De repente dejó de cantar y sonrió. Estaba mirando su muñeca.


  “Veo que llevas puesto mi regalo”, dijo.


  Riley entendió que estaba hablando de la pulsera de oro.


  Recordó lo que le dijo a Hatcher la última vez que se vieron:


  “Nunca la usaré”.


  Pero se la puso por primera vez anoche.


  Y, por alguna razón, no se la había quitado.


  Hatcher dijo: “Esto nos lleva al favor que quiero. Este es fácil. Sigue usándola”.


  Se dio la vuelta y salió de la cabaña. Muy agitada, Riley se sentó de nuevo en la silla de mimbre. En unos instantes oyó el carro de Hatcher comenzar a alejarse.


  Riley miró la pulsera en su muñeca.


  Quería quitársela desesperadamente, y así desafiar a Hatcher por completo.


  Pero, por alguna razón, no podía hacerlo.


  Se preguntaba si jamás sería capaz.


  Pero no podía perder tiempo pensando en eso ahora.


  Tenía un caso que resolver.


  



  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  


  Cuando Riley salió de la cabaña y comenzó a conducir, tuvo que tomar una decisión acerca de dónde ir ahora. No iría a su casa. Quería ponerse a investigar el caso de nuevo, pero no estaba segura de cómo hacerlo.


  Bill y Lucy estaban en el campus de Byars, volviendo a verificar todas las pistas. No creía que su presencia sería útil allá. Podría conducir a Quántico y molestar a Flores para que encontrara más información sobre los estudiantes de Byars. O rastrear a la mujer que le había dicho a Cory Linz que la chica Webber se había ahorcado. Esa mujer parecía haber desaparecido. Riley solo podía esperar que había sido sobornada y estaba disfrutando su vida en otra parte.


  Sabía que Flores había llegado a callejones sin salida en ambos casos, y realmente no tenía nada nuevo para él.


  Necesitaba pensar, tal vez para finalmente obtener algún sentido de este asesino. Se detuvo en el estacionamiento frente a un pequeño café y se quedó sentada en su carro por un momento. Cerró los ojos e intentó meterse en la mente del asesino.


  Lo único que sintió fue miedo. Lo único que vio fueron los rostros aterrorizados de las muchachas que habían muerto y el muchacho que se había escapado. Finalmente sacudió la cabeza y se rindió.


  Riley suspiró profundamente y entró en el café. Se sentó sola en una mesa cerrada y pidió un café y un pastel. Cuando llegó su pedido, se bebió su café y contempló todo lo que sabía.


  Hatcher seguro le dijo algo útil. Pero ¿qué era?


  “Tiene un efecto retardado”, le había dicho Hatcher.


  Riley suspiró. Era muy típico de Hatcher hacerla tratar de adivinar. No tenía tiempo para un “efecto retardado”, no cuando un asesino estaba suelto y preparándose para atacar de nuevo. Tenía que descubrir qué quiso decirle rápido.


  Reprodujo la conversación en su mente.


  “¿No te gusta Oscar Wilde?”, le había dicho.


  Luego le dijo unas citas, referentes a resistir la tentación y unas que hablaban de las personas encantadoras o aburridas. Finalmente hubo una cita que Hatcher no pudo recordar, o quizás fingió no poder hacerlo. Nada se le escapaba a Hatcher. Riley estaba segura de que la recordaba perfectamente.


  Era algo sobre “los débiles”.


  “Era una cita bastante brillante, verdadera y honesta”.


  Sacó su teléfono celular y buscó: “Oscar Wilde,” “citas” y “débiles”.


  La encontró en cuestión de segundos...


  “La peor forma de tiranía que el mundo ha conocido. La tiranía del débil sobre el fuerte. Es la única tiranía que perdura”.


  Riley sintió un escalofrío ante lo que entendió.


  La cita obviamente resonaba con Hatcher, y también con ella.


  La debilidad y el mal estaban muy vinculados en su mente. Los asesinos que cazaba típicamente eran débiles en lo más profundo de sus seres. También lo eran los políticos y los jefes que tan a menudo frustraban sus esfuerzos. El burócrata de la UAC Carl Walder le vino a la mente.


  Pero Hatcher obviamente se había referido a algo muy específico.


  El asesino que estaba buscando era muy débil.


  Pero ¿quién podría ser?


  Hasta ahora, el único sospechoso que tenían era el electricista, Pike Tozer.


  ¿Le parecía un hombre débil?


  Físicamente, no; él parecía bastante fuerte, de hecho.


  Pero Riley entendió que no había podido analizar bien su carácter. También recordó que Bill y Lucy lo entrevistaron otra vez. Tal vez descubrieron algo importante.


  Riley llamó a Bill.


  “Estoy de vuelta”, dijo. “Discúlpame por lo de esta mañana”.


  “No te preocupes”, dijo Bill.


  “¿Tú y Lucy hablaron con Pike Tozer otra vez?”.


  Bill sonaba desanimado.


  “Sí, tiene una coartada irrefutable para la mañana de ayer. Estaba trabajando en el campus, y tiene testigos. Él definitivamente no mató a Patience Romero”.


  Riley tomó un sorbo de su café.


  “Algo no está bien, Bill”, dijo.


  “Sí, yo sé. Ese boceto está muy lejos de la realidad. Nadie reconoce ese rostro”.


  Riley se puso a pensar por un momento.


  Ella cerró los ojos.


  Esas palabras volvieron a invadir su mente.


  “La tiranía del débil sobre el fuerte... Es la única tiranía que perdura”.


  ¿Se había encontrado con una persona muy débil últimamente?


  Entonces se le empezó a ocurrir algo.


  ¿He conocido a alguien que no es débil?


  Tenía personas débiles a todo su alrededor, incluyendo aquellas que no eran sospechosos.


  Una idea comenzó a tomar forma.


  Sus ojos se abrieron de golpe.


  Le dijo a Bill: “Sigan trabajando en el campus de Byars. Tengo que ir a otro lugar. Nos encontraremos ahora”.


  “¿Cuándo?”.


  “Será tal vez en tres horas”.


  Bill sonaba sorprendido.


  “¿Tres horas?”.


  Riley se sentía avergonzada. Obviamente Bill no tenía ni idea dónde estaba ahora.


  “No estoy en la ciudad”, dijo. “Te explicaré todo más tarde”.


  Finalizaron la llamada. Riley pagó la cuenta, salió del café y comenzó a conducir.


  


  *


  


  La intuición de Riley andaba a toda máquina cuando se detuvo en el estacionamiento de visitantes de la escuela secundaria Franklin Pierce. Aún no sabía qué hacía aquí, pero sabía que lo descubriría pronto.


  Riley irrumpió por la entrada principal, donde fue recibida por una recepcionista alarmada.


  “¿En qué puedo ayudarle?”, preguntó la mujer.


  Riley le mostró su placa y se presentó.


  “Necesito saber dónde puedo encontrar a Tiffany Pennington”, dijo Riley. “Tengo que hablar con ella”.


  La mujer verificó en su computadora.


  “Está en educación física. Puedo sacarla de clase si es necesario”.


  “Sé dónde queda el gimnasio”, dijo Riley, empezando a caminar por el pasillo.


  Riley irrumpió por las puertas del gimnasio. Las chicas estaban jugando voleibol, Tiffany y April entre ellas.


  April miró a su madre, se veía alarmada.


  “¡Mamá! ¿Qué estás haciendo aquí?”.


  Riley le mostró su placa al profesor.


  “Necesito hablar con Tiffany”, dijo. “En el pasillo. Ahora mismo”.


  El profesor estupefacto asintió con la cabeza y dejó a Tiffany salir con Riley al pasillo. April las siguió.


  “Mamá, ¿qué pasa? ¿Perdiste la cabeza?”.


  Riley no respondió. Agarró a Tiffany por los hombros.


  “Tiffany, tienes que estar olvidando algo. Hay algo que no me has dicho”.


  Tiffany se veía alarmada.


  “¿Cómo así?”.


  Riley respiró profundamente para calmarse.


  “Piper, la amiga de Lois, habló de un chico extraño. Lois le dijo a Piper que no sabía si le gustaba o si sentía lástima por él”.


  Tiffany asintió.


  “Tiffany, tu hermana tuvo que haberte dicho algo sobre él. ¡Piensa!”.


  Los ojos de Tiffany se abrieron.


  “Creo que sí recuerdo algo. ¡Dios mío!”.


  Riley contuvo la respiración mientras esperó sus siguientes palabras.


  “Sí, Lois mencionó a un tipo en su clase de poesía. Dijo era un buen chico, pero pequeño y flaco, y sus ojos eran un poco repulsivos. Me dijo que tenía ojos muy grandes”.


  Los ojos de Tiffany se llenaron de lágrimas.


  “Lamento no haberlo recordado antes. ¿Cómo pude haberlo olvidado? Estaba tan estresada”.


  Riley sonrió y le dio unas palmaditas a Tiffany en el hombro.


  “No te preocupes”, dijo. “Me dijiste exactamente lo que necesitaba saber”.


  Riley dejó a Tiffany y a su hija en el pasillo y corrió hacia su carro. Se sentó y llamó a la oficina del decano Autrey. Logró comunicarse con su secretaria.


  “Srta. Engstrand, Lois Pennington asistía a una clase de poesía. Necesito que me digas cuáles son los estudiantes que estaban en esa clase”.


  Unos instantes más tarde, la secretaria agitada le leyó unos nombres a Riley.


  Al principio no reconoció ninguno. Pero después escuchó el décimo nombre y su cuerpo comenzó a temblar.


  Murray Rossum.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  


  Cuando Riley se estacionó en frente de la casa de Murray Rossum, Bill y Lucy ya estaban esperándola en su carro. Todos se apresuraron a la entrada, donde fueron recibidos por la mujer mayordomo, Maude Huntsinger. Cuando le dijeron que tenían que ver a Murray, el mayordomo se negó.


  “El joven me dio instrucciones estrictas”, dijo. “Quiere estar solo. Nadie puede molestarlo por el resto del día”.


  Riley y Bill intercambiaron miradas ansiosas.


  Bill dijo: “Señora, esto es muy importante”.


  “Comprendo, señor, pero el amo Rossum fue muy claro”.


  De repente, para su propia sorpresa, Riley espetó: “Creo que algo anda muy mal en esta casa”.


  Los ojos de la mujer se abrieron.


  Entonces le dijo a Riley: “Solamente tú”.


  Riley negó con la cabeza. “No, necesito a mis colegas”.


  El rostro de la mujer se ablandó. Riley sabía que Murray le importaba mucho. Riley tenía que usar ese sentimiento genuino para entrar en esta casa sin tomarse el tiempo para conseguir una orden judicial.


  “Tenemos que verlo ahora mismo”, dijo Riley. “Los tres”.


  Entonces el mayordomo asintió y dijo: “Vengan conmigo”.


  Riley, Bill y Lucy entraron en la casa detrás de ella. Vieron a unos guardias de seguridad que aún estaban de servicio. Continuaron por las escaleras. No había ninguna enfermera afuera de la habitación de Murray esta vez.


  El mayordomo tocó la puerta del dormitorio.


  “Amo Murray, la agente Paige está aquí otra vez”.


  Agregó con cautela: “Junto con dos agentes más. Realmente necesitan hablar contigo”.


  No respondió.


  El mayordomo tocó más duro.


  “Amo Murray, lamento molestarte, pero esto es importante”.


  Riley podía ver que la mujer estaba entrando en pánico.


  Riley le susurró: “Señora, tenemos que entrar”.


  El mayordomo vaciló. Riley supuso que jamás había irrumpido en una habitación de esta casa sin permiso. Obviamente estaba considerando hacerlo esta vez porque estaba muy preocupada.


  Maude Huntsinger abrió la puerta. Riley entró, seguida por los otros.


  La cama estaba desecha, pero Murray no estaba en ella.


  La habitación enorme estaba completamente vacía. No había muebles para esconderse. El mayordomo miró debajo de la cama.


  “Esto es imposible”, dijo con un jadeo.


  Riley y sus colegas empezaron a buscar por la habitación. Riley vio que la puerta del baño contiguo estaba abierta. Miró adentro y no vio a nadie.


  “No entiendo”, dijo el mayordomo. “Debe estar en algún lugar en la casa”.


  El mayordomo sacó su walkie-talkie y llamó al resto de los empleados. También llamó al agente Huang, quien Riley sabía estaba en la casa controlando las pantallas de seguridad.


  “Nadie lo ha visto”, dijo la mujer con una voz temblorosa.


  Riley miró a su alrededor. Vio un panel que se veía diferente al resto de la pared. Tenía un pequeño bocallave.


  “¿Qué es esto?”, preguntó Riley.


  “La puerta de su clóset”, dijo el mayordomo. “Su vestuario. Siempre está cerrado con llave. Nadie tiene una llave. Tengo años sin entrar allí”.


  Riley siguió mirando a su alrededor. Miró la cama.


  Recordó cuán desplomado y patético se había visto la última vez que estuvo aquí.


  “No puedo cerrar mis ojos”, le había dicho. “Cuando lo hago, los flashbacks se vuelven demasiado intensos”.


  Riley se estremeció al recordar la cita:


  “La peor forma de tiranía que el mundo ha conocido. La tiranía del débil sobre el fuerte”.


  ¿Jamás había conocido a una persona tan débil como Murray Rossum?


  Riley golpeó la pared y llamó el nombre de Murray.


  Nada.


  Riley miró a Maude Huntsinger.


  “No tenemos tiempo para conseguir una orden judicial”, dijo. “Tenemos que saber si Murray está adentro”.


  La mujer estaba confundida.


  “Pero sin el permiso del joven... O el de su padre...”.


  Riley la interrumpió bruscamente.


  “No tenemos tiempo para discutir”.


  La mujer asintió.


  “Entiendo”, dijo. “Haga lo que tenga que hacer”.


  Bill se abalanzó contra la pared, pero fue inútil. El panel se movió, pero no se abrió.


  Riley sacó su arma y le pegó un tiro a la cerradura en un ángulo que prevendría que la bala le diera a nadie. La puerta dañada se abrió.


  La sala estaba oscura, pero entraba un poco de luz del dormitorio. Lo primero que impresionó a Riley de la sala era su tamaño.


  “¿Esto es un clóset?”, pensó.


  Era más grande que su propio dormitorio.


  Encontró un interruptor y prendió una luz.


  Murray no estaba aquí.


  Riley entró. Lucy y Bill la siguieron de cerca.


  Ambos lados de la sala estaban repletos de zapatos y ropa costosa. En el otro extremo de la sala había un espejo grande. En el centro de la sala había un escritorio cubierto de papeles.


  La próxima cosa que llamó la atención de Riley fue una gran cartelera que había a un lado de la sala. Quedó boquiabierta a lo que vio lo que había en ella.


  Había fotografías de mujeres jóvenes junto con pequeños pedazos de papel con sus nombres...


  DEANNA … CORY … CONSTANCE … LOIS … PATIENCE …


  Eran fotos de las chicas que habían sido asesinadas.


  Debió haber tomado las fotos con su celular sin que ellas lo supieran, luego las imprimió y las colocó aquí. Riley reconoció todos los nombres, excepto uno. En la parte superior estaba el nombre RACHEL. No había ninguna fotografía debajo de él.


  “Es él”, dijo Lucy con un jadeo. “Murray es el asesino”.


  Luego Maude Huntsinger gritó.


  “¡Dios mío! ¡No! ¡Es imposible!”.


  Pero Riley sabía que era verdad.


  Riley oyó la voz de Bill detrás de ella decir: “Riley, ven a ver esto”.


  Ella se volvió y lo vio parado cerca del escritorio leyendo unos pedazos de papel. Riley vio que eran cartas que no habían sido enviadas. Todas comenzaban con los nombres de las víctimas.


  Querida Deanna… Querida Cory… Querida Constance…


  Tomó la carta que comenzaba con “Querida Patience”. Comenzaba así...


  


  “No entiendo. Sí te gusto, pero no te gusto. Dices que soy agradable, pero no quieres salir conmigo. Esto me sigue pasando. Las chicas no quieren a un chico que es “agradable”. Pero esta vez me duele más, porque eres especial para mí, Patience. ¿Y crees que no sé lo que quieres decir con “mapache”?...”.


  


  El resto de la carta era un desastre, con pasajes ilegibles y un montón de tachones.


  Le recordó a Riley de la carta de su padre, con una diferencia importante.


  Su padre había dicho exactamente lo que él había querido decirle con su carta. Él la había firmado “Papá”. Pero esta carta no estaba firmada. No estaba terminada. Murray no tenía ni la menor idea cómo poner en palabras lo que quería decir. A la final, la única forma que sabía cómo comunicar sus sentimientos era a través de asesinato.


  Riley tomó la carta que Murray había comenzado a escribirle a una chica llamada Rachel. Era más de lo mismo, llena de autocompasión y desconcierto porque la chica sí gustaba de él, pero a la vez no. Una frase tachada llamó su atención...


  


  “Sé que no soy un tipo grande y fuerte, pero...”.


  


  Riley dejó de leer.


  Murmuró en voz alta: “‘La tiranía del débil sobre el fuerte’”.


  El velo ya no cubría sus ojos.


  Ahora entendía lo que sus instintos habían intentado decirle todo este tiempo.


  Cada vez que intentó entrar en la mente del asesino, se encontró en la mente de Murray. Había percibido algún tipo de peligro con Murray, y había creído que era porque él fue una víctima, porque aún podría estar en peligro.


  Pero Murray no era el que estaba en peligro, él era el peligro.


  Y ahora, por fin podía deslizarse en la mente de Murray y sentir lo que él sintió, pensar lo que él pensó.


  En la cama... Tendido... Sus ojos suplicando con ella... Viéndose tan patético...


  ¡Él estaba regocijándose!


  Y la engañó por completo, así como también engañó a sus víctimas.


  Llevó su engaño a otro nivel, incluso falsificó su propio intento de asesinato.


  Murray Rossum era su debilidad.


  Su debilidad era su obsesión y su poder.


  Murray mataba por su debilidad.


  Su debilidad de carácter le hizo posible matar. Su debilidad física lo obligaba a drogar a sus víctimas.


  Shane Hatcher ya lo había resuelto. Sabía que la verdad estaba justo en frente de ella. Entonces ¿por qué le había costado entender el mensaje?


  “Era la lástima que sentía”, entendió Riley.


  Dejó que la compasión nublara sus instintos.


  Murray había tiranizado el juicio de Riley con su debilidad.


  Riley miró la cartelera de nuevo.


  ¿Por qué no había una fotografía debajo del nombre de Rachel? Seguramente la había acechado, tomando fotos de ella, fotos que debían estar en su teléfono celular. ¿Por qué no las había impreso y pegado junto a las otras?


  Riley se estremeció al entender...


  “Porque no la ha matado aún”.


  Riley se volvió hacia Lucy, quien estaba boquiabierta.


  “Agente Vargas, llama a la Universidad de Byars ahora mismo. Habla con el decano Autrey. La universidad debe tener algún tipo de aplicación para publicar noticias y alertas. Haz que el decano emita una advertencia y una foto de Murray a todos los teléfonos celulares en el campus. Dile que se comunique personalmente con todas las estudiantes de Byars llamadas Rachel para advertirles. Dile que una de esas chicas está en peligro inmediato. Es posible que se te resista. ¡No aceptes un no!”.


  Lucy asintió, sacó su teléfono celular y se puso a trabajar.


  Riley se volvió hacia el mayordomo, quien estaba sollozando incontrolablemente.


  “¿Dónde está?”, preguntó Riley. “¿Dónde está en estos momentos?”.


  “¡No sé!”, gritó. “¡No tengo ni idea!”.


  “¿Está en la casa?”, preguntó Bill.


  “¡Le dije que no sé!”.


  Riley llamó a Craig Huang, quien estaba en el sótano viendo los monitores de seguridad.


  “Agente Huang, ¿sabes si Murray está en la casa?”.


  “¿Cómo?”, preguntó Huang.


  Riley entendía su confusión. Creía que su trabajo consistía en estar pendiente de cualquier intruso, no de hacerle un seguimiento a Murray.


  “Necesito saber si salió de la casa”, dijo Riley.


  “No, no pudo haberlo hecho. No he perdido de vista las entradas. Tampoco las ventanas”.


  “¿Tienes grabaciones?”.


  “Sí, pero...”.


  “Repásalas. Ahora mismo. Ya vamos a bajar”.


  Riley finalizó la llamada.


  “Llévanos a Huang”, le dijo Riley al mayordomo.


  La mujer los llevó por una escalera que daba al sótano. El sótano era un laberinto, con cuartos de servicio, un lavadero y almacenes. También tenía áreas de descanso para personas que no vivían en la casa.


  Riley le pidió al mayordomo que abriera una de las puertas de uno de los trasteros. Vio que no tenía ventanas. Supuso que el resto del sótano tampoco tenía ventanas. El lugar era un búnker.


  “¿Murray baja al sótano?”, le preguntó Riley.


  “No. El sótano es para empleados solamente. Él se sentiría fuera de lugar aquí. Y a los empleados no les gustaría”.


  “No es cierto si tiene un cómplice”, pensó Riley.


  Tal vez alguien lo escondía.


  ¿Tendría que arrestar a todos los empleados?


  ¿Y si no estaba en la casa?


  Si era así, estaban perdiendo tiempo valioso.


  Entraron en la sala de seguridad, donde el agente Huang estaba viendo un montón de monitores.


  “Acabo de ver las grabaciones”, dijo Huang. “Estoy seguro que no ha salido de la casa”.


  El grupo se quedó pensando por un momento.


  Luego Lucy dijo: “Eso es lo que hemos estado diciendo del asesino todo este tiempo. Nadie lo nota en el campus. Las personas no lo ven ni siquiera en su propia casa. Es como si fuera un hombre invisible”.


  El mayordomo parecía estar entendiendo algo.


  “Sí, él puede ser así”, dijo.


  “¿Cómo?”, preguntó Riley.


  “Esto puede sonar loco, pero... A veces desaparece. Puede estar en la casa, pero nadie sabe dónde está por largos períodos. Un par de veces noté...”.


  Se detuvo.


  “Lo veo salir de su habitación. Luego no lo veo por mucho tiempo. Es como si se esfumara. Entonces vuelve a aparecer otra vez, aparentemente de la nada”.


  Lucy estaba caminando y mirando sus alrededores.


  “Eso me hace recordar algo”, dijo. “Hace unos años me fui de viaje con mi familia al pueblo mexicano del que venimos originalmente. Es un pueblo antiguo, data a los tiempos coloniales. Durante la Independencia de México, las personas del pueblo cavaron todo tipo de túneles de escape. También camuflaban las entradas”.


  “¡Eso es!”, pensó Riley,


  “¿Dónde lo ves justo antes de que desaparece?”, le dijo al mayordomo.


  “Se los mostraré”, dijo el mayordomo.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  


  Mientras siguieron al mayordomo, Riley sabía que Lucy había dado en el clavo. Murray de seguro había salido de la casa a través de una salida secreta. La casa era lo suficientemente vieja como para haber sido construida cuando un hombre podía ocultar ese tipo de cosas si tenía suficiente tierra.


  Se alegraba por Lucy. Después de todo, la joven agente había pasado por algunos reveses últimamente y había estado muy triste. Riley decidió dejarla tomar el control por el momento.


  El grupo llegó a la parte inferior de las escaleras que daban al sótano.


  El mayordomo señaló las escaleras.


  “Ha pasado solo un par de veces, y no estoy segura de que sea verdad. Cuando estoy en el segundo piso haciendo algo, lo veo salir de su habitación y bajar por estas escaleras. Creo que va a la cocina o tal vez a la piscina. Pero después de eso no lo veo en absoluto. No sé a dónde va”.


  Viéndose ansiosa y alerta, Lucy subió las escaleras lentamente, golpeando la pared mientras lo hacía. Los otros la siguieron.


  En el primer descansillo, Riley escuchó un sonido hueco cuando Lucy tocó un panel.


  “¡Aquí está!”, dijo Lucy, golpeando otra vez.


  El sonido era definitivamente diferente al de la pared al lado.


  “Pero ¿cómo abre?”, preguntó Bill.


  Lucy presionó firme y uniformemente con ambas manos. Tomó un esfuerzo, pero cuando inclinó su cuerpo en él, el panel se deslizó hacia atrás unas pulgadas. Luego Lucy pudo deslizarlo a un lado. Había un túnel de hormigón en frente a ellos, a solo un pequeño tramo de escalones.


  Riley le preguntó al mayordomo: “¿Sabías algo de esto?”.


  La mujer negó con la cabeza, boquiabierta.


  “Debe llevar muchos años aquí, desde que la casa fue construida por primera vez”, ella dijo. “El bisabuelo de Murray construyó este lugar. Nadie jamás me habló de esto”.


  Lucy encontró un interruptor que encendía una luz. Era una sola bombilla que colgaba del techo del túnel por un cable pelado. Riley vio que el túnel tomaba un giro brusco a poca distancia.


  “¿A dónde lleva?”, se preguntó.


  ¿Y para qué había sido construido?


  Riley, Bill y Lucy sacaron sus armas.


  “Quiero ir con ustedes”, dijo el mayordomo. “Quiero ver a dónde lleva”.


  Riley vaciló. Pero sabía que quizás necesitarían los conocimientos de la mujer de la historia familiar.


  “Ven”, dijo Riley. “Pero detrás de nosotros”.


  Todos se metieron al túnel. Cuando llegaron a la curva, Riley vio que el túnel se extendía por unos cientos de pies, iluminado aquí y allá por bombillas colgantes. No veían a Murray por ningún lado.


  Después de otro giro, Riley y sus compañeros se encontraron frente a una puerta con cerradura.


  “¿Tienes una llave?”, le susurró Riley al mayordomo.


  “Déjeme ver”, dijo la mujer.


  Sacó un llavero con un montón de llaves y probó una por una. Ninguna funcionó.


  Bill comenzó a apuntar su arma a la cerradura, pero Riley lo detuvo. No quería hacer más ruido del necesario.


  Buscó la llave de tensión de su kit para abrir cerraduras. Insertó la llave en la cerradura, luego le dio vueltas. Cuando giró la perilla, la puerta se abrió.


  Riley y sus compañeros se encontraron en otro sótano.


  “¿Sabes dónde estamos?”, le preguntó Riley al mayordomo.


  “No estoy segura”.


  Se movieron silenciosamente por las escaleras del sótano. La puerta abrió en la planta baja de una casa estrecha, obviamente más pequeña que la casa de Murray, pero que aún se veía costosa.


  El mayordomo jadeó.


  “¡Esta casa pertenece al padre de Murray! A veces utiliza esta casa para visitas importantes, amigos especiales. No tenía ni idea de que las dos casas estaban conectadas. Ni siquiera están en la misma calle”.


  Bill y Lucy subieron las escaleras con armas aún en mano. Riley verificó la cocina y el baño que estaban cerca de la sala de estar. No había nadie más allí.


  “Todo despejado”, dijo Bill cuando él y Lucy bajaron las escaleras. “Es linda esta casa”, añadió.


  A Riley le resultó fácil adivinar para qué había sido construido el túnel. Los patriarcas de la familia, tal vez por tres generaciones, lo habían utilizado como una ruta para tener encuentros amorosos. Les permitía salir de su casa sin que nadie se diera cuenta, especialmente sus esposas. El túnel hacía posible encontrarse discretamente con una mujer en la casa donde estaban ahora.


  ¿Una amante, tal vez?


  Quizás, pero los encuentros probablemente fueron mucho más informales; prostitutas, o esposas de otros hombres.


  Sin duda el secreto había sido pasado de generación en generación.


  Y ahora Murray estaba usando el túnel y la casa para algo que sus antepasados seguramente no habían anticipado.


  Estaba escapándose de su casa para cometer asesinatos.


  Riley se estremeció. Tenían que encontrarlo.


  “Necesito el número del teléfono celular de Murray”, le dijo al mayordomo.


  El mayordomo se lo dio inmediatamente.


  Riley sacó su teléfono celular y llamó a Sam Flores, el técnico.


  “Sam, necesito que hagas una búsqueda GPS ahora. Estamos buscando a Murray Rossum”.


  Sam sonaba sorprendido.


  “¿El chico que casi fue asesinado?”.


  “Él es el asesino, Sam. Y está tras de alguien ahora mismo”.


  Ella le dio a Sam el número y esperó unos momentos.


  “Maldita sea”, dijo Sam. “Es inteligente. Ha desactivado su sistema GPS. No tengo ni idea donde está”.


  Riley finalizó la llamada. Luego llamó al decano Autrey y lo puso en altavoz. Autrey sonaba preocupado, y estaba mucho más cooperativo que antes. Finalmente había entendido la gravedad de la situación.


  “¿Habló con todas las estudiantes llamadas Rachel?”, preguntó Riley.


  “Lo intenté. Tenemos siete Rachels. Solo me faltaron tres”.


  Riley sintió una oleada de adrenalina.


  “Denos sus nombres completos e información de contacto”, le dijo a Autrey. “Tenemos que encontrarlas... Y rápido”.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  


  Bill entró por la puerta del edificio y subió las escaleras rápidamente. Él, Riley y Lucy se habían dividido. Una chica llamada Rachel estaba en grave peligro, pero tres estudiantes de Byars llamadas Rachel no respondieron a la advertencia del campus. El rastreo GPS las había localizado en un vecindario cerca del campus de Byars.


  La que él estaba buscando, Rachel Reeves, definitivamente estaba aquí, o al menos su celular lo estaba. Su propio celular indicaba que estaba arriba.


  Pero ¿era la Rachel correcta?


  Si era así, ¿estaba en peligro inmediato?


  Era una situación desesperada. La chica podría ya haber sido asesinada. O quizás solo le quedaban unos segundos para impedirlo.


  Cuando Bill subió las escaleras, oyó música a todo volumen arriba. Sonaba como si viniera del tercer piso.


  “¿Una fiesta?”, se preguntó Bill.


  Parecía probable, dado que el edificio estaba lleno de estudiantes.


  También era posible que el asesino estaba usándola para cubrir los sonidos del asesinato.


  Por el momento, el ruido era ventajoso para Bill. Nadie podía oírlo acercarse. Cuando llegó al tercer y último piso, siguió la señal del GPS al apartamento D.


  La música era casi ensordecedora.


  Bill vaciló afuera de la puerta.


  ¿Qué debía hacer a continuación?


  No había habido tiempo para obtener autorizaciones de ningún tipo. Bill y sus colegas ni siquiera habían sabido cuáles sitios necesitarían registrar.


  ¿Debía llamar a la puerta y anunciarse?


  “No”, pensó. “Una chica podría estar a punto de ser asesinada allí”.


  Si tenía a la chica equivocada, tendría que lidiar con las consecuencias legales más adelante.


  Sacó su arma. Dudaba que el asesino estuviera armado. Pero una amenaza de una fuerza letal podría ser necesaria para detener un asesinato en progreso.


  Giró la perilla de la puerta. La puerta no estaba cerrada con llave y la abrió.


  Casi se ahogó por el olor de la marihuana, y sus ojos ardían del humo. Cuando sus ojos se acostumbraron, vio a siete jóvenes universitarios bastante drogados.


  Algunos estaban sentados en el piso, otros en los muebles.


  Levantaron sus manos, boquiabiertos. Algunos de ellos se pusieron de pie.


  Con un gemido de desaliento, Bill guardó su arma.


  “¡Bájenle a la música!”, gritó.


  Un joven lo hizo, y luego miró a Bill.


  Uno de los otros chicos murmuró: “Esto apesta, hombre.


  “Tú lo has dicho”, dijo otro. “Estamos bien jodidos”.


  Bill mostró su placa del FBI y se presentó.


  “Estoy buscando a alguien llamada Rachel Reeves”.


  Una pelirroja pecosa levantó su mano tímidamente.


  “Por favor no me arreste. Mis padres se volverían locos”.


  Bill miró a Rachel directamente.


  “¿No te llegó la advertencia? La administración trató de comunicarse con todas las estudiantes llamadas Rachel”.


  “Sí, sí me llegó”, dijo Rachel. “Estoy segura aquí, gracias.”


  “¿Por qué no respondiste?”, preguntó Bill.


  Rachel se encogió de hombros.


  “No sé. Ni siquiera conozco a este tal Murray. ¿Cuál es el problema?”.


  “Yo lo conozco”, otro dijo. “Es tremendo cretino”.


  “Yo también”, dijo otro. “¿Quién hubiera sabido que era un asesino?”.


  Bill estaba encolerizado y frustrado. Quería zarandear a Rachel Reeves.


  “Esto fue inútil”, dijo. “Te puedo arrestar por obstrucción y unas cosas más. Otra chica llamada Rachel está en peligro en este instante. Y en vez de mantenerla viva, estoy en una habitación con un montón de universitarios drogados”.


  Los chicos se veían bastante humillados.


  “Olvídenlo”, gruñó Bill. “Disfruten de su maldita fiesta”.


  Salió del apartamento y volvió a bajar por las escaleras. Oyó la puerta del apartamento cerrarse y la música de nuevo.


  Bill esperaba que Riley o Lucy tuvieran mejor suerte.


  “Mejor me comunico con ellas”, pensó, sacando su celular otra vez.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  


  Murray creía que Rachel se veía aburrida. Sabía que no disfrutaba mucho de su compañía, aunque se esforzaba por no demostrarlo.


  “¿Adónde vamos?”, le preguntó a Murray mientras caminaban.


  “A un lugar agradable”, dijo Murray. “Ya verás”.


  Había frío. Murray vio a Rachel tomarse su chocolate caliente, luego tomó un sorbo del suyo. La droga no parecía haberla afectado aún.


  Sabía que se le estaba acabando el tiempo. Vio la advertencia en su teléfono celular hace poco. Pero estaba seguro de que Rachel no la había visto aún. Se encontró con ella después de una clase, y sabía que siempre apagaba su celular durante las clases.


  Y sabía que no iba a revisarlo ahora. Se lo arrebató del bolsillo de su chaqueta fácilmente y lo arrojó a un lado hace poco. Hasta ahora no había notado que no lo tenía consigo. Con suerte, no se daría cuenta hasta que fuera demasiado tarde.


  Esperaba que pudiera asesinar solo una vez más antes de que las autoridades lo encontraran.


  “Se aprieta la soga”, pensó.


  Le daba risa la metáfora.


  Sabía lo que se sentía tener una soga real alrededor de su cuello. Su intento de suicidio falso había sido una artimaña excelente. Había sido especialmente eficaz con esa mujer, la agente Paige. ¡Qué fácil fue ganarse su compasión y su confianza!


  Pero todo eso estaba llegando a su fin.


  Tenía que seguir conversando mientras tanto.


  “¿Alguna vez te hablé de mis viajes a las islas griegas?”, preguntó.


  “No”, dijo la chica. “Cuéntame”.


  Empezó a contarle sobre las playas nudistas en el mar Egeo; a él le pareció una historia entretenida. Pero sabía que ella no estaba nada interesada.


  Estaba siendo cortés.


  Rachel siempre era cortés y amable.


  Todas las chicas siempre fueron amables.


  Odiaba su cortesía.


  Quería ser amado, querido, deseado.


  Pero nunca sucedía.


  Todas le dijeron que él era agradable.


  La palabra “agradable” siempre era su sentencia de muerte.


  Siguió hablando y mirando a la chica.


   Aún no se veía afectada por la droga. Esperaba que no estuviera muy fuera de sí antes de que llegaran a su destino. Sería malo si se desplomara mientras caminaban. Estaba preparado para lo que venía ahora, y la soga estaba atada y lista en su mochila.


  Aún así, parecía medio loco tomar este riesgo enorme cuando la ley estaba pisando sus talones.


  ¿En qué demonios estaba pensando?


  Bueno, obviamente no estaba pensando.


  Estaba satisfaciendo sus impulsos, como siempre.


  ¿Cómo podría hacer lo contrario?


  De todos modos, había tenido suerte hasta ahora con Deanna, Cory, Constance, Lois y Patience.


  Y tenía un presentimiento de que seguiría teniendo suerte.


  Todo lo que tenía que hacer era matar a esta y huir.


  Tenía un boleto de ida a Venezuela que salía en hora y media.


  Si tan solo pudiera escapar de la escena del asesinato y subirse en ese avión, jamás volvería.


  No sabía que haría después, pero tenía todos los recursos que necesitaría para vivir bien en cualquier lugar.


  “Bueno”, se dijo a sí mismo. “Todo lo bueno se acaba”.


  Sonrió al pensar...


  “Como la vida de Rachel, por ejemplo”.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  


  El ritmo cardíaco de Riley se aceleró cuando se acercó a un edificio de ladrillo pintoresco con ventanas cubiertas por persianas.


  ¿Había ubicado a la Rachel correcta?


  Las letras de la marquesina leían MOTEL ROSEDALE BOUTIQUE. No quedaba muy lejos del campus, y se parecía a muchas de las tiendas y residencias del área.


  La señal de GPS definitivamente venía de aquí. Bill la llamó hace poco para decirle que su Rachel había sido un callejón sin salida. También le dijo que había hablado con Lucy, quien estaba siguiendo su propia señal.


  “Supongo que hay un cincuenta por ciento de posibilidad”, calculó Riley.


  Entró en el pequeño vestíbulo, donde un conserje anciano estaba parado detrás del escritorio. Riley sacó su placa y se presentó. Miró la placa con sus lentes gruesos.


  Luego le mostró una foto de Murray Rossum que tenía en su teléfono celular.


  “¿Ha visto a este joven aquí?”, le preguntó.


  “No sabría decirle”, dijo el hombre, señalando sus ojos. “No soy bueno con los rostros. Degeneración macular”.


  “Su nombre es Murray Rossum”.


  El conserje miró el registro con una lupa.


  “Su nombre no está en el registro”, dijo.


  “Quizás no usó su verdadero nombre”, dijo Riley. “Creo que trajo a una joven aquí, una estudiante de Byars llamada Rachel Hawk”.


  “¿Y qué pasa con eso?”, dijo.


   “Señora, este es el siglo XXI”.


  “Señor, Murray Rossum es un asesino en serie”, dijo Riley. “Si la trajo aquí, es probable que va a asesinarla. Si es que ya no lo ha hecho”.


  Las cejas grises del conserje se levantaron.


  “Un joven trajo a una chica aquí hace poco”, dijo. “Se registró esta mañana con el nombre Toby Seton”.


  Cogió el teléfono del escritorio.


  “Voy a llamar a su habitación”, dijo.


  “No”, dijo Riley. “No puedo darle ningún aviso. Tiene que dejarme entrar en la habitación ahora mismo”.


  El hombre vaciló.


  “¿Tiene una orden judicial?”.


  Riley sofocó un gemido de frustración. Simplemente no había habido tiempo para los trámites legales.


  “Señor, ¿alguna vez ha encontrado un cadáver colgado en una de sus habitaciones? Porque eso es lo puede suceder a menos que detengamos al asesino”.


  Su rostro se empalideció. Cogió un juego de llaves y silenciosamente llevó a Riley por las escaleras. Metió la llave en una puerta y la abrió.


  Riley oyó el chillido alarmado de una chica y un chico gritando: “¡Mierda!”.


  Dos jóvenes desnudos estaban debajo de una sábana. El chico definitivamente no era Murray Rossum. La habitación era pequeña pero cómoda.


  “¿Qué diablos quieren?”, dijo la chica.


  Riley sacó su placa y se presentó.


  La chica se veía muy alarmada.


  “Señora, le suplico que no se los diga a mis padres. Se volverían locos. Toby vino de Nueva York solo para verme, y…”.


  Riley no estaba interesada en su historia.


  “¿Eres Rachel Hawk?”, preguntó.


  “Sí, ¿y qué?”.


  “¿No has revisado tu teléfono celular?”.


  La muchacha negó con la cabeza.


  “No últimamente. ¿Por qué?”.


  “Byars tiene un excelente sistema de alertas”, dijo Riley. “Deberías empezar a usarlo”.


  La chica estaba alcanzando su teléfono celular cuando Riley salió de la habitación y cerró la puerta detrás de ella. Oyó un chillido de alarma cuando la chica descubrió cuál había sido la advertencia. Riley le dio las gracias al conserje desconcertado y salió del edificio.


  “¿Esto en dónde nos deja?”, se preguntó Riley mientras caminaba.


  Ella y Bill eliminaron a dos Rachels. Eso significaba que Lucy debía estar dirigiéndose directamente hacia el blanco verdadero.


  Riley tomó su teléfono para advertirle.


  


  *


  


  Rachel se sentía inquieta, y extrañamente mareada.


  “¿Adónde vamos?”, le preguntó a Murray de nuevo.


  “Ya verás”, dijo otra vez.


  Murray siguió contándole sobre sus viajes por todo el mundo. Ahora estaba hablando de París sin parar.


  Estaba llevándola a una zona apartada. El camino tenía arbustos que probablemente florecían en la primavera, y también había ramas desnudas arriba.


  Rachel nunca había estado aquí y no le gustaba. El camino era estrecho y el área tenía muchas enredaderas. Y hoy había mucho frío para una caminata. Se bebió el resto del chocolate caliente que Murray había comprado para ella, pero realmente no ayudó.


  También se sentía incómoda alrededor de Murray. Por un lado, le parecía que sus historias eran aburridas y tediosas.


  Entonces ¿por qué no podía decírselo y ya?


  La respuesta era simple. No quería herir sus sentimientos. La verdad era que sentía lástima por él. Sabía que provenía de una familia rica, mucho más rica que la suya. Y era un chico perfectamente agradable, y de esos no habían muchos en Byars. Aún así, no era popular, y no parecía tener una novia.


  Ciertamente no quería ser su novia.


  Pero tampoco no quería ser cruel.


  Sus amigos siempre le decían que era demasiado cortés.


  “Eres una tonta, Rachel”, les decían.


  Sus amigos tenían razón. Era un defecto de carácter que la dejaba vulnerable a gente extraña y desagradable.


  Se sentía especialmente incómoda alrededor de Murray. Una vez incluso fue a su casa en Bethesda mientras estuvo allí un fin de semana. Le dijo que quería llevarla al cine. Ella le dijo que su familia ya había hecho planes para ese día. Fue una mentira, e inmediatamente se sintió culpable por ello. Y Murray se había visto muy lastimado.


  No quería hacerlo sentir así de nuevo.


  ¿No debería ponerle fin a esto?


  Seguramente ya era hora de que dejara de ser una tonta y tener agallas.


  Llegó el momento de decirle que quería volver al campus.


  Si eso hería sus sentimientos, no había nada que pudiera hacer al respecto.


  Pero tan pronto como abrió la boca para decir algo, se sintió mareada. Sus rodillas estaban débiles y casi se cae. La taza vacía cayó de su mano.


  Murray la cogió por el brazo.


  “¿Estás bien?”, preguntó.


  “No estoy segura”, dijo.


  La llevó a un tronco caído debajo de unas ramas colgantes.


  “Siéntate aquí”, dijo.


  Ella se sentó. Su cabeza estaba zumbando y el mundo le daba vueltas.


  “¿Qué pasa?”, se preguntó.


  No podía darle sentido a nada.


  Pero tenía una sensación de que estaba en peligro.


  Tenía que buscar ayuda.


  Buscó su teléfono celular en el bolsillo de su chaqueta.


  No estaba allí.


  ¿Lo dejó en su habitación?


  No, lo tenía en clase, estaba segura de ello. Lo apagó antes de que comenzara la lección.


  Murray estaba aún de pie y hurgando en su mochila.


  “¿Qué hace?”, se preguntó.


  Un terrible recuerdo se formó en su mente.


  Varios estudiantes de Byars habían sido asesinados recientemente, drogados y ahorcados.


  Había bocetos del asesino por todas partes.


  Recordó el dibujo y la descripción: un hombre grande con cabello grueso y desgreñado.


  Murray no era nada así.


  Él no podía ser el asesino.


  Pero lo era. Lo sabía ahora.


  Trató de levantarse del tronco, pero el mareo la abrumó y cayó hacia un lado.


  Sabía que debía estar asustada. Pero estaba muy desorientada. Y eso era malo. El miedo la ayudaría. La energizaría para que pudiera escapar.


  Ahora Murray estaba poniendo algo alrededor de su cuello.


  “Tengo que tener miedo”, pensó.


  Si no lograba tener miedo, sabía que iba a morir.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  


  Los nervios de Lucy estaban de punta mientras se trasladó por la ruta, siguiendo la señal GPS del celular de Rachel Mackey.


  Acababa de hablar con la agente Paige, quien le dijo que ella y el agente Jeffreys habían eliminado a las otras dos Rachels.


  Lucy sabía ahora que estaba tras el verdadero blanco del asesino.


  Los agentes Paige y Jeffreys estaban en camino. Pero por la señal GPS sabía que Rachel no estaba muy lejos. Lucy dudaba que llegarían antes de que encontrara a la muchacha y al asesino.


  “Todo dependerá de mí”, pensó. Esperaba que pudiera con lo que estaba a punto de enfrentar.


  Pero ahora, mirando las instrucciones de GPS en su teléfono celular, algo parecía estar mal.


  “Parece que Rachel está aquí”, pensó.


  Lucy se detuvo y se dio la vuelta.


  No había nadie.


  Luego vio un destello de plástico debajo de un arbusto. Se agachó y lo recogió. Era un teléfono celular, el mismo que estaba rastreando.


  ¡El celular de Rachel! El asesino debió habérselo quitado.


  Lucy se desesperó en ese momento.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que Murray y su víctima habían llegado aquí?


  ¿A qué distancia podrían estar?


  Comenzó a correr por un camino lleno de arbustos hasta que llegó a una bifurcación de tres caminos.


  Observó los tres frenéticamente.


  Murray debió haber seguido uno de ellos.


  Pero ¿cuál?


  Había huellas en todos ellos, algunas frescas, otras no.


  ¿Cuáles eran las más frescas?


  El corazón de Lucy estaba latiendo con fuerza. No podía decidir. ¿Estaba demasiado agitada para pensar con claridad?


  ¡Seguramente la agente Paige no tendría este problema!


  Lucy respiró profundamente, se arrodilló y v observó los caminos con más cuidado.


  Simplemente no podía ver ninguna diferencia.


  Decidió seguir el camino del medio y esperar lo mejor.


  Siguió por allí y luego escuchó un ruido a su derecha.


  Se volvió y creyó ver algo moverse entre los arbustos y las ramas.


  “¡Murray Rossum!”, gritó.


  Ahora estaba segura que detectó otro movimiento.


  ¿Debía volver sobre sus pasos y seguir el camino a la derecha?


  No, no había tiempo para eso.


  Lucy se metió por el matorral, ramas azotando todo su cuerpo.


  Salió en un claro.


  Y allí estaba la chica.


  Estaba colgada de una cuerda atada a una rama de árbol. Sus pies estaban colgando a solo uno o dos pies del suelo. Parecía como si hubiera sido empujada de un tronco caído.


  Su rostro estaba de un color azul innatural, casi como si hubiera sido pintado.


  Lucy no vio ningún movimiento.


  “¿Está muerta?”, se preguntó Lucy.


  Recordó que las otras víctimas habían sido drogadas. Solo porque la chica no estaba luchando no significaba necesariamente que no estaba viva.


  Entonces vio una figura alejarse por un camino.


  “¡Murray!”, gritó.


  Él no se detuvo, y Lucy no tenía tiempo para perseguirlo. Corrió a la figura suspendida y envolvió sus brazos alrededor de las caderas de la muchacha y la levantó un poco para que hubiera holgura en la cuerda.


  En ese momento el cuerpo de la chica se sacudió y ella tosió.


  ¡Rachel estaba viva!


  Pero ¿cómo iba a bajarla?


  Para desatar la cuerda, tendría que soltar su cuerpo. Si lo hacía, Rachel sería estrangulada nuevamente, y quizás no sobreviviría esta vez.


  Aún apenas consciente, Rachel dejó escapar un gemido.


  “¡Quédate conmigo!”, le dijo Lucy bruscamente.


  Pero pudo ver que la chica estaba perdiendo el conocimiento de nuevo.


  Lucy sacudió el cuerpo, pero Rachel no respondió.


  “¡Se está muriendo!”, pensó Lucy.


  Manteniendo un brazo envuelto alrededor de las caderas de la chica, Lucy alcanzó con el otro para tratar de aflojar la soga.


  Todavía estaba muy apretado alrededor de su cuello. Rachel estaba apenas respirando. El flujo sanguíneo aún estaba interrumpido. Lucy se sentía irremediablemente torpe, sosteniendo el cuerpo con una mano y hurgando en el nudo con la otra.


  Por un momento, Lucy pensó que estaba aflojando el nudo.


  Luego, para su horror, se dio cuenta que lo había apretado en su lugar.


  Rachel ya no estaba respirando.


  Lucy no se atrevió a seguir tratando de aflojarlo. Solo empeoraría las cosas.


  No podía salvar a Rachel sola.


  Luego creyó oír voces y pasos.


  “¡Estoy aquí!”, gritó ella. “¡La tengo! ¡Ayúdenme! ¡No se salvará!”.


  Luego no oyó nada en absoluto.


  ¿Sus oídos le habían fallado?


  Entonces los agentes Paige y Jeffreys irrumpieron en el claro.


  “¡Está viva!”, les gritó Lucy. “¡Necesito ayuda!”.


  El agente Jeffreys ayudó a Lucy a soportar el peso del cuerpo de la muchacha. La levantaron un poco más alto.


  La agente Paige trepó el tronco, se acercó y aflojó la soga. Luego se la quitó del cuello.


  Lucy y el agente Jeffreys cuidadosamente bajaron el cuerpo de la chica y la colocaron en el suelo.


  “¿Dónde está Murray Rossum?”, preguntó la agente Paige.


  Lucy señaló.


  “Va en esa dirección”, dijo. “Ustedes vayan tras él. Yo me encargo de Rachel”.


  Los agentes Paige y Jeffreys se fueron por el camino y Lucy llamó para pedir atención médica de emergencia.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


  


  Murray trepó un poco un árbol que colgaba sobre el camino. Estaba sosteniendo la soga de repuesto que siempre llevaba con él. Pensó que tal vez tendría que utilizarla para sí mismo algún día.


  Esto ya había terminado, y Murray lo sabía.


  El camino terminaba aquí y no había forma de escapar.


  Había visto a la joven agente venir tras él. La única razón por la cual no lo había seguido fue para salvar a la chica.


  Murray sonrió un poco.


  Seguramente había llegado demasiado tarde.


  Pudo llevar a cabo su último asesinato.


  Eso era suficiente para satisfacerlo de una vez por todas.


  Había sido un buen juego, una excelente persecución, y él había disfrutado mucho.


  Especialmente había disfrutado de la compasión de la agente Paige.


  ¡Qué fácil fue hacerle creer que él fue una víctima!


  En realidad, eso es lo que era realmente: una víctima.


  Si las personas se hubiesen preocupado por él o tratado de entenderlo, nadie hubiese tenido que morir.


  Las chicas se lo buscaron.


  Y ahora iba a terminar todo en sus propios términos.


  Se movió hacia la rama y ató la cuerda a ella. Él colocó la soga alrededor de su cuello. Apretó la soga. Ahora todo lo que tenía que hacer era soltarse. La caída probablemente no sería suficiente para romper su cuello. Pero ciertamente se ahorcaría.


  Se encontró dudando.


  Pero ¿por qué?


  Sabía perfectamente que todo tenía que terminar de esta manera.


  No tenía ninguna razón para tener miedo.


  Y sin embargo...


  ... tenía miedo.


  Recordó esa noche en el garaje cuando fingió su propio intento de suicidio. Se encontró reviviendo el terror instintivo, el frenético golpeteo mientras luchó para salvarse a sí mismo.


  Temía saber que volvería a suceder.


  Parecía raro temer algo que realmente quería hacer.


  Pero no podía evitarlo.


  Se soltó. Cayó un poco y golpeó el extremo de la cuerda con un tirón doloroso.


  No podía respirar, y sintió inmediatamente la pérdida del flujo sanguíneo a su cabeza.


  Efectivamente, sus manos se agarraron de la cuerda y sus pies comenzaron a patear.


  Luego vio a esa mujer... a la agente Paige.


  ¿Era una alucinación?


  No lo sabía.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


  


  Riley y Bill se separaron en una bifurcación en el camino para encontrar a Murray. Riley vio a Murray cuando llegó a un claro.


  Estaba colgando de una cuerda atada a la rama de un árbol.


  Estaba pateando violentamente y agarrando la cuerda con las manos.


  Su primer impulso fue correr y tratar de ayudarlo como lo habían hecho con Rachel.


  No debería ser difícil. Solo necesita subirse hasta la rama donde colgaba, subirlo y poco y quitarle la soga.


  Caminó unos pasos y trató de alcanzarlo.


  Cuando lo hizo, vio la pulsera que Shane Hatcher le había dado.


  Todavía se sentía pesada y extraña en su muñeca. No había sido capaz de desafiar el deseo de Hatcher de que la siguiera usando.


  Se detuvo y vio a Murray Rossum retorcerse. Tenía los ojos saltones, y estaba mirándola fijamente.


  Era una mirada desesperada e implorante.


  Pero ¿qué quería de ella? ¿Que lo salvara o lo dejara morir?


  ¿Qué estaba sucediendo en su mente retorcida?


  Él quería morir, sino no se hubiese hecho eso a sí mismo.


  Sin embargo, su cuerpo aún estaba luchando por su vida.


  Riley recordó algo de la Biblia:


  “El espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil”.


  Ahora sentía que realmente entendía ese versículo.


  De todos los asesinos que Riley había perseguido, Murray posiblemente era el más débil.


  Pero ahora estaba librando una última batalla contra su propia debilidad.


  Y ella estaba librando su propia batalla contra la debilidad. La debilidad de salvar la vida de este muchacho.


  O de vengarse.


  Vengarse por todas las chicas que mató cruelmente.


  Vengarse por un sistema de justicia que seguramente lo declararía loco.


  Vengarse por la riqueza que le pagaría los mejores abogados del mundo y que lo dejaría libre en cuestión de años, si no meses.


  Se quedó parada mirando y librando su batalla.


  Poco a poco, los movimientos de Murray se ralentizaron, su cuerpo se calmó y se relajó y sus ojos se cerraron.


  Su rostro se tornó azulado delante de sus propios ojos.


  Finalmente dejó de moverse por completo.


  Y ella tampoco se movió.


  Mientras observaba en silencio, Riley se encontró recordando una pregunta que Shane Hatcher le hacía a veces...


  “¿Ya eres, o te estás convirtiendo?”.


  Él contestó esa pregunta una vez.


  “Estás convirtiéndote. Estás convirtiéndote en lo que siempre has sido en el fondo. Llámalo ‘monstruo’ o lo que quieras. En poco tiempo serás esa persona”.


  Todavía no entendía exactamente lo que Hatcher había querido decir con eso.


  Pero se estremeció al pensar que había dicho la verdad.


  En ese momento, Bill apareció en el claro.


  Riley entendió que había terminado de buscar en la otra dirección y había vuelto a encontrarla.


  “Dios mío”, murmuró al ver el cuerpo.


  Ya no quedaban dudas de que Murray Rossum estaba muerto.


  Bill miró a Riley a los ojos.


  Sabía que con esa mirada le estaba preguntando:


  “¿Dejaste que esto sucediera?”.


  Al no responderle nada, Riley le dijo la verdad.


  Bill asintió con la cabeza.


  Le estaba diciendo que lo entendía.


  Y que él mismo pudiera haber hecho lo mismo.


  “Vamos a bajarlo”, dijo.


  


  CAPÍTULO CUARENTA


  


  La mañana siguiente, Riley estaba en su oficina en la UAC. Meredith había programado una reunión para repasar el caso, y Riley quería hacer unas llamadas antes de que empezara.


  Primero llamó a su amiga Dánica Selves, el médico forense del distrito. Le dio las gracias a Dánica por su ayuda en lograr que el caso se pusiera en marcha.


  Luego marcó el número de Mike Nevins.


  Sonaba muy contento de saber de ella.


  “¡Me enteré de la noticia! ¡Felicitaciones!”.


  “Te lo debo todo”, dijo Riley. “Sin esa carta que le escribiste a Autrey, jamás pudiera haber puesto el caso en marcha. Me alegra mucho que me hayas ayudado”.


  Mike sonaba un poco avergonzando.


  “Sí, bueno... No estoy seguro de que hice mi mejor trabajo esta vez. No puedo creer que entrevisté a ese chico y no percibí que era el asesino”.


  “También me engañó a mí”, dijo Riley. “Era un hombre débil, e hizo lo que las personas débiles mejor saben hacer. Nos manipuló, jugó con nuestra compasión”.


  “Bueno, fue muy bueno en eso”, dijo Mike. “La compasión es complicada, ¿no? En nuestros trabajos, digo. Mucha compasión nubla tu juicio. Si tienes muy poca compasión, te conviertes en un monstruo”.


  Riley hizo una mueca ante las palabras de Mike.


  Eran demasiado personales para ella.


  Las palabras de Shane Hatcher hicieron eco en su mente de nuevo.


  “Estás convirtiéndote en lo que siempre has sido en el fondo”.


  Riley le dio las gracias a Mike otra vez y finalizó la llamada.


  Quería hacer una llamada más. Se recordó a sí misma que todavía era muy temprano en Seattle. Pero Van Roff no se apegaba a un horario normal, y dudaba que estaba dormido. Y, si estaba dormido, no le importaría si lo despertara.


  Ella marcó su número. Como Mike Nevins, Van Roff ya había oído las noticias.


  “No pude haberlo hecho sin tu ayuda, Van”, dijo.


  “No es nada, siempre ansío romper las reglas”.


  Eso recordó a Riley a su última llamada incómoda, cuando Van se negó a ayudarla a encontrar a Shane Hatcher. Sintió la necesidad de pedirle disculpas por eso.


  “Van, sobre lo otro que te pedí hacer...”.


  “¿Qué cosa? No tengo ni la menor idea de lo que estás hablando”.


  Riley sonrió. Era la forma de Van de decirle que no se preocupara por eso.


  Riley aún estaba en el teléfono con Van cuando Bill asomó su cabeza en la oficina de Riley.


  Dijo: “Walder quiere vernos a todos en la sala de conferencias ahora mismo”.


  Bill desapareció otra vez.


  “Mierda”, le dijo Riley a Van.


  “¿Qué pasó?”.


  “Es el jefe de los jefes. En todo este caso desobedecí sus órdenes incluso más de lo habitual. Ahora estoy en problemas”.


  “Saldrás de esto”, le dijo Van Roff. “Los alborotadores como nosotros siempre lo hacemos”.


  Riley le dio las gracias otra vez y se dirigió a la sala de conferencias.


  Todo el equipo estaba allí: Bill, Lucy, Craig Huang, Sam Flores, Brent Meredith y Walder. Para la sorpresa de Riley, el rostro pecoso e infantil de Walder irradiaba alegría.


  “Excelente trabajo, Paige”, dijo. “Y todos ustedes también”.


  “Gracias, señor”, dijo Riley con cautela.


  Luego añadió: “Eso significa mucho viniendo de ti”.


  Walder siguió alabando a todos los presentes. A Riley le pareció una excelente actuación. Parecía haber olvidado su furia sobre los múltiples trucos y engaños que Riley tuvo que usar para poner el caso en marcha.


  Su capacidad para la negación era verdaderamente impresionante.


  Pero la negación formaba parte de cómo un hombre débil como Walder ejercía su autoridad.


  “La única tiranía que perdura”, se recordó Riley a sí misma.


  Cuando se fue, Meredith lideró el equipo en un informe de rutina. Murray Rossum estaba muerto, un suicidio real luego de cuatro asesinatos y otro intento. Planeó todo para que los asesinatos parecieran suicidios. Rachel Mackey estaba en el hospital muy herida pero fuera de peligro, al menos físicamente. Riley sabía que le tomaría mucho tiempo superar el trauma emocional.


  “Si alguna vez logra superarlo”, pensó.


  Bill preguntó en broma: “¿Crees que tal vez debemos comunicarnos con Autrey para asegurarnos de que todo esté bien?”.


  Meredith se echó a reír.


  “Creo que no”, dijo. “Estoy seguro que no quiere saber de nosotros más nunca”.


  


  *


  


  Esa tarde, Riley llegó a su casa justo después de que las chicas egresaron de la escuela. No las había visto desde antes que agarraron a Murray Rossum. Riley regresó a casa la noche anterior luego de que las chicas ya se habían ido a dormir, y se fue antes de que despertaran esta mañana. Tiffany estaba allí con April y Jilly. Todas se apresuraron a ella tan pronto como entró por la puerta.


  “¿Lo encontraste?”, preguntó April.


  “¿Fue ese tipo en la clase de poesía?”, quería saber Tiffany.


  “¿Lo encerraron?”, preguntó Jilly.


  “Sí lo encontramos”, dijo Riley. “Ya todo acabó”.


  Se quitó su abrigo y se sentó en el sofá. Las chicas se agruparon a su alrededor.


  “Está muerto”, dijo. “Jamás le hará daño a más nadie”.


  Jilly le preguntó: “¿Le metiste un tiro o qué?”.


  Riley negó con la cabeza.


  “Se suicidó. Se ahorcó. Supo que todo había llegado a su fin”.


  Los ojos de Tiffany se abrieron. Luego rompió en llanto.


  “¡Gracias, gracias!”, le dijo Tiffany a Riley. “Gracias por creerme en primer lugar”.


  April abrazó a Tiffany, reconfortándola.


  Riley sintió una punzada ante sus palabras. La verdad era que no le había creído a Tiffany inmediatamente, ni tampoco a su hija.


  “La próxima vez haré caso”, pensó.


  “¡Cuéntanos qué pasó!”, dijo Jilly, saltando de la emoción. “¿Cómo lo agarraste?”.


  Riley suspiró.


  “Lo siento, pero estoy muy cansada”, dijo. “Les contaré en otro momento”.


  April dijo: “Los padres de Tiffany dijeron que podía pasar la noche aquí. ¿Eso está bien, mamá?”.


  Riley sonrió.


  “Por supuesto que está bien”, dijo.


  Tiffany notó la pulsera en la muñeca de Riley.


  “Es bonita”, dijo. “¿De dónde la sacaste?”.


  Riley sentía ganas de meterla debajo de su manga. Pero ya era muy tarde para esconderla.


  “Fue un regalo”, dijo Riley.


  “¿De un admirador?”, le preguntó April.


  Riley se estremeció un poco. En lugar de responder a la pregunta, dijo, “Vayan a divertirse”.


  Las chicas se fueron a la sala familiar entre risas. Sus voces alegres alegraron a Riley. Sus chicas estaban bien, sin importar lo que estaba pasando entre ella y Ryan. April estaba ayudando a Jilly a establecerse en su nueva vida, y ambas estaban ayudando a Tiffany a superar el trauma de la muerte de su hermana.


  Riley estaba orgullosa de ellas.


  Oyó a Gabriela en la cocina, cantando una canción guatemalteca mientras preparaba la cena. Se sentía bien estar en casa.


  Luego Riley vio que había un mensaje en la contestadora.


  Era de Ryan.


  “Hola a todas. Siento no haber estado últimamente, pero tengo un montón de trabajo aquí en DC. Volveré tan pronto como pueda. Las amo”.


  El mensaje concluyó con un pitido.


  Riley suspiró. Había estado intentando aceptar que Ryan se había ido otra vez, esta vez para siempre. Pero ¿qué iba a suceder ahora?


  Todo era muy confuso.


  


  *


  


  Riley se acercó a su oficina. Quería hacer una llamada más. Quería llamar a su hermana, Wendy. Había llegado el momento de hacerse cargo de algunos asuntos pendientes.


  Riley escuchó a Wendy jadear cuando dijo quien la estaba llamando.


  “¡Riley!”, dijo. “¿Qué pasa? ¿Algo anda mal?”.


  Riley estaba a punto de explicarle todo, que sentía que papá había cometido un error dejándole la cabaña, y que era de ella si la quería.


  Pero de repente le pareció que hablar todo esto por teléfono no era lo correcto.


  “Es tiempo de sanar”, pensó Riley.


  Dijo simplemente: “Vamos a reunirnos para hablar”.


  Wendy sonó sorprendida, pero contenta. Hicieron planes para reunirse un fin de semana.


  Tan pronto como finalizó la llamada, el celular de Riley vibró.


  Era un mensaje de texto anónimo que leía:


  


  “A veces triunfan los fuertes”.


  


  Riley se estremeció.


  Sabía inmediatamente de quién era el mensaje.


  Era de Shane Hatcher, felicitándola.


  Jamás había recibido un mensaje de texto de él antes.


  ¿Debería responderle?


  Decidió que no, ya que tampoco sabía qué decir.


  Por lo menos ahora sabía que tenía otra forma de comunicarse con él.


  Pero ¿eso era bueno o malo?


  Riley no lo sabía.


  


  


  ¡YA DISPONIBLE PARA SU RESERVA INMEDIATA!
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  UNA VEZ ENFRIADO


  (Un Misterio de Riley Paige—Libro 8)


  


  “¡Una obra maestra del género de thriller y misterio! “El autor hizo un buen trabajo desarrollando a los personajes psicológicamente. Los describe tan bien que sientes que estás en sus mentes, sientes sus temores y te alegras por sus éxitos. La trama es muy inteligente y el libro te mantendrá entretenido de principio a fin. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados”.


  --Opiniones de libros y películas, Roberto Mattos (Una vez desaparecido)


  


  UNA VEZ ENFRIADO es el libro #8 de la serie exitosa de misterio de Riley Paige, que comienza con UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1), ¡una descarga gratuita con más de 900 opiniones de cinco estrellas!


  


  Hay un caso sin resolver que ha atormentado a la agente especial Riley Paige durante toda su carrera, permaneciendo en los rincones de su mente, obligándola a volver a él una y otra vez. Finalmente ha logrado sacarse de su mente el único caso que jamás ha resuelto.


  


  Hasta que recibe una llamada de la madre de la víctima asesinada.


  


  Eso anima a Riley a enfrentar el caso una vez más y no darse por vencida hasta encontrar respuestas.


  


  Sin embargo, Riley apenas tiene tiempo para respirar cuando recibe una pista de otro caso enfriado, uno que la afecta aún más, si es posible. Es una pista que promete resolver el caso del asesinato de su propia madre.


  


  Y viene de Shane Hatcher.


  


  Un thriller psicológico oscuro con suspenso emocionante, UNA VEZ ENFRIADO es el libro #8 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche.


  


  El Libro #9 de la serie de Riley Paige estará disponible pronto.
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  UNA VEZ ENFRIADO


  (Un Misterio de Riley Paige—Libro 8)


  


  


  ¿Sabías que he escrito varias novelas del género de misterio? Si no has leído todas mis series, ¡haz clic en las siguientes imágenes para descargar el primer libro de cada una de ellas! 
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  Blake Pierce


  


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


  


  https://www.facebook.com/SeaOfLetters Grupo de Telegram, Grupo de WhatsApp Y página de Facebook Sea Of Letters.
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